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El sueño de Lenín sobre la electrificación de la U. R. S. S. se está 

cpnvirtiendo en una realidad — Fotomontaje de superusina del Dniéper
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1

S.

. •> ■

A

F O R M A C IO N  D E  G R U P O S

“ .!< lualidad^ lia estudiado Ja forma prácticadeorganizaruna r.ed nacional de sus lectores. 
timigos.\utcrrsándolos'dirfctame.ntc en cldcsarrojlo. de la -Revista. 8 e trata de que “ Actualidad”

< llegue a Icycr cientos de. corresponsales en toda la  república , y de que éstos reflejen fielmente la 
opinión-de los grupos de donde emanen, ejercitándose en las tareas periodísticas, realizadas colecti- 

»• r/twruír. Kr trata, ademas. de que Jos lectores (lyrjjjxfdfar, deSpliéyurít''la mayoractividad para di- . 
fundir la revista en sus respectivos ambientes, cía siftcáddlos por luya res de residencia y  por profe­
siones o tuyares.-de imbajo^Vn lectór.puede y de be, .propio í f  entusiastamente hablar con sus com- 
¡ñt ñeros de oficio, con sus vecinos y amigoí para dar-impulso^ a la organización del grupo “ Amigos 

Actualidad”.'' . ‘ * _•
Bases de organizaciones y. propósitos: ,-X  *. *• ‘ ’ • p

T—-»¥c requiere s^r partidario d é la  orientadón'dt ‘^Actualidad”. ‘ /

.-2—-PhwFcftnstrúir un grupo “.Amigos de .Actualidad” es preciso, por.lo pxenUí', agrupar a tres 
lectores. Ld, cgnfidad) de agruqyidoif'puede ser -ilimitada. ■ ' . . ’ / '  ’

¿ —Cada grupo' designará un corresponsal cu yqs f  úúciones serán : ai) enviar informaciones a la 
Jicvi^a “ Actualidad” ; !>)■ citdr al-gruph'.por sí y  a pedido de los agrupados'para mantener con* 
Versaciones referentes a la revista^  acordár opiniones sóbre los informas, críticas, iniciativas, ven- 

• tu-, suscnpcionTir7 propaganda, concernientes a “¿Actualidad’̂ c )  recabar íp ejecución: de lás medi- 
". lUfs aconsejadas por la revista “̂ Actualidad”. ' ‘ A ■

, i . / ’ . • - y< ?, f  ' ■__
•P—Cada ’grifyq podrá'de signar su administración- ycomisiones revisoras de cuentas; según sus 

necesidades. • .' . . . J ' : * . .

. .^ --P u ed en  formarse d< preferencia variantesde grupo}; asaber: 1) entro lectores q.uc¡ tengan
.'Ja uiismif profesión U oficio}.2} cqtre.l^ctpres r.ejgcioñqdospor'motivps de vecindad; barrio o pue- 

lil^y  3)~vnlrc’kctorcs qua trabajan en el mismo local. Los grupos deben estar .constituidos indistin- 
lamente, por persortas dc.ambbk sexos; Pero se recomienda, la constitución de grupos femeninos 
“ Amigos de Actualidad”. JAi revista considera q ue .Ta participación cfc lamujdlé y de los jóvenes 

. es indispensable ¡mra traba-jos de esta índole. Les recomienda también, cón-tqdo empeño, la forma­
ción de grupos infantiles: “ Amigos.de Anualidad.'\íos cúale's opinarán en asuntos de su edad. La 

t . iievista procurará referirse a ellos en una sección especial. . \  ‘ ’
-Lcctorcs'amiiios: guanos a la ob-ra, c.ón cntusiásmo.y isiip tardanza, Los hombres se prueban al

pie del muro. Tenemos fe  en el éxit-o^dC esta iñíctytiva y deseamos yjuc sus esfuerzos sobrepasen j 
nuestras esperanzas. \  \  . ** ■

i !

Dirección y administración: 8an M artin  345,. «ser¡torio No. 23. —  Horas do oficina: do 18 a 20 hora».» — 
Giros a nombre do Alborto R. García.'—  Subscripción anual > 3.— .
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COLABORADORES: Wladlmlro Acosta<J. Alonso, Enrique Amorfo, Ricardo Arando, Gregorio Aritos A l- 
faro, José Alegretto, M. Albcrt, Pedro C. Blanco, José Boglich. Batolomé Bosslo, Javier Bueno, (Suiza», 
Ernesto Brabante, Francisco T . Bó, Erna E. Boer, Es toban Boer, Blanca Luz Brum, J. J. Cabodi, María Lu i­
sa Carne» I, Elias Castelnuovo, Victbr D. Clalman, Angel Luis Colombin!, Miguel Crámer, C. Córdova Itu r- 
buru, Oscar Creydt, R. Chaves, H . Dcllo. Josefa Dolí. John Dos Pasaos, (Estados Unidos), Teodoro Drel- 
sser, (Estados Unidos), Elfos Erenburg,, (U.R.S.S.). Luis Echevarrl, F . Fernández Armesto, Michael Goid. 
(Norte América), Ernesto Giúdlci, Juan GolatroJ, En rlque González Tuñón, Bernardo Graiver, Edmundo 
Guibourg, Máximo Gorky, (U.R.S.S.), J. Lula Guerrer o, E. González Lanusa, Carlos E. Moog, Carlos M a s -. 
trángelo, J. Nemo, R. Ochoa, Julós Panol. Aníbal Pon ce, S. Pondal Ríos, P. Lelbof. Roberto Manrique, An­
gélica Mendoza. Alfredo Montes, Juan Pérez, Elena Pereda, N.“ Plzarro Crespo, Karmy, León K llm ovsk* 
Aquilea Renl, Luis Romero, Arturo Verkause, W . Rocé», (España). Rosendo Saladar, (México), Pablo Sue­
ro, A. Sikos. Sante Tallarico. (U.R.S.S.), Emilio Tro ise, Horacio Trejo, A. Varga, Alvaro Yunque, Lello.O. 
Zeno, R. Zeta, E. Barrandeguy. Juan D. RpWe, Raúl G onzalez Tuñón.
COLABORADORES ARTISTICO S: ÁlfároT^quelros, Castagn^ Lasansky. lUclo Hcbejuer, Gubcllini, 
Vígo, Mlrabelll, Fernández Chelo, Castañino, Splllmb ergo, Vebar, RigqnelL

lo. de Agosto jornada interna­
cional contra la guerra

E l capitalismo hállase, en un callejón sin salida. No logra superar la crisis a pesar de la se­
rie de planes que se traza.. Lejos de ello, ensombrece su.perspectiva, al encerrar los mercados en 
106 límites de la autarquía. Las nuevas medidas hacen brotar nuevas contradicciones. Cada país 
intenta-obtener en sus propias frontenA, materias primas, a despecho de condiciones a menu­
do inapropiadas. ' . . *

La'crisis de superproducción, rebasa los estrechos marcos de la propiedad capitalista. Al 
' mermarse dq continuo la capacidad adquisitiva del proletariado ahondáse las causas de crisis.
* Resulta de ello la restricción "de los mercados internos y externos. La imposibilidad de am­

pliar los mercados disponibles, impide la solución déla  crisis. El auge del capital monopolista 
profundiza los antagonismos. La brutal coerción de las fúctzjis productivas, coloca la economía 
íódustiial de 1934 al nivel de la de 1913. Las aparentes mejorías de algunos negocios, se reali­
ga a'expensas de la fabricación de artículos bélicos. Es una conyuntttra de guerra; fabrilmen­
te prepárase la sangrienta conflagración; única perspectiva entrevista por los competidores co­
merciales.. Cada estado quiere remediar su situación, hundiendo al rival. El nuevo reparto 
del globo, figura en la orden áel día, y ya comenzó en diversos puntos del planeta.

La racionálizáción de la producción, la centralización industrial, dumping, inflación, el des- 
v pojo colonial, estado corporativo, la Nira, prohibición'de huelgas tienden a deformar la econo­

mía, en sentido favorable a loe bvligvrant<»r=-Las contradicciones imperialistas, acentúanse de 
. tal manera, que en cualquier instante, pueden estallar trágicamente. Si bien, nunca, aparccie» 

ron tan abundantemente causales de guerra, casi diariamente surgen nsperezas, también nunca 
la burguesía las eludió con tan fundado temor.. Sabe que se juega el destino, más el desarrollo 
de sus. íntimas contradicciones, la lleva fatalmente, a apostar las últimas cartas.

X _ '  Los ministros'de relaciones exteriores y los /delegados especiales, corren de úna capital p 
otra, formando ali. 3 zas guerreras, y bloques militares. Los propios órganos de.opjnión hurgúe­
te  admiten, que el ambiente semeja, el período precedente al conflicto do agosto de 1914. Re­
gístrase como en ésa, época actividad desmesurada en las bolsas, las acciopes de las industrias’ 

1 de gu^jra, suben. Loe capitalistas previsores e informados llenan, con esas acciones las cajas 
•fuertes. Como en el período 1910-14, las manifestaciones de arinas y municiones, acusan extra­
ordinario'aumento. Vickers, Wendel-Schneider (de la Academia de Ciencias Morales), Skoda  ̂
Krop etc, consiguen beneficios mayores que cualquier otra rama industrial.

E l patriotismo* da los negociantes rivaliza ep armar a las naciones enemigas. L ’Humauité, 
de París, denuncia las-compras, alemanas, de cobre en Francia. Las vísperas de la guerra, lee

* evidencian: el fracaso de Jos acú^rdosz internacionales, conferencias de desarme y  económicas, vjo-
' tratados de Vernalice y  'Wáshingto n. Laa nationec acumulan ieeervae de guerra.
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crece la tendencia al nacionalismo económico y  guerra económica correspondiente; esta pre­
cede al combate aliñado. La Liga de las Naejones en crisis. Fiasco de loa esfuerzos de la bur- 

> guesía para salvar el capitalismo (plan Roosevclt; conferencia do Ottawa). La sociedad es mi- 
Citarizada económ icas políticamente; e l fascismo crea la. atmósfera psicológica necesaria, fo-̂  
m enú oí chauvinismo y  los odios nacionales, la reacción persigue a l as masas disconformes, so­
bré estas lanza la burguesía el .más implacable terrorismo. La conscripción del trabajo sirve en 
E. E. U. (L, Inglaterra?Alemania, Italia, para e l  entrenamiento físico y  militar de los desocu­pados, obligados a enrolarse ante, e[ retiro o disminución de los subsidios.

IDespués de 20 añosf.dc la gran guerra, las esperanzas de paz perdurable so desvanecen. La co 
operación internacional es una ficción.-En 1918 proclamóse <el abandono do la diplomacia sccretp, 
pero de nuevo florecen numerosas alianzas y pactos secretos, reproducción de las.alianzas anterió- 

■*’ res do te-cuenta. Alrededor del tratado dé Washington, gira M disputa de los armamentos navales, 
l Italia quiere la paridad con Francia, esta rechaza tal propósito, asegurando que no se dejará $1-

1 cañizar. Japón pugna por imponer un tonelaje idéntico al de Inglaterra y E. ÍJ;, Inglaterra gasta 
100 millones libras en armamentos navales y  escuadrillas aéreas. E l 53 ojo del presupuesto Italia- 

,no es absoryido eh la preparación d é la  guerra*. L os gastos militares japoneses engullen el 44 o|o: ^deb^resupuesto. Mil millones de dólares destina E. U. a construcciones guerreras. -

*?.?. ;? no habr a neutrales .-
-^ L a  esperanza de las burguesías latinoamericanas de Obtener fabulosos negocios en una próxi­

ma guorra, so disipará en la.rcalidad^La época d e  los ncutrales'i&ESAPARECIO. Todos los paí­
ses caerán en el vórtice terrible. Los imperialismos dispátanse el dominio total de la tierra. Las 
metrópolis dominadoras arrojarán al combate a sus vasallos coloniales y  fcemícoíoniales. Bajo tales 
direcciones los países de esta parte del contfnén te, participará no sólo como proveedores de ma­
terias primas y  alimentos, sino que intervendrán di recta mente-oh la 'contienda, luchando entre sí. 

Désde hace 2 aftos, perecen de hambre y aed. o destrozados por la metralla en eLChaco Bo­
real, millares de trabajadores, paraguayos y bolivianos, porque así lo determinan la Standard Gil 
-y la Roya! Dqtch. La Argentina.auspicia especialmente ¿1 Paraguay, mediante el transporte de 
pertrechos bélicqs^ misiones militares, reclutamiento de ‘voluntarios’. El pacto antibélico Saavedra 
Lamas, és la máscara que cubre la preparación d el conflicto. América dél Sud constituye un pro­
pialo mercado de los especuladores armamentistas. La Argentina recibe submarinos. Brasil en­
carga 30 buques de guerra al Japón. Las compras do Bolivia y Paraguay son difíciles de gvaluar. 
Como’no tienen acceso al mar, cada uno de ellos consigue armamentos y  municiones por Ínter- 
mediotdo Perú, Chile y la Argentina. . , z  , * ,  •

La aparente solución de! problema de Leticia, ño impide qué continúe ejerciendo la inflneú- 
era de"un focó latente, mientras se crean nuevos ágrUpamicntos. La situjación-paraguaya-bolivla^ 
na, motiva la aparición dé peligrosos rozamientos entre los dos principales países sudamericanos, 
Brasil y  la-Argentina, quienes propician ¿ bandos opuestos.' '

■~~ fa P Ó L IT IC A  D E P 4%  DE LA UNION SOVIETICA
Apena» constituido el gobierno soviético lanzó al mondo, la proposición de paz demoert. 

tica unñversal, sin indemnizacióñcs n¡ anexioné^, otorgó libertsd e igualdad a decenas de nacio- 
v nalidades ̂ sojuzgadas bajo e l zarismo?Y es que, vcomo escribía Marx: "Una nación no puede al 

. mismo tiempo ser libre, y  continuar oprimiendo a otras paciones”.  En China la U.R.S.8., renun- 
• ció espontáneamente a sus posesiones,' la ’ extra-territorialidad,, las concesiones e indemnizacio­

nes de»la guerra boxers^ Generosidad ain procedentes en la historia. La U.R.S.S. aprovecha cual­
quier circunstancia pasa exhibirsur ardiente deseo de pa¿ Así lo demostró en d  caso ; del pactó 
Kellog, que- condena las guerras ofensivas con l as. reticencias Suficientes que lo invalidan. Lu­
cha por el desarmo en Ginebra^ propone y firma pactos de no agresión. Presenta la definición de 
agresor. Evidencia las intenciones hóstilesdel Japón y  Alemania qbienes rechazan los •pactos pa-- 
eíficoB. Solamente la U. R. S. S. pudo establecer en Ginebra.que: “ el único objetivo deja  Unión 
Soviética' es lan ificación  del socialismo y que p y a  lá “realización de los problemas-que se le 
plantean a la U. R. S. S. no ha menester de uña e/pansión territorial ni dé la intromisión en las 
cosas interiores de otro? países”  y  terminaba Litvinóf ¿firmando: “que la delegación soviética es-' 
tá convencida de qué solamente>el triunfó completa de los principios del socialismo aportará la 
suprema garantía de paz y  pondrá J ín  a las caucas que engendré los conflictos armado», Peroan 

' tanto ¿atoa principios no  predominan más que en  la sexta parte del globo, fto hay más que un 
medio de organizar la seguridad contra la guerra; este medio es el desarme completo”. Sin ne­
garse a si mismos los gobiernos burgueses.no.pueden desarmarse, & lo loé soci'alfascistas, fíeles a 

Jgi misión, pueden divulgar, tal probabilidad La burguesía voluntariamente jamás depondrá las 
armas, ella necesita del ejército para-mantener en la opresión y  explotación a las masas de las 
SMtrópolis y eoloniaa, y  para dirimir la supremacía d^ los mercados en los otros concurrentes.

Las contradicciones imperialistas permiten a la U. R. S. S. ejecutar exitosamente lea planes . 
quinquenales. Cemada de enemigos, distrae cuantiosas sumas en material bélíoo^-reduqiaitdo el
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bienestar de sus masas. A despecho de las provocaciones reiteradas, la Uz1t7 S. S., prosigue su 
serena política dé paz. Las vidas obreras y cam poninas le son carás. Sabe la U. R. S. S?  que él 
tiempo es el gran factor de la victoria socialista. El tiempo la fortalece y le asegura mediante la s  
economía .planificada el triunfó sobre, la economía capitalista, mientras que el tiempo hunde 
vertiginosamente el modo de vivir burgués, en una crisis insólublé.

EL NUEVO GENDARME
Francia desde la “ asunción”  del poder en Alemania por los nazis rectificó temporalmen­

te su habitual política antisoviética. Cuando gobernaba Alemania, la coalición de Weimar se sen­
tía más tranquila, y preparaba porfiadamente la.intcrvención a la U. R. S. S., por intermedio de 
Polonia, Romanía y Checoeslovaquia.Abrumada hoy, por el programa nacionalsocialista de ar­
mamento, dé revisión de fronteras, dé orientación francamente agresiva, la Francia pasó de ' 
principal instigadora antisoviética, a la firma de un pacto de no agresión con la U. R. S. S. No 
obstante, queda siempre el peligro de que una variación de la situación internacional, cambie éu 
el. porvenir la política francesa, y la conduzca como a Polonia, hacia una combinación con el fas­
cismo alemán. Inglaterra sustituye a Francih en el papel de gendarme de Europa. Colabora con 
el Japón y  el hitlerismo c influye sobre Polonia, para cerrar un frente antisoviético. En la pro- - 
pia U. R. S. S., organiza el espionagé y el sabotaje del plan qniquenal, de lo cual, es prueba cío-, 
cuente el proceso a los empleados de la Vickers. En China esfuérzase el imperialismo británico, 
ép alinear a Jas potencias de presa contra el comunismo. De igual modo obra E. U. Esta conce­
dió a Chao Kai Chek, el empréstito del “ algodón y cereales”  de 50 mili, de dólares, que sirvió 
para la fabricación de aviones de borfibardeóTutilizados luego contra las soviets chinos. Ixjs deno­
dados comunista chinos rechazaron victoriosamente la 6a. ofensiva, llevada a sus regiones, anu- 

"lando la extraordinaria máquina militar construida por Chan y sus aliados.
La burguesía mundial odia apasionadamente a  la U. R. S. S. Los triunfos socialistas, son 

un permanente llamado al proletariado para la emulación. Los imperialistas pretenden colocar 
en la espalda dé los trabajadores soviéticos el peso de las insuperables contradicciones que los 
.abruman. Al concertar pactos de no agresión con los Estados burgueses, la U. S. rompe los pla­
nea internacionalistas, y revela a las masas los objetivos destructivos de lpaJmperialistas. Estos 
en él momento Oportuno atacarán a los soviets. Ix>s pactos serán “ pedazos de papel” .
.'y La II Internacional, obstaculiza la lucha do las masas contra la guerra de rapiña. En la 
guerra y  la paz adoptan la política de sus gobiernos. Hablan de un “ militarismo rojo”  y  ocultan 
loa preparativos de sus burguesías nacionales, cuando precisamente el ejército rojo es el guar­
dián más seguro de la paz.Al entrar en el segundo ciclo de guerras y devoluciones, el capitalismo considera siempre 
actual, la consigna do Clemcnceau: “ Para obtener la paz hay que aniquilar a'Moscú”.

4 4 - , EL ASCENSO REVOLUCIONARIO
Las perspectivas y correlación de fuerzas pros intanso en 1934 más alentadoras que en los años 

anteriores. La resistencia proletaria a la reacción y  el fascismo es franca. Los- corazones obreros 
inúndanse de optimismo ante las victorias económicas y diplomáticas de la U. R. S. S., cuña aden­
trada en las propias entrañas de la burguesía. Otra formidable cuñq, en uno de los puntos de- 
sí&lvos del imperialismo és el soviet chino, cuyas victorias, infunden esperanzas al mundo asiáti- 
fió--/-pone trincheta* a la expansión japonesa,-dificultando el reparto de China entre las grandes 
potencias. , ’ - *

Significan alza revolucionaria: el ascenso del movimiento nacional revolucionario en los paí- 
•ea árabes", la ola de huelgas en E. U., las barricadas de Amsterdam, la sublevación naval ho­
landesa, la tremenda disgregación de los cuadros fascistas en Alemania con la destrucción de am­
plias bases pequeño burgueses, la •división producida ep el mismo seno de la burguesía y la re­
nitencia eian  vez ma^ór de las masas a la dictadura fascista. En auspicio de un porvenir feliz,* 
la huelga general de Francia dqndeA millones de obreros socialistas y  comunistas y adherentes a 
la C.. J. T. y  a la.C- J- T. JJ. organizaron un frente único revolucionario contra el ataque fas­
cista. La grandiosa insurrección del proletariado austríaco, quebrando años de sometimiento so- 

f . oial demócrata, suscitó imponentes manifestaciones do entusiasmo. En Inglaterra la radiealiza- 
eién de las masas la uspfructúa cirounstancialmentc el Eabour Party, las próximas decepciones 
aparejadas al triunfo laborista asegura la futura, orientación revolucionaria del proletariado. 
Combates obreros en Cuba y  Chile. Oposición axla guerra en Paraguay y Bolivia. En la Argeiu 
tina huelga de millares de trabajadores del cal zado y  de la madera, en el campo huelga de plan­
tadores y  cosechadoras de algodón. zEn todas partes donde la burguesía se creía tranquila después de represiones ‘‘ejemplares”  
surgen los férreos batallones proletarios, aprestándose al combate postrero, disciplinándose para 
la única guerra justificada, la guerra denlos explotados y  oprimidos contra loa explotadores y  
opresores que es lo únioo que puede prevenir Jas guerras capitalistas
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naje público a*1as susodichos carabineros” . “ En 
Ranquil los carabineros dieron muerte a sesen­
ta rebeldes". “Se dictaron ipstruceionea para 
combatir la langosta y  remediar la desocupa­
ción". ■ ■

.Máximo Gorky, en su'último viaje por“Euro- 
. pa, luego de Abandonar Rasiá, declaró que el 

."mundo burgués estaba loco". En efecto,, las con­
tradicciones materiales. que^prCsiden todo e( or- 
d e n  capitalista, crean la serie de contradicciones recieron^simultáncamente en la misma fecha, de m O r a le s  y  espírihiQks que dan sensación de • 
semejante locura., Peró,'Ja_Joeúra dej mundo 
burgués, no es una locura inconsciéhte y  pacffi 
ca.dEa.la locura de la septicemia cuando el pus 

-lo  llega-al paciente finalmente a la cabeza. La
-La‘eximia cantante Liíy Porté, que re morir, así. ¡mrfcr ¿ó  gtesrnM. sofocando rebe- 
. -------- - -------- - liones, matando de frío y  de hambre a los sin

trabajo y  danáó instrucciones ,al. mismo tiem-

X .  MUNDO Y UNA RAZA
. de dar una idea somera de! grado de
' descomposición a que ha llegado el sistema .que

* rigenaetualrtíente al mundo, vamos'a copiar el 
título de una serie de hechos ocurridos entre •

.. _ el mes pasado y  el mes presente publicados en . 
la prensa de la capital. Todas estaá noticias apa-

dos en dos, como las vamos a reproducir. J
“Ayer, merced a la baja temperatura, (dos 

grados bajo cero}, por lá noche, murió de frío 
en Gerli, un desocupado de los tantos que han 
lovantado allí su tienda a l costado de, las vías, burguesía no quiere morir pacffichmonta. Quie- 
del tren . “Le ex: ~ c a n . L»ly q.ú¿
percibe diez rnii pesos pór noche, se muestra al­
eo dcscoptenta por la exigüidad de sus bono- • ——...Y j  ..»..«•< >...<»<> <.1. ... 01

. rarióé”. “Alcanzan a 1.500 los muertos.sufridos Jpo sobre Ja langQstú y  la desocupación
J  por" el Paraguay en su nueva ofensiva contra’ . ,
'  xBrflivMn:'. "M u^ln.i ofreció jiña nweva comí- L A LUCHA DE CLASES

¿a en honor del señor Pita Romero ’. “El rey .... .  ■ • ■—■■■
•Jorge no qtjiere jugar más al g o lf’. “En Rpt^ N O  P R O V I F N F  A T I M A I ’

cero}, por Iá noche, murió de frío 
desocupado de los tantos que han

LA BURGUE-

_ 111/ inwrvanr fi
hospicio de Las Mercedes asciende ya a 20 mit” . 
“La Asociación “El Bel Ca«tp“ dará hov nn 

’ concierto erf el salón dé la calle GHarces 1155*\- 
“La* cantidad de maettroa sin ocupación se caí- 
vuln en 15- mil”. “Provéetele un artd d© onma- 
raderfa entre el profesorado nacional” . “ Los 
claros en el rriehstag dejarán ver cuánto* son 
los fusilados. Tal vez el oficialismo estrecharía 
filas á fin de410 permitir'el recuento” “La-ce­
lebrada actriz cinemntoí’ráfica Lupe Vélen- hp 
enMMfldo demanda de divorcio contra su ma- 

’ rido”;  “Eri Pnrtsmouth agasajan a lo* marinos 
del :Re!éh“ . “Regresan a Rantísgn de Chile Jos 
carabinero* One sofocaron Ja rebelión agraria deS*» 1--- ’ .  . .  .......................  —

ihaíliviañ?. “M u ^ lin i ofreció una nueva comi­
da en honor del señor Pita Romero”. “El rey — -------------------------------------------

í  • , ■ d  i d  - y - .  —  < - ’• • E n  * 9 ^  NO PROVIENE DEL M A L
erdam la rebelión de los obreros asumo earac- -  i — ■? . c----------------— ----------- —

. ’crcs sangrientos .. “JH«ró a Ve necia el heredero GENIO DE 
_-de Rumania. Al /desembarcar, le dijo Jaima- ■ ■■ ■ ■

Iré, que lo esperaba : jQué lindo • que ..ostKs ! />  S I Á  - * ’
t  y? principe le contestó: jMáa linda está usted, ,

v7?T4 ,“' 'Lrf.’>r'««on .por rnxisr en'-N ueva E ¡ •‘á j a t t o u "  Saúl N. B agi. a  quun R«- . V M taan .vró lM te  . Se preparan m eesoisan- U a m t  du rm tt <1 congruo de Santa P t.
• • *”1 • ,r t*5ÍK • r c m n ^ . ^ « c  “individuo”, pronunció, en Bemol una eonferen-romponen. Jo. «flore. Adolfo Calvet .  t a »  3 o b r e  .,l a  l u . b a  J t  c la 3 r 3 -  ■*,, r í ¡ r )  „  

-ocm m on rn  ron , in .^ M n e .lt o .ia »  3e - m  u „a  h o r a  *  „ e d ü  É ¡ "ciudadano" b a g i,
plata del señor Ernesto Fosntti como empleado M d*. 'de'la razón social”. “Según informes fidedignos ¿iLuía

. la-cantidad de 1<™ n n e no puede invrranr el L L Xv__ r-f- 3- r __ — » • - --  ----  . N t siquiera en, la necesidad de estudiar el tema .
que. de/arrolla.. El, improvisa. Improvisa h  con- 

' versación y  el'tema. La 41 lucha de c.ldse¿*, en- 
/oncesj^deja de ser en Su ..bdea una cuestión 
social a una cuestión científica, política, eco-1 
nómica, para pasar a ser un solo'de violín. O un 

yola* de. ftóuta. La división de la sociedad en 
clases ¿para  fl, es Uuna división artificial.” E l 

. origen d e  éste fenómeno asimismo se debe a ¡a 
( • “prepotencia de Jos poderoso^ y  al mal genio 

de los ”rufianes del nacionalismo.” Todo el pro­
ceso histórico de la formación _de las clases le 
merece^ a él él mismo criterio que le merece a los 

------■.■■v rMivBiwi m iru’-nuii agrores oc historiadores de la burguesía argentina la revolu- RnnnuJt* “E l. •reneral Arriagads ha solicitado' ción de mayo. Fué obra del asarlo d tl  fúbrichb 
Id presidente dé la república chilena un'houm- de' los hombres •  mfrrróta la pasión y  W
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heroísmo de unos y  el egoísmo y  la neurastenia ' 
de oíros. La división de la sociedad en clases, 
sin embargo, no tiene nada de “artif icial” ni se 
debió a las dispepsia de los “rufianes de l‘nacio­
nalismo”, ”La división de la sociedad en clases: 
— dice Engels — una clase explotada y otra 
explotadora, una clase dominante y  otra opri­
mid.!, fué-lg consecuencia necesaria del primitivo 
desat rollo incipiente de la producción. Mientras 
el trabajo global de la sociedad no rinde- ,nás 
que lo estrictamente indispensable Para cubrir 
las necesidades más elementales de to^os y, acaso 
un poco m ái; mientras por tanto el trabajo ab­
sorbe todo el tiempo o casi .odo el tiempo de la 
inmensa mayoría de los miembros de la sociedad, 
ésta tiene que dividirle necesariamente en/ cía-

. tes. Junto a esta gran mayoría que vive ex­
clusivamente a fuerza de trabajar,, se va for­
nando una clase eximida, del trabajo directa­
mente productivo y  a cuyo cargo corren los 
apuntos comunes de la sociedad: la dirección de 
los trabajos, los negocios públicos^Ja 
la ciencia, las artes. Es, fucs, la ley de la divisi­
ón  del trabajo la que sirve de base a la división 

'Tde la sociedad en clases. Lo cual no impide que 
•sta división se lleve a cabo por la violencia y  el 
robo, la astucia^ el engaño, ni quiere decir que 
la clase dominante, una ves entronizada, se 

abstenga de consolidar su poderío a costa de la 
clase trabajadora, convirtiendo su papel social 
de dirección en un poder explotador de las ma­
séis. Vemos, pues, que la división de la sociedad 
en clases tiene su razón de sóT histórica pero 
solo dentro de, determinados limites de tiempo 
y  bajo determinadas condiciones sociales. Sur-/ 
gió de la insuficiencia de la producción y será 
barrida al desarrollarse en-tcáo su esplendorólas 
modernas fuerzas productivas.”

S i el “ciudadano”' Bagú estudiara 'un poco 
más, hablaría un poco menos y  no diría tantas 

' monstruosidades ^marxistas”. Porque toda su 
conferencia se desarrolló posteriormente alrede­
dor de la creación “artificiar' dé las clases y  
toda la culpa de semejante artificio se la colgó 
a lpe pobres “rufianes del nacionalismo”»

EL CUENTO DEL TIO Y
LA TACTICA GARIBAL-

En uno de esos carteles se asegura que ven­
drá a Buenos Aires para el 14 ae octubre un 

,  millón de personas. Para integrar una suma tan 
fantástica de gente, sería mcnestei que durante 
los ,tres meses que falten par* la inauguración 
del congreso, desembarcase en este 'puerto, todqs  ̂
los días, aproxirqadamente, doce mil almas. Pa­
ra que desembarcasen diariamente doce mil al­
mas, por "otro lado, sena necesario que atraca­
sen todos los días, también, doce paquetes de ul­
tramar, conduciendo cada uno la cantidad uiá- 
xipta de mil pasajeros. Si consideramos^q^e. ca­
da buque de. ultramar necesita, •'comp ■'mífiuno.

dos horas para ser despachado, apenas alcanza­
rían las veinticuatro horas del día astronómico^ 
para atender exclusivamente la -bajaaa de los pe-., 
regrinos. Si consideramos, además, qué nadie 
va a venir cón tres meses de anticipación, dé 
ser posible la llegada de) millón, el puerto de la 
urbe sufriría un atascamiento intestinal, suscep­
tible de una intervención quirúrgica. Un nailon 
de personas, asimismo, podría realizar una ma­
nifestación desde Plaza de Ma^o hasta 1% es­
tación Liniérs y desde la estación I.iniers hasta 
la plaza de Mayo. Si de repente penetrase en la 
ciudad un millón de personas más se tendría una 
sensación física parecida a la' que podría expe­
rimentar una sardina embutida en una lata. Esta 
adulteración fenomenal de las cifras de la con­
currencia Sé hace con el propósito de probar 
al público que se cuenta con una fuerza qué, en 
realidad, no se posee. Es la conocida -táctica-de 
Garibaldi que estuvo todo el día dando vuelta 
•con el mismo pelotón de soldados alrededor del 
cerro de Montevideo para engañar al enemigo.

Q)n el cuento del millón de peregrino; se • 
auiere evidentemente, sacar más de un millón 
de pesos a la'población laboriosa.

LA IMAGEN DE JESU­
CRISTO SE EMPLEA A-
HORA PARA TIRAR LA 
MANGA

La curia ha pegado por las paredes de la du­
dad Infinidad de carteles con motivo del próximo' 
congreso eucaristico. Ninguno de ellos Invoca la 
religión, el sacramento, la.hostia, el padrenuestro 
o la salvación del alma.

Ninguno, cosa rara, habla del' espíritu. Todoe 
ellos hablan exclusivamente de la gran colecta que 
prrnto llevará a cabo. Son carteles rigurosamente 
comerciales, redactados evidentemente por -Ipm 
almacenero. La consigna en todos ellos es clara y 
-una. “Platv, plata, plata!” Uno dice: “Dad y re­
cibiréis”. Otro, dice: ‘‘Ayudad y seréis ayudados”. 
Otro, agrega: “Con la caridad se gana el cielo.” 
Traducidos al lenguaie vulgar todos dicen defini­
tivamente lo mismo. “Plata,, plata, putal”

Ló más saliente de! congreso eucarístico hasta 
ahora es la gran colecta. Por la índole y la pro­
fusión de los carteles que mencionamos, hasta 
parecería ‘rer que este congreso se llevara a cabo 
únlpament'Xpara saq icar al pueblo. O que.hu- 
bléra sido un pretexto para realizar la gran ope­
ración. Llama la atención que gente tan espiri­
tual como la curia embadurne la ciudad para so­
licitar una sola cosa: moneda. También Hamaca , 
at ríción que se utilice Ja Jrtiagen de| “Cristo Re  ̂
dentór” para manguear al prójimo. Aquel que dijo 
tantas pestes del dinero y que afirmó que era 
más fácil que pasarag un camello por el ojo do 
una aguja que entrase-un rico 61 el reino íle loa 
cielos, es usado ahora con sus brazos abiertos y 
su corazón herido para pechar a los pobres en be­
neficio de los ricos. Jesucristo que «urgió en la 
época-riel pastoreo ha sido adaptado por la 
curia á Ir época del Imperiatlsma Dejó da ser 
• l  defensor de loa pobrea para convertirlo es «I

• Z
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Manifiesto de los InteZectuaZes
f

Por segunda vez llega desde Francia, con la pa­
labra ardiente dé Barbusse, el llamado de la. Inte- 

. íectualjidad eqrópea incitando •  los íñteiecuales de 
América a  la  lucha concreta contra el desarrollo 
del-Fascismo. •' >  •

No os sólo la  ^onsecuónte actitud de Barbusse, 
lo que en realidad nos mueve en estos momentos 
a adoptar posición desembozada contra el fasch- 
tao. . . - _ \  '

La Juventud universitaria argentina ha organi­
zado una conferencia nacional* contrá~el*FascÍRmb v i  ros.-ya más identificados con el régimen bur-

.*. -¿Ja Gqerra, a realizares en Julio en-4a ciudad de gués por. sus ligazones económicas, utilizan sus

•‘'osario. Hora oportuna ée esta para que los into-. cátedras pata -hacer la apología del fascismo o’ 

Jes de América definan actitudes. * u ‘ —  -— - \ j — * -------------  « -

La política de persecución y. muerte seguida 
contrisog auténticos pensadores de la cultura con- .<> .w u »  « 
temporánea de parte del terror fáscistaritaliano y * ,de C. Económicas.

cas,. de ciertos pensadores alemane^ que como 
Freyer están' al servicio del nazismo o bien 1M 
práctica docente de ofrecer cátedras a conocidos 
propagandistas italianos, que cohio.Gino Arias y 
Bontémpellf, exponen y “fundamentar’’ las idjtn. 
logias de eus-reg'cnenes. A esto se une la a c tiv is ta ' 

,'dé ciertos intelectuales argentinos que. primero 
quieren hace^ lá Evolución con la cultura y quo * 
luego terminarueliaborando un.proyecto para la or­
ganización del país en un régimen fascista.

Otros ya más identificados con el régimen bur-

rrollo y  preparando a la  conciencia popular a  es­
perar como InévítáhTe bu advenimiento. -

En la actividad literaria, encontramos escritos 
que ayer noniás- har tn  la revolución en forma

/  '

‘ J  , —„ -------- --— ........ ounswa
dé la ^ógriprensi^n positiva de Jp existente, la si*

-  u c  o u  «»c-

cesario hundimiento. Esta posición teórica entrad 
fía una exigenciaspráctica y qae es lá* necesidad de 
la  acción humaná con-vlstas a  la  estructuración 
del futuro,'

’ f:

bien para desterrar de la Écoñomía Política .el 
conocimiento del marxismo, "por carecer de tm por 
tancia".comq <n^el caso .copcreto.de .la Facultad 

. ________ __________________ .... »vv>>< > ñicas. 4Jdb-ideólogos de la  democracia
alemán, obliga a la solidaridad combativa de to- ■ socialista tienden a encontrar un significado 
dos los hombres dedicados al quehacer intelectual, "marxista'". en el. fascismo,'Justificando su desa: 

Respondemos pues al llamado de Ja juventud aY-' rrollo y preparando a la conciencia popular a e«- 
gentina y a nuestra vez instamos a los Intelec­
tuales qué no están corrompidos-por la  comodidad 
de las posiciones ni por lq-amblción inmediata do .......................— „ . .« ■ ©«• n>nn«

bienes fáciles, a que se alisten en el .frente que . onómátopéyic’á y -¿pie ahora íó a n a  la reacción y 
na de combatir él esfuerzo de una clase social quo a las teorías fascistas.
intenta subsistir. ' ñ -  Jóvenes universitarios que aún desconocen el

Dós-circunstancias, una teórica y  otra práctica, sentido de Ios-hechos sociales', se embanderan en 
Justifican nuestra definición actual. cuadfosffas'cístas y fy? lanzan al atropello y a! asal-

La teórica es la siguiente premisa: hemos llega- ,to de centros culturales. Periodistas a nttienes el 
do a conocer y .a  sentir la  historia como, un suCe- ztrahafp diario Ha-proporcionado una extraordiná- 

der dialéctico, cuya forma.racional encierra dentro ’• ría* “elasticldad.jnenfal”, sé dedican a convencer» 
.dé !x comprensión positiva de Jp existente, la si* d e ja . necesidad del fascismo y de loa posihilida- x 
multénea comprensión de su negación, de su ne- . des .de ganar posiciones.

cosario hundimiento. Esta posición teórica e n tr a d -- Publicamos, conferencias, cursos de extensión 
fía una exigencia práctica y qae es lá* necesidad de universitaria, propaganda, periodística, literatura 
la*'acción humana jxm -vistas a  la  estructuración novelesca, actividades réligiosas y -u n a -s ir ia ’ d * 

del futuro,’ \  V- asnéelos nuevos, de lá propaganda están alendo
No eludimos lá responsabilidad. de-esta lAbnr u  (infartos por. la prédica dé! fascismo.

máxime-cuando entre ciertos sectores de la in te - E s a ' realidad noa plantea, pués no sólo el 
v  lectualid/d argentina, se ha iniciado hace tiempo problem a de lá ubicárión teórka- tdnó'la exigen, 

una corriente que trabaja y colabora activamente r3a de una labor práctica La Conferencia contra 
en la formación .de su .pensamiento fascista’.. ' la ; Guerra y  el FáscWjnn a'realizaren en Rosario. c .

•*■ E l  presión de esa* corriente ée la infiltración en. nos dá una’ oportunidad para IníXfarla. *  

. las facultades dé las obras» filosóficas o  pclólógl- . No podamos acogemos al silencio en una clr-
7  . ■— — w— • cunstanc*a dedal responsabilidad. El ^llénelo que 

. 1 .. . ■* • **’ J-------------------------- y----- -y- es. cobardía en *■ .unos. ceguera en otros y comodi*
• cómplice*de loe ricos. Perdió sus veleidades líricas dad en los más, no puede concillarse con> la con- ' 

y  plebeyas para adquirir una mentalidad mate-, ciehcfá de los ,que han llegado a conocer la causa 

' mátlca, y financiera. Cristo, ya no piensa en rodi-A. de los hecho* sociales.
/  m lr a ñádlp; sold.píen*a en amarrpéar* plata. E l * . ■ Lrri&vñc» este llamado' oué es u n , alerta para 
• Vaticano, su casa oficia), tiene una red de bancos ^Os qii£.,aúp no. se han .mimado y aliento para 

por todo el mtíndn n»«i» —« i -  ----- »- —  lo g  jóvenes' que áe resuelven ^a luchar (Concreta-
menta. cóñfra ¿1 fáecUmo y la guerra en el or- 

^den nacional. ’  .
' Nueátra*decisión está abonada con ^1 sentido 
mismo del proceso fascista. Analizado, en su mo*

~  ------- -------------— — — W» «aci F M ' I C r M I ----

’ que realiza una clase social .posesora para conso-
r» ---------  • . . . .  .

------ ---------- - •••<>*■»•■•<» <-a ei u© 
crisis defintiva, él de* negación-del régimen ca- 
riU .lUfn nata*------------------------------------- *— - ■ **

z.

-  • - -  — . —- • — °. ■ »uo («loiuauM líricas
• -l_p a r a . a<,<>2, r , r  u n a  *Re n , *lldad mate.

•  nta^lp; sol(l.p!en*a en amanpéar- plata. El

por' todo.r) mundo. Hasta en la ciudad,que le c<n- 
.. redió Mussolini acufla su propia moneda.-La gran 

preocupación de la curia, no es la  °8alvación del 
hlqm* o la “regeneración. d$ la especió humana.** 
Es Ja gran preocupación capltafistá del siglo: sal- 

plusvalía. Este congreso tim e  por fin agitar- fa

:>
/  , -------- ---------- U «a o.B .w. sai. jniBinw <ier proceso lasctsta. Analizado, en su mo-

/  var el negocio, m ultiplicar la  renta, amontonar* virolento,, aparece fcmo-'la expresión del esfuerzo — 
7  ■ plusvalía. Este congreso tim e  por fin agitar- |a  que realiza una clase social .posesora para congo-
/  *7 opinión, no en favor de Cristo, sino en contra de lidar.su Véórlmen. Su momento histórico es el de

Lenin. No¡ en favor de la paz social, sino'en fa - crisis'defintiva, él d e  negación, del régimen ca-
vorAdé la  guerra. Y  .para todo ello se reclama to- pitalista que'se hunde en sus'propias centradle-
davlá el-aporte pecuniario del pueblo. ConHIfpdr clones. Su propósito inmediato es detener la
a  la colecta, entonces, es ayudar a remachar el elax márcha de la actividad revolucionaria de los tra* 
ye, no a Cristo, sino al proletariado» > bajadores que conclentea de su “deshumanlza-

: . ~ . . _ '  • .  V  ' A  • * ’ •* ’ .x ‘ I *

- Lenin, No; en favor de la  paz eoclal, «Intren fa-

X ’

clón se superan a sí mismos” creando un nuevo, 
orden social. r . • '
’ El desenvolvimiento del fascismo va pues l i ­

gado directamente a la acción de las fuerzas re­
volucionarias, estableciéndose un .régimen'de co­
rrelación de fuerzas, que puede ser acelerado o 
retardado por los factores puestos en juego. Pol­
lo tanto el advenimiento-del fascismo al poder 
no es 'una, fatalidad trascendente, sino una cir­
cunstancia del proceso de la lucha de clases, 
cuando el desequilibrio de las fuerzas se produce 
a su beneficio por factores* objetivos.

< Rechazamos pues la concepción qtta considera 
■ ineludible1  et*'ascenso del fascismo al poder. Sos­
tenemos que en los hechos sociales es necesario 
contar con la labor de los individuos agrupados 
socialmente para desarrollar las fuerzas sociales 
y  actuar en consecuencia.

Fascismo no es sólo reacción. El terrorismo es 
su instrumento eficaz, pero no es el proceso mis­
mo. Fascismo implica consolidación de una es­

t ru c tu ra  social amenazada do muerte por fiior- 
1 zas nuevas que se desarrollan y tienden a trans­

formar las relaciones sociales. E l . Eascismtr*re- 
jiuncia a la democracia, propia de su tasado uc* 

^prosperidad, pues quiere tener las manos libres 
.para el ejercicio desenfrenado del poder.

Acrecienta el poder de) Estado, y la  discipli­
na fascista al absorber todo el trabajó de coordi­
nación y  dirección lo hace con vistas a l aplasta­
miento de uná parté de la sociedad en benefició 
de lá otra. El Estado Corporativo garanto la exis­
tencia de la  clasá burguesa, de los grandes terra­
tenientes y de una nutrida burocracia sobro la 
baso de la sujeción férrea dadlos trabajadores. 

La experiencia europea noB presenta dos mo­
mentos en el desarrollo del Fascismo: Jo. como 
factor de consolidación de Un régimen en deci/ 
dencia; 2o. como factor de guerras y de disgrega­
ción. - y  -

Su nuevo aspecto está condicionado por la ter-
-  minación del esfperzo de estabilización que in­

tenta él mundo después de 1920 y que termina en 
■ 1928. La intemaciónallzación de la crisis, ha de­

vorado todo el esfuerzo de la racionalización In­
dustrial y financiera del período anterior.

Ante un «nündo empobrecido, se levanta la au­
tarquía, el nacionalismo económico cerrando toda 
posibilidad óe reajuste internacional.

No es aventurado entonce» señalar la posible 
trayectoria del fascismo en esas circunstancias, 

amenaza de la  guerra se toma m da momen­
to más brutal. Si "Alemania se anua en secreto 
y en público, no es para servir *de agente a la 
paz, sino para reabrif el desgarrón que hiciera 
en tú  territorio el tratado dé Vereailles.

L a  experiencia alemana,, con la* cruenta perse­
cución social y racial que implica, nos ha enae- 

,  fiado en que circunstancias, después de un pro­
ceso de afios, toma el fascismo el poder. Nosotros 
intelectuales sólo nos limitáremos a constatar que Argentina, sino comq un» U vw«.u a u  
factores fundanfentataa se dieron én ese período lismo. La conquista de esos monopolios es to que 
concreto y  im itad o  que abarca el fin del lnvlen  *-— - -  •«im nionía Ymm

no alemáip del 1933; y esos factores son: 1. La  
entrega en? bandeja deí poder político a los fas­
cistas, por la social democracia, cuya descompo­
sición desde la post-guerra permitió subsistir a la 
burguesía y formares el fascismo.

. i
■ A  ■

I I :  Una clase media-empobrecida que respon­
de al fascismo1: porque'aún tiene esperanzas de
salir de su miseria. ( ■*<

IH : La presencia de tropas de asalto, pagadná 
por la banca y  la industria y  que en pie de gue* 
rra cercan al poder.

IV : Una cláso obrera cuya conciencia revolu­
cionaria no ha sido ganada del todo, que está 
desarmada, y sin eficientes cuadros de defensa.

V: Una* presión completamente desemíiozada 
de los monopolios-industriales, bancarios y de 

. los terratenientes, a favor de Ja dictadura fascis­
ta.

En el orden internacional -actuaron correlati­
vamente otros factores que presionando desde 
afuera — tratado de Versal lies, nacionalismo eco­
nómico, deudas de guerra, restricción do los cré­
ditos, etc. — favorecieron objetivamente los pro­
pósitos de los animadores y gúías del fascismo.

En esa experiencia constatamos el papel efi- * 
.caz. que puede desempeñar la intelectualidad de 
un país, interviniendo en la  tarea de ace’erar o 
retardar Inform ación de una conciencia popular 
antifascista. Su intervención sobre, todo puede 
hacerse sentir en el proceso previo del desarro­
llo del fascismo, desentrañando su contenido y 
previendo su trayectoria dentro dé .marcos teó­
ricos.

El ejemplo mismo que proporciona el fascismo 
antea y  después de la toma del poder es aleccio­
nador. Ha movilizado a pensadores y artistas, no 
sólo para que leorap__al régimen sino también "  
para que lo justificara.ideológicamente. Los casos 

■de Spengler, Keyserling, Ge tile, Pende, D‘An- 
núnzio y Marinetti en Alemania y Italia , si bien 
muestran el lado negativo de la obra intelectual, 
frente a las aspiraciones ideales de justicia so­
cial, éon positivos al enseñamos las ventajas 
prácticas de la utilización «de la cultura en benefi. 
ció político de-un régimen.

Adoptamos pues dentro def país una posición 
categórica de combate a| fascismo. Bien es cier­
to que la posibilidad fascista que encierra el or­
den nacim al es distinta a la  europea; pero esto 
no impide que desde ya se la comprenda y se la 

"combata. •
El porvenir del país está en .manos del capital 

extranjero y las clases posesoras nácionr.les — 
terratenientes e industriales — están absorbidas 
por eae_manejo internacional de las finanzas que 
es el arma eficaz del imperialismo.

En realidad estamos en presencia de un país 
sfn burguesía nacional poderosa y cuyas poslbi- * 
lidpdes dé 'independencia económica han sido 
ahogadas por un acelerado proceso de colonizu- 

ciónr
El grado de desenvolvimiento capitalista que 

•condiciona la trayectoria del fascismo en 
grandes países Industriará — monopolio finañ'-^/  

ciero, trustificación industrial — no existe en la 
Argentina, sino comq úna actividad del impería- 
’ L . .  .  - *  -  - -------0 “ ?? rM rtnrtU rd ’ f»? Í ' C  f l l l f i

aguza la  lucha* do las finanzas extranjeras,-que 
están, tratando d? eliminarse mutuamente apc* 
lando para ello hasta la' guerra como lo. demuee- -  
tra la cruenta carnicería del Chaco Boreal.

El imperialismo que consigna;el predominio 
nacional absoluto, utilizará , para asegurarlo un

>•
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régimen fascista. Por'ello asistimos desde y a .a  nunclárl^ y organizaría lucha 
/ s u  preparación, cano lo revela la organización .....................

dé> legiones armadas por un lado y la formación 
de una conciencia fascista popular portel pjro.

La Infiltración “dé sus métodos terroristas para 
'v ahqgar todo intento, de utilización dé* la tierno-- 

■ciada, índica que el peligro és ya Una realidad 
én desenvolvimiento.

Lá actividad de la clase obrera, de los camT 
pesinos, de . la clase media urbana, déf-lo&'éstu* 
díaintes y de los intelectuales en el sentido de 
combatir al fascismo so vé trabada ,en‘ todos los 

■Órdenes, impidiéndose su libre ejercicio'cñ bene­
ficio iji¿udab|e de la Infiltración fascista. La per-. 
secución a la clase obrera e intelectuales .<)o Iz­
quierda ha sido llevada hasta los limites do una, 

) aguda rcactión; quo-lanza-a lá ilegalidad todo- 
propósito de defender laa conquistas democrá- 

í j  : - '  .  , •-----  — — nos aanenmos ai
Consideramos que esta política'es preparatoria CONGRESO JUVENIL CONTRA EL FASCISMO * 

\ ^ / l e l  fascismo y qué es un deber’dél momento dé- Y LA GUERR^.

'  v-*

v  _ „ en forma eficaz.
.Para- salvar,la cultura, para extender lo» bar " 

fíelo» dé la cienciary del arte, y preservar lo me- ' /
, jor de sus conquista^, da- Ja barbarie y la nega­

ción, nosotros proclamarnos la necesidad de unir­
nos a los oprimidos y explotadas del mundo. Elioa' 
conducen la historia, ellos no tienon interés al­
guno en conservar xuo estado social hostil y pe­
gador; c.iloa despliegan la bandera de la libera- 

’ ción. Y/ con ellos y por elloá, nosotros veremoa 
surgir un mundo, nuevo en» que la inteligencia, ‘ ' 
liberada do prejuicios mezquinos, sueítfs la» 
ataduras que la esclavizan y envilecen,; habrá 
conocido! por primera vez en la historia humana” 
la dignidad de un trabajo socialmente útil,.la áld- 
gría do un mundo indefinidarhente renovado, 
pujante y-bello". ; ’

Impuestos <jp la Responsabilidad que esta situa­
ción implica en el momento, nos adherimos al 
CriNClRPCn IH V u m i» - —  —

EL CULTO DEL PASADO
■ Fragmente de la conferencia “Funció n Económica y Social de la  Paradoja” 

pronunciada en el Aula Magna de la F  acuitad de Ciencia* Exactas, Físicas y

• v Nata rales
/ •*. • ' , ■ /■ i- . , '  >

■ El culto del pasado es una de las interpreta- debe-ser’Uno dé loe -más sagrados. ¿Por qué fn- 
r oñes^paradójleaJ que-nos son-más útiles a lo? sistimos tanto en4an falsa'altitud?. No es noce-
n.iembros fde las clases privilegiada».- Según sarío pensarlo mucho. La explicación surge de la

•' -niblÍGO ’y notorio, nosotros le hacemos ,tal trenx condición misma ^ e  Ja» personas que realizan 
• al pasado que á. todos los ascendientes,-en los eeá -fervorosa campaña tradicionalista. St se ob-

• distinto» órdenes, conseguimos que la. gente los sérva un poco se verá qué las personas que pre­
llamé ¿adres: Padres de la Iglesia./Padres de 4a. conizan con más sannfo fervor’el culto y el rea-

w . . Filosofía,-Tadres. de la^Medirinai etc. Y, en reh- pito,de la .t radición ywel pasado, son aquellas per-
. 'lidad, no hay tal cdsáJ Ya Francisco Pacón, én • sonás a .quienes.el. pasado, y Ja tradición han col- 

. * _su Nóvuro Órgánüm, demostró'lo contrario. Re- . ¿nado* de heS-encJas y de privilegios^
". paró én nue, siendo los tiempos primitivos la Para casualidad ya ea mucho.

r infancia de la humanidad y habiéndose, hecho Ébá concápsión solemne del pasado tiene para
* el progreso de te misma desdé e«>s tlémpos hacia ' n o g o tros una. gran importancia. La prjmera, h a - _  

posotros, nosotros representamos la última época/ cér-"creer-.a lá gente que el pasado ea uno sólo, 
de la humanidad. De acuerdo al verdadero pro Ustedéi se habrán dado cuenta de que nosotros 
reso, en jpfecto. .a nuestra es la újtimá época, la s ic r n p r e  hablaihos del pasado én block, como si

. que tiene más experiencia. La-más yieja, p o d r ir á  f„<*«.. Je* una sóla pieza. Pues al ¿consejarle a 
mos decir. Por lo tanto, y anteniépdonos al proceso lft  g e n t e  q o e  , lenta respetó por él y fe rinda culto, 
histórico, que es el máásimportante, lo evidente 03 -------------------------- • • - •
quo nuestros padres nó son nuestros padres^ — 
Nuestros padres son nuestros hijos. ■'
-""8in embargo, a pesar de esa evidencia, rioa-

‘ • otjós-seguimos instotler'*-
son nuestros padres y

, __ o ----- —  ------- -  . v ^ r u>v jrv* VI y  IV  l l l i u .  VUIIU,
no» cúídümo» ntjuy bien de hacerle la aclaración 
quosurge de la -verdad de foa hecho», y que sería 
esta: ' . . -

Respeten y  rindan culto, al pasado, a partir 
de tal fecha —

;DÍ tal fecha para acá, desde tal momento hápla

?Mr de esa cadencia, rion- 
lehdo en que nuestros hljn* 
r en qqe H  culto del pasado

A  • x  ■ 4
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aquí porque lo cierto es que o! pasado es un con­
junto de pasado?. Sin embargo, nosotros no po­
damos aclarar que de lo que se trata es de res­
petar el último tramo del pasado porque, ¿qué 
es el último pasado, señoras y señores, sino la úl­
tima rebeliéti contra los pasados anteriores?. — 
¿Acaso el último tramo del pasado de Francia, 
pongo por caso, no fué en su nacimiento una 

'rebelión y  un desacato al pasado inmediato an­
terior? ¿Acasb la Revolución Francesa no fuá un 

.rompimiento violento de la tradición, que dió a 
los hombres un poco más de justicia y de equi­
dad? - poco más, he dicho, perorada más. Por 
tanto, la'verdadera enseñanza que‘se deberla sa­
car de ella, el verdadero ejemplo que nos dá la 
Revolución Francesa es ef de que nosotros debe­
mos dar un nuevo paso en ese sentido. Es la 
le colón de que debemos proseguir en el' esfuerzo 
de dar a los hambres un poco más de equidad 
y de justicia. Eso es lo gue realmente enseñan 
las revoluciones, las grande» revoluciones de ver­
dad.

- 1 Eso es lo que ellas enseñan, no lo,que enseña­
mos nosotros. A pesar de que yLvlmós. hablando

J . GOLDSTRAJ

de la justicia y de tarequidad, nosotros, al fomen­
tar el cuitó del pasado en la forma en que lo 
hacemos, a] oponemos el eqgafío y por la fúbrza 
á toda modificación de lo establecido y-consagra­
do, venimos a opanernos a que esa justicia y esa 
equidad aumenten. Piénsese un poco y se verá 
que el noble culto de la tradición, en el fondo, 
no es nada más que el deseo de que la humani­
dad suspenda bu progreso. Es .el mezquipo deseo 
de que la humanidad no progres ni siquiera un 
poquito más. Que es lo que nos conviene porque, 
a mayor equidad y justicia, menores serian nues­
tros privilegios y nuestras ganancias. De ahí que, 
con una habilidad que nos hace dignos 'de ad­
ministración, nos hayamos arreglado nada me­
nos que para enseñar a la gente, por ejemplo, 
que para honrar una revolución ideológica no 
hay nada mejor quo rechazar toda idea nueva. 
. Aunque parezca mentira, hemos llegado, a  con­
seguir que una inmensa mayoría interpreta las 
revoluciones'a través de esta paradoja: las revo­
luciones enseñan que no se deben hacer revolu- .

• cionea.-„
Pondal Rioa. (Bastar Ksaton).

FUNDAMENTOS ECONOMICOS 
DEL PROBLEMA ANTISEMITA

tlvó más de una expoliación, o taaa punitiva, en mo­
mento» de crista económica. Roye» y oblipoa «año­
re»-feudales y abades, ya tenían a ese respecto ana 
táctica formada durante siglos y que ae ejecutaba

*' La» manlfeatdelonea anttjudía», que culminaron en 
loa último» año» con la violencia nasl, no »on fe n ó .' 
manos aislados. A  través de la historia cambian de 
carácter y  forma, y se realizan t>ajo distinto» »ts- tacuca .lunuaua . . . . . .  .  ______  _ ____
tama», pero constituyen una serie de reaccione» ín | ,  en un orden ya adoptado: lo . ciertas Itbertade», mag- 

vinculada» a -travé»  del tiempo, del es- nánlmámente concedida» en nombre del espíritu del 
cristianismo; to. gozadas que las hubieron durante 
un tiempo en el cual- la» colectlvidadea Judia» se 
desarrollaban social o .económicamente, venía una 
agitación dirigida por los mismo».señorea que ee en­
deudaban con lo» prestamista judío»; esta agitación 
siempre tenía un carácter religioso y se efectuaba 
en nombre del mismo eápírltu cristiano; y  lo. perse­
cución y  expoliación.

Es de notarse que hubo obispos que declaraban . 
a las colectividades judías prbpledad suya; defen- . 
diales de ese modo contra la-.turbam ulta pero aae- 
Knrábanse una fuente de renta. Del mismo modo lo 
hlao. un rey polonés.

La» manifestaciones antijudfa» «a diferencian da 
la» persecuciones a otras minoría» nacionalea sola­
mente en doa earactere»;. en sú'universalidad, por 
ouaato tea MlacUvldadM judía» m  bailan as

-  ■ J

■> >

Umamente vinculada» a -travé»  del tiempo, del es-' 
pació y de la  idiosincrasia de cada época.

La» clases domlntfntee, hicieron suyos ej antise. 
.mltísmo como todo Jo que concierne al coTfglomerado 
ooJectivo que se llamaba pueblo ^udío. Sea el sis­

te m a  Imperante en Tal o cual época, feudalismo, mo- 
> narqufa absolutista, republicanismo, capitalismo Im ­

perialista, el “problema judío** cambia con ella: es, 
se ta l época, problema religioso; én ta l otra, problema 
yaola!; en la siguiente, problema nacional; en otra 
d» una cuestión de competencia mercañtlllsta o tf- 
nanelera. Pero siempre está conectada a la >tese 
dominante y  sus interese»; jamá» con la  eran ma- 

. «a, oon. la muchedumbre, con quien la masa judía se 
fudonaVa y  convivía aún en la  barbarle infamante 
del ghetto, lo cual motivó m i»  de un edicto y  pastoral 
da la » . autoridades eclesiástica» de su tiempo.

Sátaa conexiones e intereses do la ótese fmpe. 
rapta durante el feudallamo^ ocn.Ua maá^ judía, mo-

e  7
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^'todos los países del mundo,, y  por su continuidad, 
puesto que dichas aolectlvldade» se mantienen, aún 
cambiado buh caracteres intrínsecos, a través* de las _ _  — u ., P . u „.viua B C 1umuu, p«<a IOB

„  diferentes épocas históricas, como conglomerados más . u n  problema trlestlno. ̂ para lo» .polacos un probtfóia 
menos homogéneos. ----------- ------------------- ---  . . .  -■ ■ —•

* La brutalidad desloa opresores es la mlstna. L a  san. _ 
' grientaa persecuciones de'turcos contra ios armenios 

cristianos^ Jas exterminaciones en masa en la* Indo- , 
china; las matanzas de coreanos; las persecuciones en 
Irlanda; las''denigrantes persecuciones a, los negros, 
en Estados Unidos; el problema Htndú, él de Marrue­
cos, son todos ellos diferentes facetas de la opresión,.

. dj- los Intereses de Ifts clases dominantes» señores de 
horca y  ley en una p^rte, y señores de horca sin ley

► en ta l otra. ¡ ’ •

. Muy característico para determinar las relaciones  ̂
) de loa pueblos, dominantes con los pueblos oprimidos* 

y en el caso particular de la  masa judía, es el san- 
. grlento episodio del levantamiento “decios campesinos 

. > ’  _ ukranlanos en el siglo. X V II  que encabezó el atamán 
• ■ cosaco Bogdán JmelQÍtsky. Este- levantamiento, dl-

rigjdo contra los séñores feudales polacos, -dueños do 
^^faáJJkranla sometida, so ensañó contra las poblacio- 

*’nes judías, puestos en la situación, de clase'interme­
dia, entre los señores, a  quienes también estaban sub­
yugados, y  los campesinos, aitte qujgne* lo*..dómi- 

-nadores los hacían aparecer como beneficiarlos y ex­
plotadores, cuando, en realidad,' eran tan víctimas M ______ ___ ____________________t _____
los unos como ios otros, con.el agravante dó que las encabezado*pór "quienes los explotaban más, vale de­
colectividades judías se hallaban privadas* del traba- . . . . . .  ...........
jo  agrario y, por lo tanto, mal vistos por el campe­
sinado. -  X -
. Las matanzas de judíos en aquel episodio, fueron 
en realidad, J a  desviación del odio-del campesinado ~

. ukrantano a los sefiuros feudales, de idéntico modo 
a! do las convexiones del campesinado ruso en el 
■año 1881, que fueron seguidas do matanzas y res­
tricciones. políticas a los judíos.

Esto fenómeno se repitió en Rusia en 1905, cam­
biando de escenario. En vez del campesinado fuó Ja

... conmoción proletaria, y  en lugar del escenario aldeano _ ___ T _________________ ___ „
fueron los grandes centros' industriales, donde se- or- • m itad 'd el siglo’ pasado, con la fundación de grandes 

•* gsnlzó la  persecución, inmediatamente después de la . empresas, y  con el aumento de La producción aurí- 
'agítacíón - de las masas por ¡a reivindicación de sus-.- fera, renace un espíritu de 'm á* tolerancia, de libera- 
derechos. *  . . .  — ......................  • ’ ....................

Como, se..ye, tanto en eL primer, caso, como en éí
y .  último, los Id^has-entre campesinado o proletariado 

y  las clases dómiSaBtes son seguidas de persecucio­
nes-. añil judías^ •  .

Estos son episodio* que- pueden ubicarse en cuqt.’ 
quler época, desde Roma hasta Ja reacción fascista. 
Dondéqul^ra que se ubique-e) problema jud ío ,'bu  

■; conexión1 con l t i  luchas económicas entre clases, es 
tan 'In tim a como las luchas de todos los pueblos opri- 

.midos. —— •»

Mu^* interesantes y  netos son, loS caracteres que 
, adquirió '¡a  persecución organizada y sistemática a 
.  > los judíos durante lo* últimos cincuenta afjos. e s .

decir; desde la calda del sistema feudal y  durante a o  .-omnia uarania. Alemania 
od

u°« en »“ c "‘ ' “>• « < » * •  « « ¿ « w  ln<lu ,trla l« .
nodo,-más que en cualquier ott-o, es nítida la'estrecha •
vin'aijlaclón de las relaciones poMtlcó-sociales con» los , • /  ’ -
movluVetatos económicos. Esto aplicable a  la* re j 
laclones internacionales, a-los movimientos populare* 
a la agitación social y a las eclosiones antijudias o 
antlcualquier grupo étnico subyugado. - 
• E l sociólogo Kondratief ya^índícó que los esta­
llidos guerreros- se suceden al ascenso de la curva 
económica, es decir, a  la' "prospérlty” y  la* convuL.
"**““  —
económica? '
. No quedan excluidas las masas judías de' ésta "te- 

 ̂ nómcno, n i tampoco escapan a  sus leyes s u . dife­
rentes ’Clase» socialea Los intérprete* de la historia 
-Y ¡©a políticos burgueses judíos establecen .un pro­

pia. Bu* ’ slxñllares, que no- son judíos, tam bién' Jó z' . ( í )  Legislatura local.

ubican én un apárte, per las m ism as-rascles, que .. 
para los, nacionalistas checoeslovacos del momento lt«- •_ 
tual, existe un problema germano; para los italianos,

. -
germano, judío, ruso y lituano, para Francia un pro- ■ 
blema do absorción nacionalista, en AlsacIa-L0rena¿ 
Sarro; para Inglaterra, una variedad de problema», 
para el Japón, el dominio Manchó.

En, lo que respecta al "problema judío”, tos polt 
ticos nacionalistas burgueses, hallan d€s soluciones 
lo» liberales, admiten la  asimilación, los reacciona­
rios. imponen su expulsión. » _  • . '* »

Si .la/ reacción 'política aparece simultáneamente a 
las épocas de depresió» do la economía capitalista, 
para lortjudíos re haée aún más claro este concepto:'- 
depresión, reación. política y agitación antijudía son 
manifestaciones simultáneas. ‘

El • historiógrafo Von Trelohke, indica que en . el 
primer tercio del siglo pasado, la  agitación antise­
mita se produce por la Represión económica.
• ó El'oÜ1o, que habló en la reunión de los Beym’s (1 ) *
provinciales prusianos, no pació de las fantasía* - 
nebulosas gérmánlco-crlstlanos; aquí habló la penu. 
ría  económica de los campesinos, porque un sin fin v 
de malestares trajeron Jos especuladores y  los pres­
tamistas judíos, l^s torratenlehte* y campesinos, du­
rante la honda crisis del afio 20 del siglo pasado".

Se refiere el historiador a  la crisis agraria de 1820Í .
Lo curioso es que el descontento del campesinado es 

cir, por los terratenientes, y dhjlgldo contra los pro-’- 
píos aliados de éstos, lo a  prestamistas' y  mercaderes - > 
judíos.

A  este período de depresión económica suceden eclo. 
alones antl judía* de ta l . Intensidad, que en Bremen, 
Hamburgu y Frankfurt am Main les son retirados a 
los judíos los derechos adquiridos. ‘
. Repítense tales manifestaciones antijudías donde- 

quijsra-háyanse producido' crisis agrarias.

‘ Coú el crecimiento de la  técnica Industrial en la

'llamo, en la .nueva generación,' que establece' más am ­
plio contacto.con loo* judíos. -  •
T>eade luego que én/ello influyó el Interés manco­

munado de la nueva clase burguesa, qüe apareció con 
_ el. nacimiento del siglo, con la burguesía judia, que ' 

también, apareció a la  vida, desde las estrechas ca­
llejas de los ‘'ghettos*. Ambas .ocupan sus posiciones 
político-sociales y se hallan en el mundo de las finan­
zas, . de la  industria y la política.

. Desde el fondo de los. "ghettós” sale también el 
proletariado judío. L a  nueva época renueva todos 
los valores, tanto judíos como no judíos, y con la 
tndustrlalí^ción, también se proletariza la masa ju ­
día» del siglo X IX  y  se traslada desde los villorrios 
do Polonia,- Ukrañla, Alemania, Austria y  Francia

s.

. -alone* sociales coinciden con la * épocas de depresión 
egonómlca.'
. No quedan excluidas las masas judias de' éste "te- 

i -  nómcno, n i tampoco escapan a  sus leyes s u . dife­
rentes tlases socialea Los intérpretes de la historia 
Y  too políticos burgueses judíos establecen .un pro­
blema separado» en nombre de un'nacionalismo pro.

En este período de Industrialización y  liberalismo, 
concordes a la  "proapérlty", se nota una deferencia 
hacia ios judíos, En 1867 adquieren en R u s tría  igual­
dad de derechos: en Rusia florece una hueva cultura 
judía, europeizante, junto a  una política más a me- 
nbs'-libéral. del gobierno de Alejandro I I ;  el Seim 
d¿l Rhln» form ula una* resolución por los derechos 
judíos, que in flare  sobre el congreso do Bel me de

Después de la  guerra franco.prusiana, se acusa m *  
violenta depresión económica, que estalla con el de­
rrumbe bursátil da '1173, que Jnlcla  la época del pro­
teccionismo y dura hasta fines del siglo pasada

Paralelamente a  la  depresión económica, nótase 
una violenta reacción política. Y  simultáneamente a 
lá agudización del proteccionismo nacionalista, los 
judíos sienten exacerbarse la  persecución. Lob esta­
llidos antljudíos, vienen juntos con el alza de los 
precios, la caída de los valores de bolsa, las corridas 
de los bancos, el aumento de las deudas, con ia  hipo, 
tsca de bienes inmuebles.

Cotnlsnaa ese movimiento en Alemania y se tras­
lada a  Austria, Francia y  Rusta. En este último país 
se estaba viviendo un derrumbe catastrófico ds la 
ocónomía agrario.' una caída vertiginosa de los pre­
cios de lo* cereales, y se producía una fuga de los 
capitales extranjeros que participaron en la  edifica- . 
clón de la  industria rusa. En este perfq^o coinciden 
con el referido desastre- económico, los e*tallldos an. 
ti semitas, los "pogroms” y la exclusión legal de la 
década del 80.

Junto con los primeros movimientos proletarios de 
.1908, cuando las organizaciones obreras rusas salen 
a la lucha por sus reivindicaciones, estallan las ma­
tanzas de Blalystok, Honul, Odessa y Klchlneff. En 
e*e período, la  agitación antijudía se cristaliza en 
un movimiento netamente nacionalista encabezado 
pór la organización de los “Cien negros” que dirige 
el tristemente famoso Purischkevlch^ _  <

> Los rasgos de la íntim a conexión entre la coyuntu- 
^ ra  económica y el movimiento antisemita, adquiere 
. su tono más claro en el período de post-guerra.

Si la afirmación de Kondratief establece la  coin­
cidencia do las guerras con época* de prosperidad, y 
de revolución con épocas de depresión económica, es 
menester afirm ar que -este último período es m á* ne_- 
to 'y ís u *  acontecimientos adquieren un compás casi 
vertiginoso.

Si la  agudización de las contradicciones caplta- 
íljítas, que conducen a su derrumbe, agudizan simul­
táneamente las lucha* de clase, Mambién lo hacen 
con el problema do los grupos nacionales, y  especial- 
monte con eí judío.

Dürante las épocas de prosperidad, los movlmlen-^ 
toa ■ financieros favorecen a toda la clase mercantl- 
llsta burguesa, inclusive a  la  judía. H ay un ascenso 
de bienestar en la clase burguesa, ya sea Industrial, 
profesional o mercader» L a  gran masa proletaria ju ­
día no« escapa a  las leyes generales del proletariado 
mundial, con el agravante de ser el blanco de la  cla­
se dominante que escamotea ante el proletariado no 

- judío la realidad do su explotación y sojuzgamiento.
l a  burguesía judía crea su posición económica a  

la  fas de toda* las burguesías y  produce un fenó­
meno espiritual y social propio, que evidencia su fofa 
contextura:

E n la *  épocas de’ prosperidad, la  burguesía judía, 
que obtiene facilidades de vinculación y  desarrollo 
económico y cultural, se asimila a  la burguesía uni­
versal; -an- cambio, en las depresiones económicas, 
en esa burguesía, que Junto a  su posición, jlerde  
la cabeza, se produce un movimiento do conversiones 
religiosa* en masa.

Durante la  eclosión Antisemita, también se pro­
duce en. la  burguesía judía una dobtejeorriente: en 
unos, la desesperación conduce a la  conversión rell- 
giosa,' en otro* *é produce un recrudecimiento de los 
sentimientos nacionalistas.

,  Este últim o fenómeno, dló origen a! sionismo, mo­
vimiento netamente burgués, en loa mediados y *e- 
gunda m itad del siglo pasado.

Cuándo la europeización fué desalojando al dogma-^ 
tlsmo religioso, la  burguesía judía reaccionó a  las 
persecuciones ’ antlaémitas con la  reminiscencia del 
espíritu rnaolonallstá judío.

E l proletaiHado judío, en cambio, va  a  llenar las 
fila *  d *  su* hermano* de clase y  crea vu propia posi­
ción adopta *u  propia cultura y  «o orienta hacia la  
tocha por «u* dsrocho* d * cla*a, .

E l antisemitismo deudos -último* aflea recrudece 
con la depreeldh económica y con la intensificación 
de la reacción política. Junto al fascismo, como expr*» 
alón de la desesperada defensa de la burguesía por 
la conservación de su* posiciones, se exacerba el odio 
antljudio y  toma diferente* aspectos, según el medio 
donde actúa. Es racial en Alemanta, es económico 
en Polonia, es nacional en la  Argentina; pero *u 
estructura íntim a está siempre ligada a los intere­
ses económicos y supeditada a lo* intereses econó­
mico* y a  Jos interese» de clase.

E l problema judio es un raedlo político de la reac­
ción. E lla  no hace más que reeditar la  antigua ac­
titud de lo* seflores feudales cuando venían los cam­
pesinos en revuelta a exigir pan; lo que hacía el 
clero, cuando necesitaba servir a  su señor, y lo qua 
hacían lo* terratenientes citado» por Von Treltchke, 
que se arrogaban la  representación del campesinado 
ante la  crlwis agraria.

L a  reacción actual, fascista-burguesa, solamenta 
admite un movimiento antljudío, para la masa del 
proletariado, para justificar La desocupación; un an- 
tlsemltlsmo, para la  clase poqueflo.burguesa, pam  
»u» propios pequefio-burgueses desesperados en el de­
rrumbo del momento económico; un antlsemltlemo 
racial para justificar un •‘Ideal" de brutalidad; un 
antisemitismo nacionalista, porque el nacional*mo es 
propio, íntimo e Indisoluble del estado capitalista y »* 
intensifica con la reacción. Pero antisemitismo en las 
altas esferas de la* finanzas y las Industria», es esen­
cialmente de competencia mercantil, siendo, por lo 
demás, ambas clases, la burguesa judía y la no ju . 
día, estrechamente ligado* y mancomnnados ante e8 
proletariado universal.

Durante el Imperto de las castas feudal-clericale*, 
el antisemitismo encontraba siempre en e¡ camino 
do su persecución el arca del financista judío y  se 
posesionaba del botín. Pero en el siglo del capitalis­
mo pblítlco loe financistas tejieron la red de! alaterna 
que les dló el dominio de una época que les d'ó «I. 
imperio económico, el imperio en la» arte», en la 
cultura, en las, ciencias. Es por ello que no rlgo nn 
antisemitismo pam el capital judío, sino en la esca­
la del antagonismo mercantillsta, do competencia. Pe­
ro el antisemitismo de fuerza, de odio y de persecu­
ción, fuó siompre reservado por las clases dominan­
tes para la gTan-masa judía

E l fascismo argentino, pasa por un ciclo curlo*o 
con respecto al judaismo. Pretende el resurgimiento 
de la economía nacional, a base de una independencia 
económica, olvidándose de que somos un poíe semi- 
colbnia!, sin industria pesada- propia, que es la  que 
cimenta toda economía Por otra parte, su lucha 
antijudía, es una mezcla amorfa de nacionalismo, 
dp depuración racial y  de reaflrmación religiosa.

Donde resulta má» ridicula —  si e» que se puede 
establecer un límite a su peligrosa demencia —  es 
en lo que concierne a  la  pretendida absoMión del 
Capital judío.

Mientras existe una verdadera absorción, un aboo- 
lutq^ sojuzgámiento de la  vida de! país a  los capi­
tales ingleses, yankes, alemanes, belgas, etc., que 
engullen dividendos calculado» en 700 millones anua­
les, en forma de ferrocarriles, frigoríficos. Bancos 
compafiía* de teléfonos, de tranvías, de electricidad; 
de explotación quebrachera,- de explotación p e tro lí­
fera, de yerbales, de la industria azucarera, del vino 
y otro* má», *e g rita  contra el capital judío. E l fas­
cismo argentino, po ve a  sus duefios ante los ojo», a  
bu» dueño* ante quien hace ta  servil pantomima del 
payaso, pero payaso belicoso y ladino.

Es natural de que sea sL L a  burguesía argentina 
no puede meno* que colocarse en k  posición que la 
historia le haya marcado, como taL Frente al “pro­
blema judío" la reacción argentina uaa la  misma táo- 
tlca insidloea y  pérfida que u**gon lab clase* to .  
«u-T-s.— M  todos *ua momantóo de úsaastr^

A

■ >
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AC TU ALID AD
pl«n»a y  siente sino lo que »e 1« 
dicta y  ordena, está obligado en­
cima a  defender públicamente la 
moral y  todos su» derivados es. 
Dermatológicos: la patria, ei bien, 
la  libertad, la  religión, la propie­
dad privada. »tc. Valo decir: que 
tiene quo exaltar constantemente 
todo aquello quo él -no posee.

O O O
Representa el papel de juez 

alendo un sojuzgarlo. O  el papel 
do verdugo alendo un reo. O el 
pappi do libertarlo siendo un es. 
clavo. En fin, le nasa lo que al- 
actor pobre y  ffimC-üco que un día 
encarna el papel do un príncipe y 
otro día el papel de un mlllona. 
rlor

O O O
Porque es bueno saber que- él 

no miente para él. No engaña pa­
ra , él. No corrompe para él. Todo 
lo que él hace lo hace para otro.

O O O

Su servidumbre, sin embargo, 
•es una servidumbre dorada. El 
Imperialismo paga espléndida, 
monte a  sus lacayas A  vece», pa­
ga con libras, a vece», con dó­
lares.

O O O
Un chupatinta agacha la cabe, 

zu por un triste malario. Un d i­
rector o un propt ’tario no la aga­
cha por menos do una suma ban. c arla .^

O O O
El periodista e» entonces un 

Instrumento menor do todo íns-- 
frumento mayor. La flauta de un 
órgano múltiple y corpulento. Y 
siendo como es un cometido en la 
realidad, cuando escribe, viene 
obligado a asumir la responsabi­
lidad de un árbitro ílbre dado que 
debe fallar sobre lodos los acon-- 
tecímlentos quo^se suceden dia­
ria menta-.' \

de fuerza de trabajo como slrv» 
un obrero auténtico en una fábrl. 
ca. Es, finalmente, como un obre, 
ro, explotado y oprimido.

O  O  O
Pero, mientra» un obrero no 

necesita estudiar a Marx y  a  En. 
gels para saber que es un obrero, 
un periodista necesita seguir un 
curso especial de dláléctica Y 
materialismo histórico para negar 
a descubrir que es tan instru­
mento él de la  clnso capitalista 
como lo puede ser un fundidor 
que trabaja en una. fábrica de oa- 
ñones.

o o o
Porque el producto quo elabora 

el periodismo produce a vece» al 
• efecto do los gases asfixiantes.

O O  O
Parq, que un periodista llegue a 

comprender su misión histórica, 
su posición de clase, tiene que x  perder su empleo. Su mentalidad

AÑA FISTULA
por Ellas Castelnuovo/ .

As! murió Florencio Sánchez, --.fB, más: es I *  -sección espe- • • as! murió Ernesto Herrera.> a s i é l x l "  del pensamiento'. Le chupa, 
m urió;Evaristo Carriego, así mu. al diarista, lentamente, el cerebro 

cpn.o Aína breva hasta dejarlo to ­
talmente exprimido.

"  Ó* O O
Después dé diez o veinte años 

de ejercicio, .naturalmente; la vic­
tim a queda con. ísi cabeza hueca. 

* *  -5 '  • o  O 'O
M Í periodista arribó a los cin­

cuenta y  trea años en consecuen­
cia, eompletamenté secó. Su espí; 
rltU- era.un- tubo’lde veneno y  su 
cuerpo parecía dn esqueleto.

o  O O
• Téngase en cuenta de que estoy 
hablando de un p'rlod’sta asala­
riado.’ De una "máquina de escri­
bir" que alquilaba su SDtitud pro- 
fegtonát a cualquier diario que 

*'contratase - su fueiza de trabajo.- 
O O O

Tan pronto estaba en un diario 
conservador, tan pronto en, un x . diario radical. En ún diario fas- / 

'  ■ ci»ta> ó en un diario antifascista. 
Tampoco en esto señalaba su 
slngulaiídad. Todo periodista de 
verdad hace lo propio.

.  O  O  O  . ■/
Más que la. facultad de-escribir, un “ periodista. . posee I» facultad 

de cambiar. Hoy. se conchava «n 
u n t a r l o  ' demócrata y  defl'nde la  
democracia, mañana so conchava - 
en un diario legionario y  se^ensa- 
fia contra ella.

O O O
Siempre, que muda de diario,, 

muda de opinión? Y  j:on el mismo 
calor.qué hoy deflerde una causa, 
mañana la. pone como, palo de ga­
llinero.,

O  O  O
- /  V  »Peor que alquilar los'brazos, es, 

desde luego, alquilar la  cabeza. 
De todas las form aa.de la esola. 
vttud moderna, posiblemente, la  
más \  espantosa e» la  esclavitud 

t del alhaa asalariada.
* O O O

Un periodista, entonce», tiene 
sobrado» . motivo» para estar sin­
ceramente envenenado Porque 
tra» de llevar una vida inmoral, 
supuesto que "no escribe le  q a s .

>yer, en el cementerio- de Flo­
re». con un cielo suólo y  un suelo 
lleno, de- barro, enterramos a  un 

• periodista?' Como el pobre no se 
frailaba\en funcl-nes", yo^’fu l el 

escriba que ’ asistió oflclai- 
men _ H sepelio. Afortunadamen­
te, no hubo discursos póstumos ni 
so tómhron , notas ' gráficas de la 
caja dol difunto.

o O O
M i ^periodista, sin embargo; no 

era un chupa tinta standard y. 
anónimo. -Ocupó» sucesivamente, 
la  secretarla de redacción de los" 
rotativos . más vo’ umlnosos'* de la 
urbe. Tragó y vomitó tin ta  des'.

- de lo» veinte -años ..frusta los cin­
cuenta y  tre a  Excepto un diario, 
no obstante, el resto de la  prensa 
mercenaria, no le ded’có siquiera- 
el cansabido responso fúnebre, en 
negrita, que le dedica- habitual-, 
mentó a cualquier malandrín con 
plata o con t le rr^

. O O O

/

(■ >

i

v  •

*1.

murió' Evaristo Carriego, asi mu­
rió Juan Palozzo, etc., etc.

' O O O
' ’  .  t ,  • '  X,

Quizó» la ausencia "de! gremio"
. durante el sepelio, se debió, ta i 

vez, a  que mi per»' dieta era fran.
■ camente repudiado por »u» cola-"* 

gas. fcsto. tanipoce debo conside. 
rafae como un fenómeno excep­
cional. -Lo» periodistas So repu- dlan entrañablemente-'entre sí con * 
una cordialidad que aterra.

O O  O

Se conocen demasiado -para In ­
fundís» jecíprocamepte respeto.

• o o o . x  -
Cada diario. es. por lo regular,
-  leonera. Se' aob«4entjende:,\ ;  leonera dé- leones amaestra.

una leonera, 
una 1-------
do».- ■

v L a '  sección ' '^necrología", que 
lloró tantas veces. bajo-^su direc­
ción esta vez se gyardó pruden­
temente eu» lágrima» de 'ocodrilo.

. ¡ f  O O

’* Murióp el hombro, on el mayor 
silencio y  en ja  d»tImaL,„mlser»a. 

• • N i( .  menester enterrarlo median­
te una colecta.. No murió de ham­
breé .No. Murl^ do tisis.

' ‘ O  O O

O O .0Ú.
Allí, de entrada^ al escritor?-, se' 

le  achica la  corbata y  sé lé corta 
la melena. Se le pae» lo, máquina 

.do. tusqxy.por dentro y  -por fuerá.

’ O O O -  ■ •
Penetra - por uíta puerta como 

un bagual y  sale\ por otra como 
un plcfricbo. '

O 0 ' 0
-ri :■ /  *■' ? -  i’ Un diario ee. sin disputa, una 

» - amansadora. intelectual .Quien no
- -  D a tifie , s! bien se localiza ep ‘
|ps pulmones o en lo» hueso», qs 
uha enfermedad particular del e». 
tó m a g o > ^  ]legtú.h ella pór con- 

' >' sunción como »e riega a la  esern 
futosls o a  la  anemia- So, llega por 

K  desnutrición paulatina o. vlolentn 
Por..k i llafnáda "hambre chica" </ 
^or la. llamada '.hambre negra"*, T  o o o • -

Un periodista, o un escritor, o. 
un Frtlsta  que muero de hambre 
0 ,4  consecuencia de una alimen, 
taclpn precaria y  deficiente, no 
tiene, ett. cierto modo, un deseóla 
ce slng-ylar. Tiepe, por el contra 
rio, sí. más común de los desenln 
cea Casi, diría: ñq desenlace ñor-

*

baja el espinazo, a ’lí, b a j^  las o»; 
caleras. *' ,  ’ , , ’

J •
y ■' r

s

/. /

i

v

Cada ve» qug defiende e| mono, 
pollo de la  carne o del transporte, 
si corre plata, esta- plata 61 nun­
ca la v a  Del bien que hace al mo­
nopolio--no participa, mas del da­
ño que origina a  X» población de 
la  cual forma parte, no se escapa 
de aportar su contribución.

•* '0 '0  O

Ese otro para quien trabaja él 
puedo ser en últim a Insta neja «i 
imperialismo yanqui o ei impe­
rialism o Inglés. Puede ser tam ­
bién la  burguesía LaqlonaL

O O O
- N o  im porta que el diario tenga 
ai frente una t>ersona responsable 
que figure como propietario. Atrás 
de este hombre hay siempre una 
comandita anónima y atrás de i» 
comandita, algún tru s t •-

O O  O
El propietario de un rotativo es 

habituaixnento un propietario teó­
rico. Está atado a l capital finan, 
clero y . a  loa avisador*»» como el 
que compra un colectivo está a ta ­
do a Norte América y  a  Xos pa­
sajero*.

Con su plumo, a menudo, pue­
do hundir a una .persona en la cár 
cel, como la pued«j salvar. Puede 
transformar a un asesino en un 
hombro honrado y a un hombre 
honrado en un asesino. __

O O O
Salvo el caso do algunos rota, 

tlvos, cuyos ncgoc.t's sucios m ar­
chan^ brillantemente, el resto de la 
prensa burguesa, paga -jómales 
de hambre a la redscción. El suel­
do de—un periodista oscila ontre 
100 y  200 pesos mensuales. El 
sueldo de un director, ton cambio 
siempre que esto director no sea 
el que hace como do propietario, 
oscila entre 2.000 y  3.000 pesos. 
N o  hay ninguna re’sclót» entro los 
honorarios que percibe el que di. 
rige y los honorarios del personal 
que ejecuta sus órdenes.

O O O
Un perlodlcta t», sin disputa, 

un obrero intelectual, como lo es 
un escritor Y, P°r lo
tanto;* un a s a la r io .  No trabaja 
para él: trabaja vara una empre­
sa capitalista determinada. Sirve

societaria corre parejas con la 
mentalidad do un empleado na. clonal.

O O O
Excepclonalménte un periodista 

. puede concebirse a  sí mismo agru. 
pado en un organismo sindica) 
que lo defienda y lo proteja y  lo 
equipare a todos los explotados y 
oprimidos de la claso capltalista.- 

o  O O
Le agrada más concebirse ocu­

pando úna cama en un hospital 
que ocupando un puesto en la  lu . 
cha social. No lo digo * por mi . 
muerto. Lo digo por ios que mo. 
rirán como él. ,
z  ‘ O O O

Todo diario es nná amansadora 
en virtud do lá pasividad y  la  de. 
■organización del gremio.

O O O
En Rusia, para socorrer a  lo» 

escritores, nada má< que para so. 
correrlo», se ha destinado est« 
año la  suma de I5.899.000.de ru­
blos quo resultan alrededor d» 
70.000.000 de pMos argentinos.
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orgaoLzactón gremial. En su acti­
vidad colectiva con las demás ca­
pas oprimidas-y. «rplotadas da 
sociedad.

O O O  —
El mundo no m  transform a. so­

lo. -Lo transforman, mediante su 
acción, todos los que viven 
fren en éL

o  O O <
- La burguesía exprime 

servidores . hasta dejarlos 
Luego,, los’ abandona sobri

Aquí, en Cambio, 1* única por- 
*■ -t^da que oe dedicaba esto rubro, 

os Una subscripción pública.
Para obtener este conquista. 

Rusia, tuvo que revolucionar* su 
sistema económico, transforman­
do el viejo rértm^n capitalista fie , 
Apropiación Individual. por el ' 
nuevo régimen socialista de dio.

C  'tribuolón colectiva., 
i / o  o  o* ’

. La salvación dei periodista o 
del artista que se- muero do ham- _________ _  _ .. .
bre o do necesidad no resido en ya de un mercad»! 
el aislamiento do la torre, do m ar- ^1

y s u -

cuanto vals. un hurto pasa u» 
arriero. Mientras el burro tira, 
hay pasto, una v*e -que <WJá 4o 
tirar, so acabó 01 pasto. E l burro 
puedo ir  preparando au alma P< 
ra desembocar en airó n  frigorí­
fico. "

•J '

A

S.

a *us
—________ ______ - _ ■eco».

Lue^o./Ios' abandona sobre la. 
mu dn un hbppltal o sobre i

,  '  ~  ” 0  o  O
1 o en el cenáculo, literario o en Un'obrero lnUle-jtuju, o manuai, 

la peña subterránea- '■Resido on'ia ' val o para la  burguesa tanto

O O O  •

Un periodista que. cal 
a ganarse el* pan con .— _ 
o  un artista pobre, no *tl«ns den­
tro de la  sociedad burguesa otro

itá obligado 
su salario, 
vtlons d ía ­

la, ^ a - tro do la  sociedad burguesa piro 
la. pía- porvenir qúe>el porvenl? de aquelr - - --------  - -  -

a quién ayer, bajo un cielo sucio 
.y un suelo lleno do berro, ento- 

"  r ramo o en el cementerio do F lo ­
res. 1

■i

íri

^  ■• • ••  ■ ■ '  • ■

De Roberto Arlt
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Apuntes fragmentarios
DE LAVIDA EN EL SUR

En mi viaje al sur, en Nahuel * que corría de ser apuñaleado-ai
• liuapí ccnocí a un ingemero proseguía con ése sistema, y en­
chílelo, administrador defu úa/ tcnces -sustituyó el látigo por la . 
aatan>lo al mZa ( zm-M/Iís frx_ nimio zla au Knta .

. a- .—y -1 a
caballo a examinar los, rebuñóa 
de ovejas, comenzaba a char- 
larme\de Lei^ino Trotzky y ter­
minaba sp conversación con es­
tas palabras: 7^ .7

— Usted comprende. Convie­
ne estar al tanto. Si .‘•aquello” 
llega a llegarr  uno puede hacer 
sú buen papel. Aderpás yo soy 
un técn ico ...' "•

. Pero mientras llegaba *aque-
11 o” trataba a la peonada con re­
vólver. . ' » ’ .

Conversando más tarde con 
otros estancieros de los parajes, 
me di cuenta-de que no eran mu­
cho mejores EÍr peores que el in­
geniero chileno. Uno, por ejem- 

^ p lo ( y  deseo hacer la salvedad

estancia, el más desaforado ío- punta de su bota,
f agid o que espero conocer en mi • A* veces, cuando sallamos 
Aída. Trataba a-los peones a su ’ ** •—
cargo poco menos que á punta-

' vpie?, y en la mesa, durante el 
almuerzo* o la cena, almuérto ó
vena a la que estaban presentes 
dos señoritas da la mejor socle-, 
dad chilena, decía burlesca­
mente: *

’  — Viva-la dictadura del prole.
•  tarjado.

El era socio del Club del Pro­
greso en Chile, que equivale al— 

> Jockey Club de aquí. Cuando íle. 
-*gó al Neuquén y se hizo cargo 
de la estancia, trataba con lá­
tigo a sus peones.

" • Otros estancieros de los" alre-
A dadores 1» advirtieron del riesgo

qué se las daba de hombre de 
buen corazón) me «decía:

— Nosotros los estancieros d e __
toda la línea nos hemos apa­
labrado para 'mantener la vigi­
lancia de la zona.
. — Cómo..-.?

— Supcngamos que venga 
usted a vivir por aquí. Que ae 

.'meta'en un monte. Yo le doy la 
consigna a m̂  peonada que lo 
vigile. Fulano, • de la otra estan­
cia, hace ló mismo. Usted viene 

\y  .va y si es ignorante do las 
costumbres del paraje, Ignora 

- qué. continuamente está vigilado.
Ahora bien, supongamos que 

usted' no compre carne en la 
carnicería del pueblo, ni a Ful.v 
no, ni a Mengano ni a Zutano. 
Usted es un ladrón, porque de 
algo tiene que vivir y si no njs 
compra carne, quiere decir que 
usted debe robarle a Fulano, a

. . Mengano a Sutano o a mí. Para 
evitar eso, lo mejor es darle al 
desconocido una tremenda pa­
liza. Así se marcha a otro pue­
blo.
EL HAMBRE

Posiblemente, el que lea en­
cuentre exagerado lo narrado, 
pero todo lo dicho es pobro de 
color y expresión comparado 
con la realidad.

Los pueblos del sur, o mejor 
dicho la clase trabajadora en 
ios pueblos del sur, vive .poco 
menos que del aire.

Me referiré para comprobar 
. la veracidad de lo que cuento, 

a un consejo que me dieren y 
después a las palabras del Juez 
de Paz del Bolson y de la di­
rectora de escuela de Bariloche.

Las primeras veces que salí a 
caballo para Bariloche, gente de 
la casa do donde llevaba el asi- 

x. tnal me recomendaba:
..9 — Tenga mucho cuidado que

no le roben el caballo.
Yo respondí,,
¿Qué van a hacer con el ca­

ballo robado, si tiene la marca?
— Es que a los diez minutos 

dé habérselo robado lo va. a 
tener que ir a buscar por las 
carnicerías del pueblo. El pobre 
come carne de yegua y de ca­
ballo. (Cuando tiene plata). O 
también de buey. Pero de buey 
con diez años de trabajo de Ji­
ro en las montañas. ¿Se dan 
cuenja? Cuando un'buey- está, ya 
completamente destrozado por 
el trabajo y no da más, se ven­
de en la carnicería. Esta carne 
negra y dura como el caii'-ho, 
la compra la gente de los ran­
cheríos. '
—n

Y ahora volvamos al testimo­
nio del Juez de Paz del Bo'son.

Conversaba con ésto del tra­
yecto ae Patagones al Sur y me 
decía:

— Es necesario que venga al ‘ 
Bolson para conoce?'' nuestras 
escuelas. Dan horror. Parecen 
establos. 'Los .chicos vienen de 
distenciaa do dos leguas y más, 

- para aprender a. leer, pero como 
estén pasados de hambre, com­
pletamente débiles, rio eñti^n- 
deri lo que la^maestra les dice. 
Un alto porcentaje muero difa­
mado por la tuberculosis.
Algún tiempo después, conver­

sando con la directora de Es­
cuela de Bariloche, ésta me de­
cía.

— Vea, señor, todos los chicos j 
de aquí son ladrones.

A C TU A L ID A D
•— ¿J adrones?
— Si, señor. Como no tienen 

qué comer, andan buscando 
siempre que robar. Robar en 
ellos es un hábito. (La subdirec­
tora asentía). Aquí los chicos de 
los ranchos están muertos de 
hambre. Es una vergüenza 
(¿Vergüenza para quien?) .Aquí 
en la escuela hemos encontrado 
chicos registrando el cajón de 
bqsura-.

— ¿El cajón de basura?
— Si, el cajón de basura, para 

ver si encontraban algunas so­
bras que poder comer. Un día vi 
mos varios chicos que lo seguían 
agachados a otro! ¿Sabe por­
qué? Pues porque iban juntan­
do y comiendo' las miguitas de 
pan que se le caían a otro niño.

—1 Es jnverosímil.
L¿ subcllfectora ratifica: x
— Es cierto. Una mañana a un 

chico que estaba mal le dimos 
cuatro platos de sopa. ¿Se da 
cuenta? Cuatro platos. Y si le 
damos más, sigue comiendo. No 
podíamos explicamos donde po­
día entrarte tanto líquido.

Prosigue la directora:
— Viven hambrientos. Se pe­

nen idiotas de hambre. Hay chi­
cos que repiten cuqtro y cinco 
veces primer grado. No retienen 
nada. Además, venir a la escue­
la, desde dos leguas y más, en 
invierno,-es un sacrificio.

¡Y yaya si lo es!
Las dos leguas de montaña. ‘ 

con trozos arenosos, pétreos, su­
bidas y bajadas, son .pavor isas 
máxime si hay que recorrerlas 
ccn el estómago vacío.

Yo sonrío y pienso:
“Que tiene de extrafto que los 

chicos sean ladrones. Si nos­
otros, hombres do ciudad, nos 
viéramos abocados a una sitúa-

> > . v—  1 8

semejante, seríamos asesinos, 
no ladrones*.

La directora prosigue:
— Muchos por toda ropa tie­

nen un pantalón de arpillera, 
van descalzos o ccn alpargatas 
hechas pedazos (alpargatas pa- 
ra 50 centímetros o más do es­
pesor de nieve) Mandarlos a la 
escuela es perder el tiempo.

Un farmacéutico de Bariloche 
— de cuyo nombre he tratado de 
olvidarme y que es el que me 
ha presentado a la Directora — 
dice con inge'nuidad enteruece- 
dora:

~  Habría que fusilarlos .a to­
dos . . .  chicos y grandes. Pa» ’ 
ra lo que hven.. . .

— ¿A quienes habría que fu­
silarlos. ..?

— A toda esa gente de los 
ranchos. Hace falta un gobierno 
fuerte. Todo» estos chilotes es- 
tan alcoholizados, sifilíticos, son 
ladrones . . .  vaya usted a los 
ranchos . . . con alguno de con­
fianza . . .  Va a ver en la pro­
miscuidad en que viven . . .  
Habría que fusilarlos a todos.

Hombres y mujeres.
La directora de escuela corro­

bora:
— No tienen religión, señor 

periodista. Es una vergüenza. A 
la Iglesia de Bariloche no va 
ninguna de e-sta gente. A vpees 
los chicos llegan borrachos a la 
escuela.

Yo, sonriendo, te pegunto;
—  Lo que me llama la Aten­

ción es lo siguiente. Nuestro go- 
hiemo ha prohibido la venta do 
diarios comunistas. ¿Porqué no 
p.ohihe te venta de vino y ale •- 
holes? Con eso se evitaría que 
los pobres se embriaguen y que 
Jos piadosos resuelvan al proble­
ma sugiriendo que los fusilen...

El farmacéutico me mira con 
deseen fianza y vuelve a ?u tesis 
primera:

— Habría que fusilarlo» a to­
dos.

La directora retorna al tema.
— Venga a ver durante el día 

una clase. Se va a horrorizar. 
Parecen todos tarados...

— Para lo único que sirven es 
para robar — -completa la subdi­
rectora.

Este concepto de que “los po­
bres son unos ladrones”, lo en- 
cuentro totalmente extendido ”  
entre las poblaciones pequeñas 
del aur. Máj omínenos así:

— !Ah{-sl es un pobre es un 
ladrón. Todos los pobres son la­
drones.

f
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un año. Se le entrega a un do­
mador una tropilla de. veinte a

tablea, está (sargado de qdio. 
Me ocurrió, por ejemplo»

a c tu a lid a d

- Y es que la designación de po- 
brej- necesita una revisión, como 
te explicaba a Castelnuovo. Nos­
otros, en la •cjudad, tenemos un 
concepto de la pobreza, completa­
mente equivocado. Un emplea- 
.do que, gana 180 $ mensuales, es 
para nosotroa uu muerto do 
hambre. Un pobre. Uh obrero 
que vive en. Lanús, y gana sus 
cuatro o fres pe^os por día, os 
un pobre para nosotros. Y lo 
iharávilloso del caso es que nos­
otros NO SABEMOS LO QUE ES 
^OÉRÉZA.
.^-Esé obrero que aquí nos páre­
le pobre, ese empleado qué aquí 

pobre, en el Sur, en la 
ciudad del sur, forma parte de 
la pequeña burguesía. Ese hom/ 
bre.que es pobre aquí, allá, en- 
el fejano sur, cuando nos habla 
del otro miserable auténtico, oos 
dlce> . '

— Tod°8 los pobres son ladro-
n<Y es que esos son los verla- da} a la  que no es necesario hab. 
deros pobres. \Loa pobres sin z’- - ’ "“r<* r n n -
cueqto. Los .trabajadores pobres.

Quiero insistir ^>bre ésto, por- 
que.no termina de entrarle en 
la cabeza iCla’ gente, la con­
ciencia- de su realidad.

Aquín  en la. ciudad, se ignora 
lo que es la pobreza. No se pue- 

x .̂ den formar idea. Esta relacicn „—  ----------- -------------- ---
únicamente puede hacer forrñ'ár dera. La prostitución' es cosa co­
idea de lo que quiero decir: 
f Un peón dé Estancia, viva con 
menos comodidades— que ún 
desocupado de puerto nuevo. Si 
rpe apuran un poco-diré> que 
muchos, la.mayoría dé-los dea-, 
ocupados que viven en los ran­
chos construidos por sus propias 
manos, disfruten, da..mavores 
comodidades qué* un campesino
«leí süÉ j . • ’ .  . — - ----------- -r-------

El trabajador del- sury el peón' servar la vii^iriidad.
' en la t estancia o fuera de ella, 
el desocupado de los altos de 
Rariloche, dispone casi siembre 
de pna pieza de madera de aler- 
c.e, y ije'nna'-piel de oveja (1  ̂
rama) y de un rincón con Un 

-brasero para el invierno. Una 
mesa y.unos cajonee completan 
el mobiliario de este hombre,_ye.'x  brados’

merite o subconcíentemente, ter­
mina por admitirlo así: qua úa -̂v 
penurias que a un pequeño bur- 
güés lo harían reventar .cómo a  
un sapo, no les ocasionan ningún 
malestar a esos desdichados por­
que “ya están acostumbrados”.

Y-resulta que usted se pone a 
investigar y no es cierto. NO 
ESTAN ACOSTUMBRADOS, i

Tal es'fel estado de miserea a  
que hace ua momento m e . rtfe-

viva solo, ya con mujer y una 
docena de hijos.

Nosotros vamos al cine y nos 
admiramos de las películas don­
de se exiben escenas referentes 
a la vida salvaje. En. el spr, un 
director de películas con un po­
co de materia gris en el, caletre, 
podría filmar las películas más 
impresionantes que le antojara. 
Y con muy poco gasto.

En compañía de un ayudante -------- ,-------------
del comisario de Rariloche, visí- ida. El campesino desocupado, • 
té los rancheríos del "alto de_ ; el mínimo. artesario de pueblo 
Bari^che”. Estos rancheríos • que habita én la orilla y sobre, 
pertenecen 'aí campesinado más • vive"á costa de penurias incon- . 
pobre. La promiscuidad y la . ................ ... **-----
escasez, -son sérieillaménte pa­

ciones que ha hecho Hugo de la 

nuefVe años,, con- sacos de hom­
bre. Chiquillas can pantalones.
e ___ _ • wr______
en el fondo de los ojos. Gente (y 
no lesv quede de eso ninguna du-

laríe do Carlos Marx para cpn- ______________ ____________

vencerlos, de la necesidad de la ."jnás o menos de diez meses a 
revolución. Durante el invierno 
pasado; la burguesía de . Barilo- _____ _______
che, aterrorizada de teijeir.eses treinta Caballos. Pqt cada ca- 
lobos hambrientos a las espaldas, bailo domado en el espacio de 
organizó .'ollas públicas. ’. v ’ . 10 .meses, el domadot cobra, de 

Familias de-.óchq o diez mierñ- ‘ diez a doce pesos. Es decir, dé 
bros viveri en un cuarto de ina- un peso a un, pesp y veiqto cen­

tavos mensual, . por esa/tarea 
terrible, peligrosísima, que el 
domador más ..templado le hace 
temblar el corazón, en el mo- 
mentó de poner .un "fíie en el 
estribo. i, . i . >

Y ese trabajo se sepite duran'e . 
todos los días. La mayor parte 
de ellos enferman de los riño­
nes. Cuando ha terminado el día 
de doma, el dojnador.y sus ayu­
dantes apenas ai se pueden te­
ner; en pié. . .
Me decía el.capataz de una es­

tancia, donde se había ofrecido 
una “fiesta” semejante: “Uno 
queda .tan cansado que Me va a  
dormir- sin comer, .tomando sólo 
un -poco.de agua caliente para 
no quedarse pasmado” (esto de 
pasmado,'rio sé lo crUe quiera de­

B&ri^che”.

pobre. La promiscuidad y la
Í j v u c v - J  . .V .-— ■ -------------------- * ’ ,  , * ~ ~ ~
v o rosas. Recuerdan esas descrJp- asistir a lo que nosotros llama- 
ciones qué ha hecho Hugo de la mos “una .tiesta criolla’’.-Es de- 
Corte de los Milagros. Niñas d ^ -c in  a una doma de caballos. 
nueVe años,".con- sacos de hom- Lo ¿e la “tiesta’’ es para ios 
bit- Chiquillas can pantalones, que miran con las manos en los « 
Desesperado*, con el homicidio bolsillos. Porque el que-tiene

- - • • q u e  do m a r , maldito la doma
le resulta fíestá ni nada pare­
cido. ' _• •

La doma de un caballo ocupa

rriente. Las-nlñás, desde los siete, 
•años en adelante, pasan a1 ha- t 
cer vida común con sus herma- 1 
nos o con sus padres. Pero esto 
rio tiene nada de particular. Yo i 
he"visto eft Corrientes y al "norte 
de< Entre Rió?, niñas de .nueve i 
años, cargando, en cestas, na- < 
ranjas'a bordo.de buques,.entre . i 
tripulaciones que no se encarga- < 
rían de enseñarles él arta de.cori- <

A los nueve años, úna chiqui­
lla de la clase pobre en el sur, 
se convierte en hembra. ' 
“Están acostumbrados’».
. Es tan corriente /Jblr a$cir. 

cuando alguien se refiere a las 
miserias y trabajos de los .pobres. 
“No es nada, ya están acoetum- i 

", que uno, involuntaria»

A C T U A LID A D

r o m e a
in tern a c io n a l

La guerra

8b .cara guardaba el rastro de largas privación•‘s. 
8abja por si ademo lo que era la dcsocupAcií n. Z v i- 

•j’ maba parte de la “oposición de Izquierda de los 
«ocla!-demócratas'' y los jefes de distrito, en broma ■ 
y puede ser también por descon.ianz» le llamaban 
“el bolshcvlke”.

Cuando so le arrastró a la  horca, recogió sus fuer­
zas para gritar: “No la tendrán Udb. mucho tiempo 
levantada. V iva  el gobierno obrero." Al día algulentc, 
loa reporteros escribieron en sus diarios: "No *e - 
puede" negar que este oscslnu murió con coraje, pero 
antes de m orir ha Insultado a las personas presentas 
sirviéndose de in juria» marxistaa*'

Tales como cuorvos que huelen su presa, los en­
viados de los diarios burgueses del mundo e'ntaro no 
hicieron m is  que un salto na«ta Vlena. Ellos recopia­
ban dócilmente las fAbulaa gubernamentales, sobra 
las fórmulas de telegramas. Los franceses dieron 
pruebas de un celo particular. Hasta olvidaron que 
Dollfuss engañaba a los banqueros franceses con *a 
soldadesca Italiana. Eliop no recoidaron más que la 
amplitud y 1< amabididad de sus huéspedes austría­
cos. ¿Quién sabe cuántos francos recibidos en otro 
tiempo por Dollfua volvieron a París? Estaban *111 
el fie l amigo de la- Slgurantza rumana, Geo London 

.y  los hermanofl Tharaud quiches, después do hab^r 
cantadoras lisonjas d o .H Irty  y  de H ltlcr. se apresu­
raron a entonar las del pequeño X>ollfua9. Los perio­
distas enviaban telegramas a  París, a  Roma a  
Londres. Hablaban de las casas-fortalezas, de los 
obreros qutf saqueaban .los almacenes, de los insur­
gentes que so escondían detras do las espaldas de 

x las mujeres. a
H a aquí toda esta alegre^^xofradfa reunida en la 

Oficina de la. Prensa. Se anuncia lá primera condena 
, a  muerte. Un inglés meticuloso m ira su reloj y dice; 

"Lea telefonearé dentro de . tres horas exactamente 
para verificar si ha sido verdaderamente ahorcado."

- 5000 Shilfins* por la cabeza de 
i Wallúch -

En Bruck, ún m illar ^de insurgentes defendía ’a 
colina que domina la  ciudad. L a  artille ría  federal 
estaba colocada*/obre una emtuencla cerca do una 
capilla. Walllsch decidió atacar a los soldados por 
retaguardia. Seiscientos hombrea quedaron sobre la 
colina y  cuatrocientos, bajo la dirección de Walllsch, 
m  pusieron, en marcha por-la montañas. Arrastraban^ 
•obra sua espaldas ametralladoras u murf!clones.\No/> 
tenían víveres. Alcanzaron una altitud de 1.ÍOO 
tnstroa. Marchaban sobre la  espesa n le \^  donde so

en Austria
P or Elias Eranborg

trababan y cafan. La mujer de Walllsch marchaba 
a su lado. Caminaion ocho horas sin detenerse. Se 
envió contra ellos soldados de skis. Los insurgentes 
rechazaron el ataque. Una tempestad de nieve se 
levantó. 8o hizo noche y los insurgentes marchaban 
siempre.

, En, la noche del miércoles al jueves fueron a l­
canzados por un enviado de-lo a seiscientos obreros. 
Les contó que la resistencia fus quebrada y quo 
los obrero* volvían a  sus casas. Les anunció igual- 
mentó que en Vlena todo había terminado. Enton­
ces Walllsch dijo a  sus milicianos: "Sálvense Uds. 
También, SI se ¡es toma-conmigo, les sucederá una 
desgracia." Dijo adiós a  sus camaradas y se fuá. 
■f u mujer le siguió!

El gobierno puso a la  cabeza do Walllsch el pro- ' 
ció do 5.0,00 Shllllna. Era una partícula de esos 
francos de quo había sido provisto Doliruss por 
loa radical-socialistas’ franceses. La generosidad del 
gobierno austríaco se explicaba por la gloria que 
rodeaba a  Walliech en toda la Styrla. Se hablada 
de él no como d o 'un funolonarlo del partido sl.ió 
como ,un defensor intrépido de todos los sojuzga­
dos. Esto recoi duba las viejas, canciones en la» 
cuales nobles bandidos vengan sobre los rlcoa !u 
desgracia , do los pobres.

Walllsch quería ganar la froptera yugo-eelava. 
Algunos camaradas le procuraron un automóvil. 
Pero un hombre* se encontró arrullado por los cinco 
mil shillings. Era un ferroviario. ¿Quién, en Styrla,. 
no ¿ouocía a .W allioch... Reconociendo al fugitivo, 
el soplón tuvo una sonrisa blenvcnturada; vela va 
el atad^-de billetes. Corrió a l teléfono y llamó a  los 
gendarmes.

Cuando" se juzgó a Walllsch, el tribunal se pare­
cía a  una .fortaleza. Los jueces, visiblemente, tenían 
miedo. Hicieron colocar en las puertas, no sola- 
monto ametralladoras alnó cañonee. Walllsch fué 
llevado cargado do hierro?. Uno de loe testigos 
cuenta quo delante del tribunal habló poco. So con­
tentó con m irar atentamente a  sus 'jueces ■ y tos 
-jaeces volvieron ía  cabeza, “i Tiene Ud. atgo qne 
añadir?" preguntó el presidente. Walllsch le miró btan 
de frente y  dijo: “He peleado por la causa de los 
trabajadores. Uds. me han toraádo. Entonces Uds. me 
ahorcarán. Yo sé quo Id que me espera y no es ei 
caso de hablar w**~ —-  ‘ -----  —
que les espera 
victoriosos...?”

La sentencia ______ ___ _______..... ______
término de 8 horas. Fueron tres horas penosas para 
los jueces, para los gendarmes y para el verdugo.

de ello. Pero Uda,‘ ¿«aben Uds, lo 
cuando al fin  los* obreros sean

debía recibir «u ejecución en un ’
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/Quien sabe porqué, temían tanto ft ese • hombro 
cargado da hierros? Se. lo .arrastró a la \ horca siem- , 
pro cargado con sus hierros. XrBrló firme y simple-

El ferroviario mojó su dedo y se puso a contar ’ Ciertos heimwehrcn. desencajaban mandíbula*. 
loe; billctb» de banco. Dijo a un amigo: "He 'ganado * * '  * x ' **■"
algunos shilHns —  es ‘un poco como en la —  lote­
ría . . .** , •

. |12n todas las ciudades y Jas dhosas de la 8tyrlu 
los obreros *<• decían .entre si: "Ellos huq ah bread o a

. Xpalllsch** y en su''manera do pronunciar esta .pa­
labra "ello*", se éhpqntraba la explicación de cae 
temblor—quef había recorrido a "lo® jueces, a los 

.gendarme* y  al verdugo. Habí .ndo oído la conver-
■ . .caríón de dos obreros en la estación, el ferroviario

< palideció do mkuló. Enterró sü. dinero. No durmió
■ varias nochvsi. í Después?.. .  Después vino un ,ob-

• • rcro quo mató a> traidor, de uñ~WUnzo. Esto tuvo 
. . Tugar exactamente, diez’ dias después de la  ejecu-

‘’ión d o  Koloman, Wa)il«cli. '

Ejecucione» y torturas 
'E l  jueves, los combates qesnrpn. Los transeúntes 

apresuraron a muñirse de la insignia roja y btan- 
, cft del "Fronte Patriótico*"..No era, hay jjue  decirlo, 
'  una precaución inútil. Los agentes^'de policía dete­

nían a las gentoR sospechosas^ las conducían' a  la

ACTUALIDAD i

pica<Job' fueron acorralado!, Cn lo." .cuarteles. M u *, 
cha* in.ujercB se encontraban entre ello*. Be dejaba, 
a Iob prisioneros mprtr de hambre. De tiempo'' en 
tiempo se loe .pasaba metódicamente a  prisión. <

Otros preferían destrocar lo* costado*. No fueron 
los únicos loa cobardes héroes del principo Star* 
hcníberg para torturar a  lo* prisionero*. Los po* 
lletas fie consideraban como los vencedores: ¿líos 
habían arriesgado su piel, —  querían ahora go­
zar d§ una justa recompensa. Hubo emulación entre ■ 
lo s " torturadores. ‘ /

A l hospital de la ’ prisión los policías llevaron un 
herld o j gravemente . alcanzado. Se ‘ llamaba Kóh!. 
Se encontraf-dn balas en sus-.bolsillo*. El médico* de 

■ lo. prisión, üijb sombríamente: ''•‘Faltan cam as..." 
Los policías comprendieron y sobro la marcha, aca­
baron con. el herido.

Una dama de la  a lta  sociedad buacaba su aobrf* 
no que había desaparecido durante los combates de i 
calles. ‘ Ená¿ |p a a todos los lugares donde se en- /  
contraban prisioneros. En Meesel-Pnlace, se le p r p - /  ■j 
püso m itá r al subsqeló por urtá abertura: talvcz 
rcconocerío/a ^u sobrino. ‘ L a  dama so aproximó 
a la abertura y  se tambaleó. Algunos agentes ‘pre­
cavidos la hicieron sentará> en un banco y  le tr-x*

S I verdugo no conocí. I .  fatiga. L a , condena, a 
muei to se sucedían. JLxjs co"Jenadot> no so arrepon* 
tian y  no pedían piedad. Cuanoo compareció el 
jefe de los bomberos de Florlsdorf, Jorge Wclssel. 
el presidente del tribunal, defecando mostrar que-él 
también era capaz de un sentimiento humano dijo 
a  un periodista Inglés: "Welsael es verdaderamente 
un héroe..." Habiendo dicho esto, «1 presidente tuvo 
una risa satisfecha; sabía que el verdugo estaba 
en tren de elegir para el héroe una cuerda bien 
sólida. .

Weissel era ingeniero. Como Munchrclter, pertene­
cía a  la oposición de izquierda de la soclal-democ- 
rada. Estaba en relación con los obreros comunis­
tas. No era ni un orador de reuniones nl^un teórico. 
Era un 'hombro modesto y apacible, cuya Infancia 
habla sido desgraciada. Se había instruido con m i­
gajas y  había conocido la . miseria desde su mus 
Joven edad. Ninguno -n.ro bus camaradas sospe- 
oh aba quo en e*tc  ingeniero tímido vivía un alma 
do héroe. En el tribunal no se cuidó más que da 
d« una sola cosa: ¿cómo salvar a los bomberos? 
Weissel declaró que él habla forzado a lo* bomberos 
a batir*©. "Yo les he amennzado matarlos con ip'« 
revólver si no tiraban". Era, nó un acusado ' slnó 
un defensor. E l no pensaba en *1. Sabía bien lo que 

Je cepcruba. Se contentó con declarar i que creía en 
la justicia de bu causa y en la victoria-déísbcialte* 
mo. Defendió u sus camaiaduc; ao les fijaron tra-

- bajo* forzado*. A  él, ae le remitió al verdugo.
’ Los Jueces condenaron ciertos acusados a ser ahor­

nados, otros a  trabajos forzados. Ello» comprendían 
su papel y no pronunciaron una solA absolución. En 
las leye» de *la vieja Austria, hay mucho de hipocre­
sía jesuíta. Leyéndote la sentenciad  juez recordaba 
a l condenado a  trabajos forzados a perpetuidad que ' 
en cada aniversario del "crimen" que había cometido, 
o en otros términos, en cada aniversario de la Insu-

- rrecclón, sería encerrado en calabozo oscuro con único 
alimentó de pan y agua.

Los radicales franceses y los caballeros ingleses, 
sé sintieron un poco incómodos. En esta Austria que. 
según los relató* de la prensa europea, era la /m u­
ralla  de la  "libertad" y de la "independencia”, la 
horca aportaba un detalle molesto. Se hizo a  Dolí- 
fus» insinuaciones amigable*. Dollfuss prometió pú-

blicamsnte, no ahorCEp m la  a  lo» Insurgentes. Estas 
palabras fueron publicadas en todos los diario» Dos 
días más tardo el verdugo de IJnz echaba un nudo 
corredizo alrededor del cuello de un obrero .Dollfuss, 
sin embargo explicaba que este obrero era ahorcado 
no por haber tomado parte en la Insurrección, sino 
por asesinato, porque había tirado sobre los policía» 
Los radicales franceses y los caballeros Ingleses anv-> 
jaron un suspiro de alivio.

X

. joron tín‘ vaso de' agua. Ella- reabrió pronto los ojo»,
■ miró a  los policía* y. dijo: " l  Porqué tienen sangre 

sobré 'la' c a r a Los agentes no respondieron 
nada. • , .
' Los prisioneros permanecieron do pié durante 
varí os di^s: no tenían, lugar para acostara*. Un 

— -------------- —  ------------- _5 _ . obrero había perdido la  razón después do los oom-
fos. El vicecanciller, imbuido de una medestia d e . .  ‘bates. Cqando se. lo puso e»' libertad, no dijó nadd.

« -•— * - - - - - - -------— ----- — Jtntró. en una casa, subió a l’ quinto piso y so tiró
a l  vacío. E l obrero Z. tuvo un ojo reventado por las _ 
trompeadura* de ios agente*.

<  ¿Es para- asombrarse que el cardenal Inntzer

comisaría doude las golpeaban. De tardo en tardé se.' 
sentían 'algunos balazos. Pero los cadavére* hab.íam 
sido retirados y  eí g o b ie rn o , declaró quo 'dentro de

• <loí df&s lo* teatros reabrirían. <  .

. "'Los vienewes cuchicheaban terribles -cifras. Nadie
sabia exactarncnto-cual era el número do tes' muer-..

rtiflói;, declaró q u e j a *  tropa* . legales no' habían 
muerto^ en todo y ^por todo C m&s ? que 'doscientos 

>_ hombree. Pero, cstq, • hasta los periodistas ’ france-" 
sos no lo creyeron. "Se -juzgó mAa razonable 'respon- _ _  __ _______ „ ____ ____  .

*  ,■ der a  las preguntas con. uha sonrías. afligida. A l- rueguc-de Ja ‘mañana’ a ' la. nocho ,por la  salud del -
Runos, sin embargo, tuvieron la . lengua demasla'do. ^arlta livó  t-lqe-canciller? „

.'jarga." E l director de la morgue confesó, quo más ¿ t i  •  •
dc^eiecientos cadáveres • habían -pastado po? su es--'-' J l in f t  S o l *  ftb sO lU C lO Il

• tablcclmiento. Un médico de un -hospital..-habló do •
_ once niños, que hablen muerto debido a sus heridas. Para respetar lh. legalidad, algunos no rué

E l-guard ián  del cementerio ju^ío contó que, en el zurrados h^eta morir. 8e  los ahorcó. Los .jueces sin
. curio de Job días, lo* obrqros-sjiabíñr. cavado no me- embarco .se esferzaban en no diferenciarse do los

r  .no* de setenta tumbas. Nó^era necesario en absoluto,. n$>|iclá*».-qllo» también "aliviaban sui corazón . He 
.? alie todos lo* cadáveres. hubieran «Ido enterrados.' -aquí’á . los obreros que defendía^ la C itó Reumann

*- •• ' Aluchos habitantes vieron a agentes de policía echar--' los cuates pasaron a* juicio. . CaraB tumefactas por
cadáveres en 'el Danubio o en los canales. N i la* . fos golpes. equlmosl*.. Uno do los acusados declara

*  mujeres, ni- las madres, ni los hijos da Jas v íc tim as,'' ól-preslderite: "Yo, como todos lo* nuestros, he sido
supieron qué. se hicieron con los cuerpos de los 'trampeado, estropeado". E l presidente del tribunal,

i sdyos. Unos dijeron que eetaban jen los sótanos de Bayer, responde: “Yo espero que cada ROipp
‘ Já morgue. Otros afirmaban qúc -los cadáveree ha- ' tocado justo"./Cuando se. juzga al zapatero achararte

hían sido, secretamente enterrados en una fosa común., el acusado conserva tíña sonrisa do desprecio. El 
• 121 vlce-canciller quería vengarse . hasta do lós . presidente le pregunta: "¿Porqué se rio Ud.? So 

muertos. ' tra ta  de su cabeza". E l zapatero SchwarU-responde:
Varios locales inmensos ^fueron requisados pá^a E * justamente por eso que me ríp: no tengo mfts 

-a lo jar .allí prisioneros. - Tres j í l i l  ‘ obreros y  «m - Qye una".

raaos en una tosa c o m ú n .c »  b c u b m q  »«*•
vengarse . bosta do lóa . presidente le pregunta:

' . tra ta  de su cabeza". E l a

Honores y  festejos
El Regente de Hungría, Hort, leía con una alegría 

no disimulada lo* telegramas de Viena. Estos te re­
juvenecían, recordaba esos días inolvidables cuan­
do lo« magnates de Hungría arreglaron sus cuentas 
con los obreros. Horty dirigió al vlce-canclller Fey 
una alta  condecoración. Era, está demás decirlo, un 
acto profundamente diplomático, el cual subrayaba 
Ja posibilidad de una inteligencia estrecha entre* loa 
dos países. Era también un testimonio de solidaridad 
profesional.

El presidente de la "Bocledad protectora de Viena",' 
Señor Kupka, reunió la  asamblea general anual. En 
esta axamblea fué decidida la publicación de una se­
rie de UrjctBR postales bajo el título "La danza ma­
cabra".- Esas tarjetas postales debían marcar el prin­
cipio de una campaña do protesta contra las corridas 
de toro* y  tales otras formas de malos tratamientos 
a los animales.- Después do haberse entretenido 
con lo* Infortunado* toros que encuentran en Castilla 
una muerte inútil, la asamblea decidió elegir al cari­
tativo vioe-canclller Fey, presidente de honor de la 
sociedad.

Se hicieron solemnes exequias a ios cuarenta y 
nueve agente» de la represión que hablan muertos. 
I-as embajadas pusieron sus banderas a  media asta 
y los diarios aparecieron con una banda de duelo. 
I-as representantes del gobierno pronunciaron sentí- ' 
dos discurdoa E l vics-canciller agradecido *  todos 
aquellos “que hablan puesto un obstáculo a l estable­
cimiento de la- dictadura sovtetlva en la europa cen­
tral". Esto se dlrljta a  lo* gendarme* muerto» y  a los 
verdugos bien puestos y a  los dirigentes llenos da sa­
biduría de un país vecino, quienes enviando trenes 
blindados, aviones y tanque» habían ayudado al "pe­
queño canclíler" a  vencer a  lo» obreros austríacos.

"La unión de los propietarios Inmobiliarios" decidió 
festejar la victoria conseguida sobre los obreros. Dló 
la orden de empayesar toda» Jas casas con los colo­
re» nacionales.

Camisas para la heimwehr
Lo» hombres del príncipe Starhemberg se debatían 

en las bóltes nocturnas. Una sola cosa los disgusta­
ba: no tenían camisas. Conviene no tomar esto al 
pie de la letra. Camisas, naturalmente tenían y aun 
do una buena calidad; la burguesía sabe pagar los 
pequeños servicios que se le hacen. Pero los helin- 
wehren-no tenían camisas de un color determinado, 
y sin esas camisas es vergonzoso a fascistas que se 
respetan mostrarse en público. El negro, él castaña, 
y aun «̂1 azul estaban ya tomado». La» costureras 
de Viena se pusieron a  hacer a  toda prisa millares de 
camisas verdea
' El gran rabino do Austria, David Feuchtwang dló 

la . orden a los banqueros que oboervan la  ley mosaU 
ca, primero, do agradecer a l señor de la Vlctorta^que 
les había acordado sobre los obreros, y  segundo, sus­
cribir algunos cheques en provecho de las familias 
do loa "héroes caídos".

E l célebre actor M ax Pallenberg declaró que él es­
taba plenamente feliz. "Es curioso, pero estoy verda­
deramente feliz". E l eefior Pallenberg repetía su pa­
pel de "Ultimo vlenés" el cual "despreciando la  rosa, 
dé lá vida se deleita con sueños". -f-

Delante de la» casas destruidas, hermosos automó-, 
viles so detenían y alguna» damas curiosea quienes 
jamás hasta entonces habían venido a los barrios 
obreros examinaban los escombros.-I a s  damas e*ta-« 
han llenas do compasión y lamentaban slncoramenta

v-

)
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a  IcA,policía*: “Crean ustedes, que los marxlstari atrio ; 
chorados en esas fortalezas, tiraban sobre el pueblo.”
- Los relojes pneumáticos marcaban aún las 12-ms- 

AP« cinco; la hora en que. la huelga se había decla­
rado. , Pe r o la s  damas permanecían insensibles a la .  
Ironía simbólica’ de los cuadrantes.

Cada día había suicidas en las.fam ilias de -los 
obreros muertos. En Florisdorf- una madre se esfixJÓ 
por medio de gris con sus cuatro hijos. La .mujer de 
un obrero muerto se ahorcó en MeldUng. E n L in z  un 
obrero en trance de ser arrestado se arrojó bajo un 
tren.- ’ <_

'•El’’ gobierno no se contentó con destruir los sin­
dicatos y las cooperatlv&S.’ Sobro la lista de las or- 
gamizaclones peligrosas para el . Estado . figuraban . 
también: el “Club de los Obreros Footballors". y “EI' 

^Círculo de los Obreros Jugadores de Ajedrez", “La 
Unión Coral Obrera’’, y- aun “£« Sociedad de Pro­
pietarios de pequeños jardines y Criaderos de Cons- *

■■ E l 'yicc-canclller demostró la necesidad de purifl- 
car do los. elementos márxlstas a las casas construí-, , 
itagtoor la- municipalidad. Se decidió a lo jar' en las- 
casas* obreras -los .muchachos de la helmwehr y  loa 
rompehuelgas del “Frente patrlótloo

a c t u a l id a d
de la victoria obtenida por Dollfuss sobre los obreros, 
el Austria como país, ha dejado definitivamente do 
eglstlr, no es más que una ba»o de. operaciones, algo, 
como un nuevo Sarajevo.*Xa guarrá. que tiene como 
las almas de la  metempsícosis que errar-largo tiempó- 
pór ol mundo, parece hoy haber reelegido deflnltlvh- 
mento a este infortunado país.

Los fascistas alemanes ahora han arreglado sus 
ctíontas" con. los dentistas judíos, co» los curas inde­
seables y con los directores de escena llberalea No 
tienen nada más que’hacer en su país. No pueden sin 
embargo construir, trabajar, o lristr.ulrse. Deben can­
tar canciones guerreras y romper los adoquines. Saben 
que fuera do esta agitación belicosa, ellos no serían 
más que cfowns de segundo orden. Pero,, cómo en­
contrar trabajo.,para manos que desde-largo fecha . 
sufren de picazones... De todas part.es, las froriteras 
están bien guardadas. Entonces no pueden hacer la 
guerra. Esperar,’ ellos no quieren más. ¿Entonces? que 
da Austria. ■ "  '  •

Ellos ’ba'  alegraban de todo corazón mientras “M llll- 
met^srrilch" fusilaba a  lo sobreros. Demagogos ex- 
perimentados; apreciaron' desde el primer momento 
toda la  ventaja.'■de una. situación en la cypl los más 

grandes trabajos los hacían otros para pilos. Ellos po­

drían .llégár a un páfé ya limplo-de •‘marxismo’*,.Ne­
garían no como “ahorcadores” sino como libertado­
res".. Ellos hablan descontado el’ odio denlos obreros

E l Domingo. 18 de Febrero, cuando la burguesía 
de Vlena hablA ya ¿entoo tiempo do olvidar un poco 
rus emociones, cuando’ los decretos sobre estado de . »««»
sitio y  sobre las-horcas cedían el lugar ’dej-los a ff i-  ' .para Dollfuss y  estimaron que la partida estaba ga­
chés a los teatros: “Un baile en el Savoy”, "“Noso. ■ riada.

Un .buen número de jefes de la heimwehr eran par­
tidarios de 'la afiliación al' “Tercer Relch”. Algunas 
conversaciones efectuaron. Lo  adiarlos alemanes M  
conversaciones- efectuaron... Lps' diarios alemanes se 
máticos alemanés sonreían ál vloe_canclller y  al P rin ­
cipe Stah'remberg. Tódo marchaba/ como sobre ruedas 
y el Jefor- del partido social-nacfonallsta austríaco 
se preparaba ya a  transportarse desde Munich a  Vis* 
na.

tros queremos cnsuefio”__y “ Unu muchacha quo'tiene 
-iex-appeaU*, no lejos de la  “Cite de ReLmann", algú^,. 
los obrerós se aproximaron a un destiicaménto dé 
telmwehren. Algunos balazos sonaron. Un Jieimwehr' 
te desplomó. Este fu á 'e l último eco de. la  - jornada 
le febrero.
?J naipe, con que .'juegan lo» 'fuctm oi

E l “Pequeño Canciller*! puedo triunfar. Recibió di­
ero de los franceses y cañones de los italianos: A te- * 

> rorlzó a  los banqueros judíos evocando la posibilidad 
el Anschluse. Engolosinó a loo nobles y a lo» gene- 
ales con la  idea de la Restauración:-ei águila deudos - 
lbexis>debía-J-enacer de las co piras toe V lena.* El - 
Psquofio Canciller" sabía que la  . soldadesca^ 
io lo traicionaría. El obtuvo la victoria y no es. por 
u culpa si esta victoria no será más que de corta 
¡uraclóm •

Para loo “ahorcadores" Dollfuss es demasiado llbe--  
■al, Q io  quiso, en otro tiempo concluir, un-arreglo  
ton los marxlstas? Los "ahorcadores" prefieren a  Fey. 
í^ s  generarte» a  su vez quieren ai emperador Otto. 
En cuanto a  los ricos cultivadores y a  los bravoe>íel'd- 

.--webels, .ellos aspiran al Anschluss.
.Com o en otro tiempo, la palabra “Austria” ‘ llenó 

' * . -.tas columnas de los diarios E l Austria no es sin em ­
barga un jugador/’és una carta. No-le conviene a úna . ------------------ -  — ------------- . —  ----- ----------------
c a rta .n l hablar, ni con mayor razón actuar. Debe • mendigos, fulleros, prostitutas: ellos se dividirán las 
permanecer sobre la mesa y no se le deja 'm ás que ------ J‘~ -----
una libertad: la  de pasar de mano en mano. Después

La mfernadoiiul faacuta
Sin embargo, el otro Jugador no dormía. Las 

sas'negras podían fraternizar de una manera sentida 
conja» camisas pardas, en tanto que*«e trataba de una 
sublime ideología; de aceité .de ricino, de los campos 
de concentración^ de las Islas Llpari o d'b las Cántaras 
d e - torturas do Goering. Cuando los 1 inseparables 
amigos zso encontraron en presencia de un sabroso 
pedazo, olvidaron de golpe.su fraternidad moral y k»e 
cubrieron'de injurias.

Hace do ésto ¿algunos meses loa diarios anunciaron 
qué loo fascistas tin ta n  la.lñtención de fundar su In ­
ternacional. Nosotros conocemos no pocas asociacio­
nes curiosas: sabemos basta qué punto es poderosa 
la  é tic a . profesional que liga ios miembros do las 

. diversas asociaciones de ladrones. Se pueden asociar

zonas de influencia". Pero os imposible fundar' una 
internacional de fascistas.

ACTUAL IDAD
L a  únlpa fuente do emoción dsl fascismo es el 

sueño del “Gran Importo”, o bien, en términos más 
simples la* ganas do quitarle su pedazo al vecino. 
'Dos fascismos lado a lado, es la guerra. Después 
de haber robado a tos vecinos las palabras "revolu­
ción”, “socialismo", han creído poder aprovechar aun 
otra palabra: “internacional”. Ellos no han compren­
dido que los obreros de los diferentes países están 
verdadera monte ligados entre ellos por un único su­
frimiento y una lucha única. ¿Cómo terminó su “in­
ternacional” fascista? Por algunas excursiones a M u ­
nich y a R o m a,, y pronto después, con la querella 
relativa a Austria.

Cuando hubo pasado la mano sobro los cabellos 
del “Pequeño Canciller'" Ita lia  decidió que su hora 
había llegado. SI los alemanes entrabad en el Tlrol 
del Norte,1 quien sabe, ellos pensarían en* el del Sud; 
el clima allí es excelente, por otra parte, bastante 
gente habla a llí alemán, aunque no fuese más que 
en voz baja. Así surgió el proyecto de restauración 
de Austria-Hungría. Francia y la Pequeña Entente 
sé opusieron a ello. Los Checos y los Serbios se pu- 

’ alerón a hablar do movilización. Los fascistas ale­
manes so mostraron repentinamente como republi­
canos furibundos. L a  palabra “Habsburg” los ponía 
en la indignación. Roma midió la situación y hablen- 

.. do tomado su carta, decidió quedar a la expec­
tativa. Entonces, de nuevo, so sintieron los petardos 
de los hltlorlstas estallar en laa calles.de las díbda- 
des austríacas. A

_*Lo» franceses y los checos comprendieron que 
-eran doblados en el juego. Quisieron un instante po­
neras aparte, a  medias con alguno, pero fueron re­
chazados. Entonces comonzaron a preguhtárso cual 
era o Ijugador más pellgrcso. Todo e lmundo pensó 
que ellos iban a  ponerte a  tocar la "Marcha de Ra- 

-detakl". Pero, con buena razón, desconfiaron del jtf- 
gadór del pequeño bigote afeitado. Como consecuen­
cia, están prontos a tragarse la píldora del An­
schluss; quieren desavenir a los dos Jugádorea

Es así 'como mienten y trampeen con las cartas:, 
la partida dura siempre. E l banquoro grita: Austria 
tiene la banca. En alguna parte, en efecto, existe el 
pal» llamado Austria y hay allí hombres vivos, h a /  
obreros aplastados, sojuzgados, desgraciados, y 
no saben que su trabajo, y su sangre, no es más que 
una carta sobre el tapete verde de las grandes poten, 
cías. i

La Revolución eitá viva en Austria
L a  guerra civil en Austria no ha terminado. L ob 

'obreros solamente han perdido la primera batalla. 
EllOs eran muy bravos, pero no tenían ni verdadera- 

. organización do combate, ni jetes audaces, ni sabidu­
ría , política, ni estrategia. \Los leaders social-demó- 
cratas tienen razón* cuando dicon que la batalla fué 
aceptada contra su* voluntad. Ellos estaban prontos 
para capitular. Ello» querían conservar no sus armas

♦

A1
sino sus charreteras: aL-derecho, en un estado- fas-, 
clsta, de continuar aún llamándose soclal-demócra-. 
tas, y es ese derecho el que Dollfuss les rehusó. En­
tonces los social-demócr^as no tuvieron más la 
elección: o bien debían prosternarse como lo habían 
hecho su colegas alemanes, o bien defenderse.

Yo sé que muchos soclal-demócratas han dado 
pruebas de verdadero coraje durante las jomadas de 
febrero. Ellos no temían a la muerte. Es de la vic­
toria de 1q que tenían miedo. Cuando tomaron las 
armas todo el mundo vló nítidamente que ellos no 
eran capaces más que de sostener tos registros del 
partido o de votar en el Parlamento. Ellos no se. de­
cidieron a hacer saltar tos puentCB de los ferrocarri­
les aunque tuvieron dinamita. Ellos no requisaron v í­
veres para los insurgentes. Ellos no ocuparon ni una 
«ola imprenta. Conociendo de antemano la ferocidad 
de sus adversarlos, ellos no conservaron rehenes. 
Eran no solamente civiles Bobro un campo de bata­
lla, sino más bien pacifistas Juramentados tolstola- 
nos, aectarloa vegetarianos y .les,hacía falta desem­
peñar el papel de lanzá-bombas o do general en -Jefe. 
Cada uno do loa social-demócratas que tomó, parte­
en la Insurrección salvó su honor personaL T^dos, 
en bloque, no salvaron de ningún modo el honor d* 
su partido. Los audaces qus desde Florlsdorff gana­
ron la fronLera checoeslovaca, eran miembros de la 
soclal-democracfa. Ellos anunciaron su deseo de par­
t ir  para lasUnlón Soviética. Tres días pasados en 
ei humo de la pólvora habían cambiado sus oplnlo- 
nes políticas; los cañones de Fey y la perplejidad de 
los jefes scclal-demócratas, habían hecho lo que nin­
gún libro había podido hacer. El camino de ios obr» • 
ros austríacos estaba trazado.

La sangre de lo» Insurgentes, no ha corrido en va ­
rio. Para tos obreros djtl jnundo- entero las Jomadas 
austríacas de febrero son el principio de un nuevo 
capítulo. Cuando al proletariado alemán agotado por 
¡argos años do hambre, por el desbando de sus fuerzas 
eri fercuentes escaramuzas y por la baja traición d<. 
los diversos "Lxieb'e" evacuó las posiciones aún antes- 
do haber combatido, el mundo obrero, todo entero, 
vivió un duro minuto. En todas partes Je» fascistas 
tomaban la ofensiva. Ee sentían los amos de la s i­
tuación. No errían en el contraataque. Los obreros 
tenían necesidad de un gran ejemplo, de una epo­
peya de coraje, de un romanticismo do la lucha; te. 
nfan nocesldad der que se les recordara que los obre­
ros saben batirse uno contra diez; que saben subir 
ai asalto de las posiciones enemigas y morir como ha 
muerto la Comuna y vencer como ha vencido Mos­
cú; Doco obreros do la “Cité Karl M arx" murieron 
cubriendo la  retirada. Centenares y centenares de 
obreros austríacos han perecido, pero por su muer­
to ellos han abierto la posibilidad de una ofensiva. 
E l ingeniero Jorge Welssel, el Jefe de toa bomberos 
d,e Florlsdorff cuando se lo Uevó a  la horc« gritó: 
“V iva  la  Revolución",! “V iva  la  Unión Soviética”!.
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UNA HISTORIA ZOOLC SICA

/

O

, . x  f ’ •
■ Los diarios anuncian la noticia siguiente: ‘hace 
alrededor de seis mesea.el M inistro de Agricuitu  
ra def 3er Reich ancargó al profesor Hiltzheimer 
director deL-Muspo Social de Berlín para definir 

i \  las razas 'caninas verdaderamente alemanas, o 
sea aquéllas que se habían establecido. en Alé- 
titania desde loa tiempos prehistóricos.

Ej sabio profesor, emprendió excavaciones es- 
• péciales que le permitieron descubrir gran canti­

n a  de^osamentas c a n ic a . En base'dé esos des- 
Jmientós, el profesor Hiltzheimer arribó-a la 

cone.__ ón, que los verdaderos perros alemanes
eran-e^ dog-danes y  el fox te rrie r de pelo liso.

És de esperar que todos los perros “no-arios” . 
seráAn, bien pronto, exterminados en "Alemania. 
Por otra parte, porgué limitarse solamente a los 
perros? Y  los otros'animales no arios? Se puede, 
prever,’ que ' los berlineses asistirán próxima­
mente al-siguiente espectáculo: ■ “el jardín zooló­
gico brilla bajo un sol esplendoroso. Por una 
avenida. sombrada avanta la . Comisión de ex­
terminación inmediata, a todos los animales le 
origen nó-ario. A 4 I&  cabeza de la  comisión tse 
distingue la majestuosa figura del señor profesor 
Hiltzheimer. sA ese gran sabio no lé gusta hesi­
ta r ;  sus decisiones son rápidas e irrevocables.

— El que sigue; ordena el Profesor.
7 ’ ’* i  Un '-elefante! responde el ayudante;
" . -  Que se le extermine!

'  ¿Pero porgué —• señor profesor?

—  ¡E l que sigue!
— Un lepnl ... ' —
— Que’ sé le extermine!^ • /:
— P e ro ..-» - permítame — si yo osara decitf... 

.e s . . .  e l . . .  réy-. de los anim ales!!!! -  "
, —  No interesa.’. iu  opinión! Luego, no vé. Ud. 

esa melena risada? A  exterm inarlo y ¡e l que 
sigue! ’ í  • • *

— Una.ballena! ••
— A exterminarla! : ’

Pero ... piensa Ud. que ena xamoten sea 
judia? * • • ' '

— No; la  ballena no es, jadía, pero albergó a 
un judio durante'tre^» díss!- 
. —  Que se le extermine!

— Si, Ijerr profesor! . \  x
—  Al cabo de unas horas todo esfaba terminado. 

En el jardin zoológico de Berlin>^io qitedaba un 
solo animal. El profeaor'^con.templa con ojo sa­
tisfecho las jaulas vacías y preguntar 

Eso es todó? . • * •
—  Absolutamente, señor profesor!
— Perfectamente. ¿Y eso?

' El profesor se inclina hacía uno de sus bra- 
vos. m ilic iano*; y  calándose’ los anteojos se pone 
a examinarlo. ’ f '  .•

—  Y eso,, dígame un poco — que significa esto?
<  Perdone, 'profesor, es una chinche! ??Dóbo 

yo* extenuarla?'- * ' . ‘ \
E l • profesor se enfurece. , . ’ • ' •

— Porque es judío! -  . __ — Ud. parece, olvidar, señor mío, , que en las
— ¿Y qué -í- Ud. no vé entonces su nariz ¿un- venas, de ése noble animal corre la mas pura

ifoda? — .Que seXle QXteriniue! ' sangre aria. Que se la conserve, se la ponga en
— SI, señor .profesor! la  mejor Jaula! Que ge la alim ente! le dan vesti-
— El que aiguéf . x  7 ‘ > mentas: Calzado; por cuenta del Estado. Debe-

’ — Un avestruz! mas estimular,á todos aquellos, en'.quienes corre
— Quef se/le extermine? 7 la  pura, sangre arlaL * . • x ’ \ \

3¡en> h err profesor! V . KATALEV

■4
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CURSOS DE PEDAGOGIA
por Luis Romero

vinculados a  la  filosofía y al arte; con lo primero, 
porque la filosofía le ha dado y continúa dándole lo* 
principios doctrinarlos sustanciales de su razón de 
ser (Bsrgaon y'actualm ente Gentile): y con lo * • -  

porquo el arte constituye el vínculo más apro­
piado y más eficaz para su rseallzación. Cita como 
ejemplo de realización de esto Idealismo en el te ­
rreno do la pedagogía y de la cultura pública.* la mo­
derna escuela Italiana de Gentlie y de Mussolinl. 
donde, como comprobación de su éxito rotundo, debe 
señalarse el hecho do que en Ita lia  se ha logrado 
una hermosa indiferencia del espíritu, una autono­
mía completa'del espíritu; bajo el auspicio de un sor­
prendente y magnífico renacimiento del arte, que 
haco posible una vida espiritual Intensa y libre, ga­
rantizada por e l Estado fascista* y por el prestigio 
do s u  jefe. Y esto ejemplo de la escuela Italiana, debe 
ser un sendero de luz para la  Implantación de la es­
cuela nueya en los países -de América. Debo sor «n 
ejemplo modelo.

/S a lvó  algunos detalles sin mayor importancia, y 
una que otra referencia a la  enseñanza en la Argen­
tina. en ésto consistió la conferencia .del Sr. Cal- 
zettL Gomó ya so habrá dado cuenta el lector, es­
tamos al frente de un (aso indiscutible de propagan­
da fascista, encubierto sin habilidad y con grosera 
torpeza, con los postulados do la escuela renovada, 
que estos lideres soflstlflcan para el logro do mus 
menguados propósitos.

Esta propaganda, es también la  misma quo ya ob­
tuvo su topípera cosecha el año pasado, con la desig­
nación pora Vocal del Consejo de uno de sus líderes 
do mayor responsabilidad y do mayor prestigio: (ob- 

. vlaríamos recordando la  filiación crudamente fascista 
del actual Consejo Nacional de Educación, donde tra ­
baja muy cómodamente e l' mencionado propulsor d« 
la  oscuela renovada).

Desde el punto de vista*de propaganda Ideológica. 
U  teortt de la escuela renovada en la Argentina, res­
ponde en lo filosófico, a  la dirección religiosa de la _ 
filosofía./Y en lo polítloo y social, a  la doctrina fas­
cista. L a  metafísica espiritualista. de que hace a la r­
de. es esencialmente de contenido reaccionarlo, y 
cumple su función concordante y  paralelamente -con 
los principios políticos del fascismo. Por eso procura 
esa' dirección filosófica hacer la  mejor propaganda 
posible del -fascismo, explotando con preferencia los 
campos de más fácil cultivo entre los cuales dehe 
contarse en primer térm ino; la  enseñanza. Sirve al 
fascismo, además, dándolo materiales para su m á s - 
orgúnfea constructuradón y fundamentándolo con 
las más autorizadas y anacrónicas interpretaciones 
do la  vida social. Y  oomo so tra ta  do una disciplina 
que se tiene para la  mentalidad burguesa y pequeño 
burguesa, como desligada de todo teleogolismo u tili­
tario, — lojos del mundo social presente, lejos de la 
política de acción, — ; es la filosofía pura! — viene 
i ser un Instrumento admirable y  eflcasíslmo de pe*

El “Centro de Estudios Pedagógicos” de la escue­
la Antonio Devoto, comenzó a dictar el ciclo de con­
ferencias, cuyo programa diera a  conocer oportuna­
mente en la prensa metropolitana. En el acto lnau- ser (B 
gural que tuvo lugar hace más de un mea, -habió- c i * -  gando, 
maestro Hugo Calzctti, reemplazando e.n la tribu­
na a f profesor Mantovanl, a  quien correspondía dic­
tar >1 curso en coa fecha. E l maestro Calzctti estuvo 

•■Snuy: feliz y muy preciso en su disertación —  desde 
el elogio que hizo del conferencista ausente —, has­
ta  la exposición sintética do los propósitos quo per­
seguía el Centro, el ideal do cultura que alentaba a 
aus componentes, los principios fundamentales y las 
doctrinas-que iban a defender y enseñar.

Tiene algún interés comentar la conferencia del 
Sr. Calzctti, porque en ella se confesó ampliamente, 
en nombre propio, y en el do aus compañeros, hacien­
do una breve reseño, un esquoma preciso, do las 
ideas actuales á  tratarse y desarrollarse en las pró­
ximas conferencias y  que serán un reflejo auténtico 
de la Ideología que sustenta el Centro. Nada quedó 
oculto, y  hasta el fin  u tilitario  y  político, quedó os­
tensiblemente visible..

Veamos lo que dijo el maestro Calzctti. Comenzó 
su disertación, llevando un ataque furibundo con­
tra  el positivismo francés,* através de un remolino 
de frases, repitió los lugares comunes que so leen 
en las manuales corrientes escritos por frailes y or­
todoxos metafísioos. Después de esta crítica que 
montó en una oratoria do barricada, con altisonancia 
do polémica, esbozó un concepto vago sobro la cul­
tura; ■— concepto a ‘ cuyo alto magisterio debía su­
jetarse la práctica de la enseñanza, para librarse 
del pernicioso y corrosivo materialismo, quo todavía 
respira y regía, según el orador, la educación gene­
ral en la Argentina y en casi todos los pateen del 
mundo civilizado, con una sola excepción muy hon­
rosa: •'»Ita lia '!"'E sta  novísima cultura — (una espa­
cie de humanismo, de cultivo-del sentimiento y de la 
imaginación, con granóos ciclos do lecturas y mace­
ramientos estéticos) debe repodar en la primacía dol 
espíritu, a l mismo tiempo que tiene el significado 
de un repudio a l materialismo imperante, _a quien 
aspira derrotar. “(Y a  yeremos qué sé propone como 
sustituto y-en  vista de qué teoría política y social).

. J.uego .expresó que el positivismo con su concepción 
m aterialista de la vida, rigió el mundo y las relacio­
nas sociales, con sus postulados jnetafíalcos de la cien, 
cía utilitaria , lo que trajo como consecuencia directa 
la realización do la  inoral y  la  perve.rslóri' de las 
costumbres (¡Esto  sucedió recién con la ora del po­
sitivism o!) Y  por 'éso, era un deber impostergable 
reaccionar enérgicamente contra ese sectarismo oscu­
ro y malsano —. y  exaltar a l mismo tiempo el pre­
dominio del espíritu, tanto tiompo supeditado a los 
burdos intereses de la materia. Y  a  la  escuela, prin­
cipalmente, le correspondía la  -práctica" de este de-x  p< 
per. Estos principios, continuó, están estrqchanjetit?
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netraclón. p e  ahí los quilates de su peligrosidad y  
el avance extraordinario que;-realiza en las capas, so­
ciales del magisterio, eligiendo y  formando sus pro- 
pakan^istas venullzádos y. demagógicos, dentro do los 
mismos profesionales do la enseñanza. _

Porte esta .dirección filosófica, espiritualista rell- 
. glosa, del dogmatismo metaflsiCQ del “mundo super- 

subjetlvo"; en visto do “una vida personal universal’'̂  
de “una personalidad oósmlta’', hasta llegar a la  con- 

■ vlcclód de que “la vida espiritual no es algo terrestre 
y humano”; inversamente, tiene una significación 
universal, afirmando que "en nuestra vida ahfmlca 
penetra una divino realidad espiritual". Esta .vida es­
piritual indTvlduai, cq v isto do un mundo espiritual 
superior,, solo dependo para realizarla”, de nosotros 
-y’ de nuestra libre decisión". Por eso los filisteos de 
la escuela renovada, hablan de la libertad como de 
una cosa asequible y  sin tener en cuenta el medio 
social y  difunden las teorías pedagógicas5tel respeto 

x  ' ' "rorsohalldad del niño-y del logro4lo.su plenitud ____  __ ,  ______ ,
ca. y menta), oomp s l  é io  fuera un problema de también admite sofcmento el goce do la libertád'de 
planteamiento filosófico. (Aunque ellos -saben . acuerdo a l o »  altos Intereses .del Estado, el Es- 

amente, la farsa que hacen). tado no es una categoría metafísica, incomprensible
y  divinal sino, un medio transitorio y concreto, para 
la liberación de los mazas 'explotadas. Es un medio 
de lucha y  acciÓW; y-¿o  .uría finalidad. El Estado fas- 

* clsta a  la inversa, es una teoría política que tiene 
su fin en. sí mismo, y  solo aspira a  vigorizarse, a  se­
gurarse su permanencia infinita).

Dentro* de estos conceptos, doctrinarios fasclscae, 
desarrolla su actividad . y  'su_propaganda,. la escuela 
renovada en la Argentina, Tiene en el grupo de per­
sonas que-ha organizado este .o lc lo  de conferencias, 
representantes auténticos y  genulnos. Ya el. m agiste­
rio coñóco esa teoría y conoce a  sus líderes esforza­
dos. Tiene, como .consecuencia, sus partidarios fa- 
nat izados o vernalizado», y también sus opositores de­
cididos^. que se encangarán de sacarles la careta en 
cada casó, ¿ara presentarlos cómo , son: farsantes y 

.mercenarios.‘.que’ buscan un mejoramiento* personel.

oes. Su esplritualismo ge inmanente a  un .ser  supre­
mo, en cuyo holocausto debo pensarse y. hacerse to­
do'. -en )a práctica do. la vida social. La realización 
espiritual, su plenitud ,y su desenvolvimiento no pue- 

. do sino Imaginarse *en vista de lo- supersubjetlvo^ 
(Recuérdese él elan vital de Bergson, de su evolución 
creadora. —- cuyo aliento ̂ supremo y  originario es in­
herente a  Dios). Es decir, en vista de-un ser supre­
mo, do un Dios todopoderoso. Lo mismo pasa en la 

' teoría zBodal y política dol fascismo. Siempre; hay 
que contar con una .categoría metafísica y  con una 
aptitud pará vi incondicional sometimiento; categoría 
metafísica — Dios o  Estad» —; que no dejende t  d»; 
la voluntad de los individuos, porque está pqr encima 

• do la comprénclón y  do la ncoesldad de -los indivi­
duos — como, fu crias personales o'cojno agrupacio­
nes soclalés. Éatd es el aoccenamiento de la cultura 

• y como consecuencia en. lo político, la más sangrienta 
y sistemática esclavitud del hombre.

(Nótese-, quo en la dictadura del proletariado, que

Desdo luego,, que esta postulación religiosa — e s ­
piritualista', no es otra cosa que la  filosofía de San-, 
to Jom ás. la razón divina y  la razón humana lim ita­
da, pero en íntima coincidencia y  dependencia, • 
que se ha ido laborando en diversos corrientes de 
esplritualismo xnctafíalco, desde Hermann Schell lias 
ta Max Scheler, desde Euckern, Guryan, Hartmann, 
hasta Bergs'on y  los filósofos contemporáneos.defirra- 
cíonalismo. Todas estas direcciones filosóficas es­
piritualistas, están a l servicio del fascismo^ en . a l­
gunos casos en \ forma oficial ej. .Keyperllng y 
Gentjle —, en otras haciendo el papel de propaganda 
desinteresada, cómS^en el casó.do Ortega y  Gassct. .

Veamos ahora la absoluta idsntidad.de este éspf-' 
ritualismo hümanista y  religioso, con ios principios 
políticos y  sociales del fascismo. Para el fascismo la 
libertad'es sólo realizable dentro de la Arbitra dé! < ■-----L?”  ¿'’S '
Estado patrón.-El fascismo no admite- otra libertad '  «ó er medio burocrático corrompido dbndo actúan. . 
que la que el Estado marca y  delinea. Es decir, qué' El año pasado.se dictó en la Facultad de Filosofía 

V^ijo<e»,la>libertad» sino la negaclóp de la'libertad; el "  -  - k— -• - - ----
sometimiento- a  una clase dominante (la clase bur- . ___ __ _ ___ _________________ , ______
guesali el capital financiero que maneja el E sta d a ... gramado ekCentro de Villa Devoto. De aquellas con- 
sierñpre por intermedio de’ un^ dictatura, que repre- ' ' -----*’— - - k * •- -
Sienta y sirve, a  \ s a  ¿lase socia l.'E s la libertad que 
se ahoga qn un radio’ inflexlbie de vida, que Impone, 
que determina uná-*íuerza superior, qua nó^s? puede 
discutir y que -ss infalible.: el Estado. Ese mlsmo"crl-

. torio domina la concepolón. filosófica Qu ¿ insufla l a . uo propnsana»- m visuiam o w  
d octrin are es9usía renovada en los países burguo-?^ renovada? Pronto lo diremos.

•El año pasado.se dictó en la Facultad de Filosofía 
y . Letras,. otro curso de conferencias con W misma 

. ideología y doctrina pedagógica que la que ha pro'. 

" ferencías, qüo obtuvieron un éxito Inusitado de con­
currencia, salló uncido v^cal del Consejo de Educa- 

.cióp, el. líder de enos curaos Dr. Rezzano ¿Quién ©o- 
'scchará las prebendas'en esta nueva cruzada do aer- 
víílim o y  de . venalidad' hacia la clase explotadora, 
de propaganda- facistlzante en nombre de la escuela

e n  c o n s t r u c c ió n
LAS VACACIONES DE LOS ÑIÑOS SOVIETICOS

El comienzo do las grandes vacaclories escó lar^  es 
¿tn  la Unión Soviética un acontecimiento en el cual 
participa toda la opinión pública. No son solamcn- 

-te los padres y algunas organizaciones de "benefi- 
- qencla” .las que organizan las vacaciones de verano 

de la Juventud escolar, sino toda la clase obrera, 
la Federación de las Juventudes comunistas y la 
gTan organización dq los pioneros, las organizacio­
nes deportivas, los parques de cultura y dé distrác- 
cíó.n? etc.

Pues no se trata aquí de cuidar a algunas centenas 
o--algunos m illares de niños de las capas superiores 
de la sociedad como en los países capitalistas, don­
de hoy, el envío al campo no solam ente no es po­
sible para los hijos de los proletarios, sino que, hasta 
ha llegado a ser una cosa rara para los hijos de ^a 
pequeña, burguesía.

En la Unión Soviética, se enviarán este año de 
vacaciones a  26" m illones dé- niños, -*

Organizar estas vacaciones de modo que resul­
ten para la juventud* un máximum dé reposo físico 
y do animación Intelectual, colocarla a  un n ivel de 
cultura elevado, es yn trabajo Que no puede ser ver­
daderamente realizado más que por toda la opinión 
pública soviética en su conjunto.

Solam ente en la R.S.F.S.R., 92S.000 pioneros se d i­
rigirán este año a  los canjpos de vacaciones de esta 
organización. Además, se han Ihstalado campos de 
reposo cerca de lat» escuelas, en los clubs y en los 
parques de cultura, para 1.686.(700 niños, 75 bibliotecas 
de la juventud serán trasladadas al campo. Para los 
pionero^, de .Lenlngrado, se instalarán campos de v e ­
raneo en lt>s más bellos parajes-de los alrededores.

Los’ niños débiles y e’nfermos irán a  los sanatorios 
de niños, donde serán tratados y fortificados, para el* 

. próximo' año escolar. Lufa “sanatorios de niños de las 
grandes ciudades do la Unión Soviética, están equi­
pados con dos últimos adelantos modernos. La orga­
nización de la actividad deportiva de los niños, jue­
ga ,ún^l>apel importante en la organización de las 
vacaciones. • '

’ Las vacaciones do los niños son también utilizadas 
con fines educativos. La* Federación de las Juventu­
des com unistas. J a  organización' de los ¿ioneros en ­
vían su s  .fuerzas a  los oampos de vacaciones, pa¥a 
la. educación .ideológica de la juventud.

También-*cñ é l ¿am po,-se realizan activam ente los 
preparativos ,'con vistas do las vacaciones. Los mejo­
res kpljO8e8 muestran cómo se - ha transformado la 
vida de los niños en -lo s  pueblos.rusos. En las tien­
das do,cam paña, a l borde del mar y en lá^mqntafla, 
los niños de los pucblecttos rusos seArestablecerr^toajo 
la dirección, de pedagogos especialistas, bajo Ae/v ig i­
lancia de los médicos de niñoB y  bajo l a ' dirección 
de la  Juventud comunista, .'u e -

LOS CAMPESINOS MARCHAN HACIA UNA 
„ VIDA MEJOR

Extractamos de una carta del mejor col jos ale 
mán “Sívach", del distrito de los Cpartakistas on 
la rogión de Odesa, loe. siguientes párrafos que 
explican cómo el campesino soviético se imagina 
"El bienestar»’.

"Nuestros clubs están llenos durante el invier­
no. Tocaba un gramófono, la juventud bailaba y 
los brigadieres de cboquo servían pahecilios y 
café o té a los coljosistas, que descansaban 
leyendo libros o periódicos. Durante estas vela­
das de invierno, decidimos quitar la bandera 
roja al coljos “Nueva Vida”.

"Comenzamos la lucha por esta bandera sm el 
mes- de noviembre. El diez de enero de 1954 (en 
el término de cuarenta dias), las sembradoras, 
las carretas, las horquillas y otros instrumentos 
estaban dispuestas para las siembras.

"El 15 de marzo nos reunimos <en nuestro club 
para discutir los resultados de las primeras jor­
nadas de siembra. Comprobamos que el hecho da 
que todos los coijosistas conociesen muy bien su 
plan de producción nos había ayudado mucho 

>en la realización de las siembras de otoño. En el 
club,-donde hacía- mucho calor, donde todo esta, 
ba limpio, agradable y alegre, nuestro activo 

Kxounió sus tuerzas. Decidimos trasladar todo 
alastro trabajo cultural al campo. El jefe de 
nuestra sección política, Políanski, nos hizo pro­
posiciones concernientes a la formación de bri­
gadas sobro el lugar de trabajo,, qua nos ayuda­
ron mucho. Nuestra asamblea decidió: ¡Todo lo 
que tenemos de mejor, sobre el lugar de trabajol 
loe dirigentes de nuestro club transportaron al 
campo todo lo que tenían: Juegos, floras, carteles, 

- periódicos y  libros. Cuando hacia trio, nos daban 
té bien caliente*. Cocineras d e b í ancas blusas nos 
servían comidas calientes en vajilla muy Manca. 
La cooperativa abrió un almacén de venta am­
bulante. Teníamos allí las mejores mercancías, 
reservadas en primer lugar a los brigadieres de 
choque. El cartero nos tsaía' iel correo y loe 
poódloos a los campos. Teníamos todas las no­
ticias políticas, antes que las gentes del pueblo. 
Teníamos comidas oalientes y abundantes, una 
vida de gentes cultivadas.
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de los hádeos americanos y ge sabe muy bien que 
no- los ha reembolsado de$de -1932. Por el. con­
trario; la Unión Soviéuca paga sus compromisos 
-regularmente. En el curso de lqs cuatro’ años en 
cuestión ha pagado en Alemania cerca de mil- 
millones de-marcos , de mercancías^ importadas. 
,Eá. el Tínico país deV mundo que exporta oró y 

. metales preciosos;. los exporta a . Alemania para 
cubrir sus deudas. Las dos, terceras paites del 
oro importado en' Alemania erTel transcurso de 
los* Jos años últimos han procedido de la/Unjóñ 

: Soviética. J  ' \
• • ■ ”

Preparamos ahora la campaña do la ■escarda. 
'Plantamos verdura en el pueblo y vamoe\a clau- 
aunur.la campaña cultural emprendida con la 
limpieza de las calles, *Be loe patios, <fe loo ves- 
tidos y de los dientes. Luchamos porque cada 

" granja colectiva no tenga- menos de W cabezas
* de aves, de ceidos, una  ̂ buena vaca lechera y 

. por qup eada coljosista v'tenga buenos muebles,
una radio, un gramófono, libros, etc.

¿ES DEPENDIENTE ÍA ' ECONOMIA SOVIE- 
’ . TICA DEL CAPITALISMO? _

• í  ' ' - ,  ' Z  • > • ’ -•  , • ’ ■
... .  • ' . - L a  Unióñ-^Soviétíca no «depende,. pues, de los

Lo que- mus estorba la propaganda-fascista es . .  pa js e s .capitalistas; .lo que es cierto es que está 
K . qniudabiemente el hecho de que Ja OTión Sovie- o b ijg a d  ̂ c a d a  ¿comerciar con el Eata-

«, /. í u ‘ IOc ZTICVC -PAr müc AtlA . . .  . . . . --
v¿sJust*stus y en geiicñrt"*todos los enemigos de

•« JavTmui SoViclicá, hagan todos los esfuerzos, por’
• oculllir este., heclío’ innegable, están a pesar dé 

todo (Niligados a reconocerlo. Esta cuestión 
desempeña un gran papel en Alemania, "donde ,

• ' la industria ¡zesada yive desde hpee cinco años-,
sobretodo de los p'edidos' .soviéticos. Los. pedidos 
de* la^Unión'Soviética lian dado trabajo a milla­
res de obreros. alemanes. Las fábricas alemanas 
de tubos, las grandes fábricátf de herriunientas 
pala' la .industria niincra y siderúgiéa, «orno la

1 Demag, las fábricas <l,e máquinas de' imprimir y . 
otras'numerosas Wjricas de máquinas-herrami­
entas,, no han'podido v iv ir’en estos ’cim p años

■ más que gracias a los pedidos soviéticos.
. La hostilidad del gobierno de Hitler, qu e. ha 3 ,w„ ,,w,

•. heiilio detener.y torturar a ingenieros soviéticos ' y v a f de- los Especialistas extranjeros. Ingenieras 
y Jiá intentado con estratagemas.nó cumplir los d a  ún renombre*mundial .como Cooper, han dado 

firmacU», ha provocado una íqerte dis- consejos y han ayudado a realizar los planes 
minución de los pedidos.soviéticos. Este año ape- .-establecidos por los ingenieros soviéticos. Las ex-

. ---- - ----------------------------------------  oDiigaup .caua vez mas a-comerciar con ei tscu-
x jt ic u  existe y no conoce crisis.•■'Por.más que do quei .preferiría ver desaparecer. Si la depen- 

r"u': ,o ‘,‘“ .......  on0 míDn0 . d¿n)C | a . dé. que •• hbbia Hitl.cr fuera real,'hace ya
mucho tiempó^que los capitalistas' d.e todos los 
países-'-se habrían unido • para destrozar a la 
Unión Soviéiisa. ’

Es. igualmente ridículo-'pretender que la indus­
tria depérfde' de ”106 especialistas extranjeros.- Es 
verdad' que' muchps naillares (fe. ingenieros y dé 
tlcnicos trabajan eir, lárjndustria. soviética. Pero 
esto no quire .decir que dominen esta industria; 
no son más* que-_ayudas, consejeros de gran valor 
que áyúdan m ucho.a.la realización de los planes 
.que no han sido establecidos por ellos. Ni e> 
Uñiep'rostroL.hi el Mágpitogorsk, ni lás fábricas 
de potástfLde. Solipcamsk, ni las fábricas de auto-, 
móviles y -de tractores han surgido por la inicia- 

de ún rénanbre* mundial .como Cooper, lian dado 
consejos y han ayudado a realizar 'los planes 

ñas llegan a una quinta, parte de los pedidos rfek. periencia>JeJas fábricas Éord~ han sido’ utiliza­
ndo pasado^ \  ’ d a s ,en Ja construcción de fábricas de auto-

Hitlcr ha. tanrfylp .^rto por pretexto para decía-, nióvílea, pero éstas b&n recibido una-Ti sonoro i u 
•- rar en su última «discurso al "Frente (fe-trabajo soviética própia; han sido instaladas de una ma- 

alemán” que la Unióií. Soviética es económica- ñera más -amplia, más móderna que las empresas.
\< mente (fepeiúi.’ente del -extranjero capitalista 4;. más modernas de ios países . capitalistas.' Tales

que solamente gracias a esta’ ayuda'.capitalista?z fábricas no puedeñ ’áér construidas más que en 
puede, realizar su edificación. Los hecho?.. prue-’ \  la Unión Soviética, — ios técnicas extranjeros 

, . J 'an . exactamente J o  eontrario. En loe, años de trabajan en la'dltfón Soviética por convenio 
1928 a 1932, la ■ relación entre la importación .y • volü'ntário — porqué‘es -e|. único país en donde 

••*... lás • inversiones es la siguiente: ' -• . . .
.5  • Inmersiones •

• ‘ (En millones
* -Jpdustria.. ' .. 23.(hXP .

Agricultura ... . .  ..' 8.500’
'Ti an^pórtes • • ... 10.400.
La' .industria -metalúrgica y pnecáníca ’ de l& .- 

/  ' Unión Soviética ha producido solamente en.'el /  
<aito.1Vó2 por un valor, dé 9.032 millones de rublos, 

o sea tres -veces el valor‘de las irr^portaciones én 
el curso del mismo año. «,

r ". ‘Otras «entes “competentes e. UpparcialesT. pre-
. . teñden que. ?a Unión Soviética háce buenos pedir 

- dos pero qutf-no paga. Esto es una mentira^ por*-.
<- - que -si esto fuera cierto ios industriales no áe'dis-

‘ pifiarían .los pedidos de la Unión Soviética.-El
•ca^p de •‘Alemania prueba precisamente Ib coft- 
itrarío. /Unióp Soviética ha hecho pedidos en 

. ' Alemania por 1.500 millones, de marcos en.^ añps.
Para estos pedidos había recibidb créditos a un . 
plazo- medio de 18 meses.- La industria; alemana 
se ha pedido procurar créditos de lajmayór parte

dé ‘ trabajan en laM l^ón Soviética por convenio 

■? el progresó técnico,. unido a. la voluntad de 
importación utilizar todas .las fuerzas'productivas permite se-

• 377. . ?•* '
2ó5k TRES M IL  QUINIENTOS MILLONES DE 

' RUBLO*. PARA LA REALIZACIÓN DEL
S E G U N D O  P L A N  Q U IN Q U E N A L

Él empréstitc^interior de 3.500 miñones de ru- 
'y’J>los¿ abieftó ¿d 5 de abril e-n la Unión Soviética, 

ha sido cubierto con exceso en tres semanas. 
E ste . empréstito, que será' reembolsado en el 
pla5a.de  ib  qñtís, está destinado a facilitar IcT 
realización del II plan quinquenal. Este es el 
octavo empréstito interior que. hace la Unión 
Soviética .'E l primer empréstito de industriali­
zación, en 1927 se elevaba a un total de 200 
‘violones de rublos oro y  el siguiente a 498 
millones. En ig^d se hizo el primer empréstito' 
para ¿Fplan quinquenal que ascendió a í.025

millones de rublos. El empréstito del primer 
año del II plan quinquenal suscrito el año pasa- 

’ do ha alcanzado 3.040 millones de rublos.
Para realisar su programa de inversiones, el 

gobierno soviético se ve obligado a hacer em­
préstitos que le liberen de los créditos extran­
jeros y le permitan utilizar de antemano las 
rentas de los años venideros. Contrariamente a 
los otros países, donde los empréstitos sirven 
para armamentos o para cubrir el déficit del 

. presupuesto, las sumas d.e los empréstitos hechos 
en la U .R S.S . es empleada úni^qníente en la 
economía^Un determinado porcentaje'. (10 o|o  
para los obreros industriales y  25 o |o  para las 
sumas suscritas por las otras capas de la pobla­
ción) se 'dedica a las Repúblicas nacionales, 
mientras que la mayor parte se emplea en la 
construcción de empresas industriales para toda 
la Unión. Por esto, el empréstito permite el 

desarrollo de la industria y  la acelaración de la 
— edjf^ación socialista, motivo por el cual las 

masas se suscriben en w ta  medida tan grande.
La mayor parte de las fábricas~hanfíamado a 

los obreros y empleados para que se suscriban 
'^ co n  el importe de tres semanas de salario. En 

numerosos lugares ha sido sobrepasada esta su- 
, ma en una gran medida. Las cifras que dantos 

a -cóntinuación indican que la participación en 
—-Io£ precedentes 'empréstitos ha sido también 

muy fuerte. E l primer empréstito de 1927 ha 
compreniddó a 6 millones de suscriptóres; el 
*de 1930, 12 millones y  el de 1933, 42 millones. 
Para empréstito del año úTTimo resulta, pues, 
una suma media de 72 rublos por suscriptor. 
Pío son, como se vé, capitalistas sino los olfre- 
ros y  los campesinos koljosianos quienes se sus- 

■ criben a estas empréstitos.

i
27

La forma de suscripción en vigor les facilita 
el pago. En general, el obrero no tiene grandes 
economías y no tiene razón para economizar 

■ puesto que no existe e! temor al paro forzoso, 
ni la necesidad en c.aso de enfermedad o vejez; 
por esto no podría entregar de una sola vez la 

suma suscrita. Pero puede, si lo desea, hacer 
entregas parciales teniendo hasta 10 meses de 
créditb para pagar el total: Este sistema ac­
recienta el número de suscriptóres

Como es igualmente costumbre en los demás 
países, los suscriptóres del empréstito gozan de 
la exoneración de impuestos para el empréstito. 
Este se hace de dos maneras bien en lotes sin 
interés, o en préstamo con-el- 10 ojo de rédito. 
Para los préstamos por lotes hay un gran lote 
de 3.000 rublos en cada sorteo (dos sorteos por 
año), pero cada suscriptor es reembolsado ín­
tegramente del total de su suscripción. Hasta 
ahora, los empréstitos se han desenvuelto muy 
bien y^ya hay millones de suscriptóres que- han 
recibido la suma de sus lotes y reembolsado ■ 
sus suscripciones. Es evidente que esto há dado 
una gran confianza en los empréstitos que son la 
única posibilidad en la Unión Soviética de colo­
car sus economías, evitando al mismo tiempo 
que el agraciado por el gran lote pueda utilizar 
este- dinero para otra cosa que sus neccsidiadcs 
personales.

• Los obreros extranjeros y. en general b>x ex­
tranjeros en la Unión Soviética pueden igual­
mente participar en el empréstito. En este caso. 
Si han entregado el importe de su suscripción 
en divisad-oro, se les reembolsa la suma total y  
se les pagan los intereses igualmente en d'tvisas- 
oro.
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U. R. S. SLOS ÑIÑOS BN
. _ Mientras en los países capitalistas, en nueitro^ 

.'pa íses  occidentales, e) guard ián-deí orden públi­
co es, -invariablemente, el enemigo de los n iñ o ^  
eú- Rin-iaios su protector. En eso consiste, futida^ 

. ‘ menlahmmte, la diferencié que media entre lá 
15. R. S. *S. y el resto del-mundo en lo qüe~sn rc- 

\ü é re  a las ctlai'iónes entréne!’ Estado y dos niños. 
Z ^ m il I.uthvig, escritor - burgués, de mentalidad 

/  burguesa, rio pudo, no obstante esto, dejar dc- a rf/ 
ver tirio  .y de reconocerlo.’  Antes y dbspuéá de él 
lo subrayaron muchos, Sobran, pues, los4estimo- 
njos»*Asesar dé la restricción én los gastos que' 

, invorsión del 42' por ciento-'de su-ren- 
3ona] en-el aCrccerftamTento de 1a industria, 

la U. . S. es ya e) paraíso de los niños. lln_ 
Estado-humanizado- basta la evidencia conmove­
dora del sentimiento paternal, velá.por ellos^ No 

.hay hipérbole en la afirmación.,H¿ tenidó-en mis 
Pianos un ejemplar de los "Cuentos de Animales" 
de Tolstpy, ilustrado ccii delicadas xilografías-dq 

.  Favpvskv e impreso suntuosamente én los talleres 
r  oficiales de Moscú para los hijos de los trabajado­

res. IJn libro como en el resto del mundo sólo llega 
x  a las.manos felices de los níTÍos de los m01onfeirios. 

Conozco, además, los deliciosos textos dé primevas

las fábricas 300 cainitas para los hijos de las obre­
ras. Esa cifra irrisoria  ha subido en la actualidad 
a más de- 600,000. A l fin  del presentp plan quin­
quenal sólo Moscú contará con 17.000 salas cunas 
y la U. 'R. S. S. con 500.000. En esas salas cunas, 
adscprfptas « las fábricas, administraciones, gran­
jas y'.casas colectivas, las madres dejan a sus/rii-. 
pos a cargo "Je personal especializado el, número' 
de horas que sea-^ecesario.‘Médicos especialistas- 
y hurses diplphjadas so encargan de/lá vigilancia 
y  la alimentación de los niños. I-ás madres tra ­
bajadoras ’pueden^aitrótántq, sin sobresaltos, de­
dicar esas.’ horas a sus ocupaciones y placeres en 
la misma, forma.cn 'que sólo lo  hacen en los pok 
ses capitalistas las#anádrés qüe tienen con qué 
pagar institutrices y  niñeras. -

Las colonias ¡í¡¿jntiles 0e .verano que ascendían 
on 1925 a 1.146 — nc> tengo, desgraciadamente en 
este renglpn datos .más yecicpíes, — albergaban a 

. más de 60.000 nipos.^Y los kindergartens, donde los 
niños juegan y, aprenden bajo la r dirección de pro­
fesionales, albergaban ,en-J928 ^ 3 más de 308.000 
niños, cifra que ascendió en T932 a 2.754.960. Es­
ta iiüervcnción dé! Estado en,el cuidado, y educa- 

— _ . cióñ de -los níñósTno significa otra cosa que la
letras phra los escolares de ojos oblicuos de las . voluntad social de substraerlos a los azares peli-

. • heladas tierras qué se extienden en.las proxiriiida- gr¿6os. de( abandono v de la promiscuidad forzu­
dos del Mar Artico. Los lingüistas deí Comisariado sos en que -4as~niadres ‘trabajadores se vén en la

. de Instrucción Pública tuvieron que organizan téc7 doloroso necesidad de dejar, sus hijos-durante bo­
nicamente esos idiomas-primitivos,, tuyieron hasta '  ------r - ------------------------

’ _qué croarles su gramática. Ahora, realizada ya.ésa 
labor prip iqrdia l, e¿ Estado envía a las remotas a l­
deas los’ textos• escolares que los artistas decoran ___ .__ _ .______ ________ .

-  amorosamente; con grabados en que los niños qúe—¿sjirió ins is tir c r io llo . ¡La rid icu la  e intencionada 
' se representan tiehen lo? oíos oblicuos de los hipo’r- — »r r» g  g

bói-cos y u6an__tvajes dé-pieles. Para ilustración 
d.e| lector reproducimos en la cuarta págjna de 
esta sección gráfica la primera del lipro de Tólstey 
ilustrado p or Ftv 
la versión ¿española, de dos de s»»s- cue.ntos^/nás.ca-

. racftrístic®s:’ “ ” ! F ~  “  *
j. , las-gojondri.nas". , .v

bie.ne^tar la.felicidad de los hijos de sus trabaia-

*  ^-pateímal.'

<• Poro.si estos detalles tan significativo? y elo? - ' 
cuentes no bastaran, ahí está, además, el alegato 

■' y.incontestable, de las cifras.- ¿Qué país, burgués 
y ’ puede‘ofrecer testimonio semejante dé la preocu- 
? • pación del Estado por el bienestar de los nipos? 
I  Las nu,evafe condiciones de higiene’’ creadas por 

esa preocupación han reducido, por lo prón- • 
_ to, la mortalidad in fan til a proporción^.

. sorprendentes. Las es ta d is tas  de antes de Ja 
•- guerr^; establecen que sobre cada m i! lactantes 

morían, por año, 275.-JEsa cifra ha de.scendidor  en 
la actualidad, a.menos de 170. Las institucipn-js 
oficiales y de beneficencia deí zarismo habían lo ' 
grado poner a disposición de -Jos trabajadores do

sos en que Jas^niadrfs 'traKdjadoiés se vén en la 

fas v lyóra? dentro, ddl'régimen-ca’pitalistá. Las ca- .. 
ilos.de' los- barrios obreros y los patios de los in- 
quijinátos .docúójéntari én nuestro país esta afir- 
máÁióh, con harta elocuencia,, para que sea noce* 

' u ;  :_ ■ ”  '  . ; -------------------------------------
vcrsióq de qde el-Estado' de la U. R.-S. S. arrebata 
sus hijos a los padres pará autom alizarlosjjn  una 
especie-de mecanización monstruosa-y anuladora 

__  . de- la-* perscnalklad humana,-no pasa de una ton- 
Favovsky y damos, en. la siguiente,-' . le fia  qué. no resiste confrontación alguna_ con la 
nola.de dos de sus» cuentos<jrnás ca- ’ lrealidad-de hechos notorios erí el país donde la 

“ El Perro Bombero" y “ El Gorrión y v(uda de Lenin, la ’ Krupskaya, ha dicho ,=r- con 
* . un : -criterio tálvéz .-/lemasiádo alisó)u to .— que é l^  

sentimiento m ate rna fes.el más prim ario-y sagra- “ 
. do y que 'él .sólo basta para capacitar a las nía'

■■ —  -x -• — • r» — -x —■■ -  '  — •  U I l '3 ,  « p u l  o í? . ,«40 «»•<»*» ['Wi.t* t -x -
del Estado.de la’ U. R. S. SJ cuyos desvelos por el s u s  h ijp S y  educarlos mejor que una especialista 
i..» -qyg n o  s f in  m a c ) rO i Él-Esta do*, do la-U.. R.JS. S.,\no .
dores alcanza la ternura humana jde una solicit-ud obstante. este priterió persona!, -cuida,de que las 

.x  madre?¿prendan’ a c ria r y ’ a educ ir a sus h ijos y ' 
. las ayuda en ésta obligación .délicadar Los hijos 
efe los trabajadores de la U. R. S. S. deben llegar a 
ser fuértep¡’ inteligentes y Jibras. Sobre sus espal­
das pesa, desdq va’ la  responsabilidad de, continu- 
•ar. la pbraxde gigantes de sus. padres, el deber de 
terminar' la edificación del rpund'ó en <jue se rea­
lice er sueño ’de la humanización del hombre que

. fundamenta la filosofía de Carlos Marx.

La eduifa^ión del sentimiepto estétjfo -envíos ni-- y qUC pj .smo nastn para capacitar a m» «te* 
« ños no es, cómqxse ve. ajena a las preocupad» nes .po r  poco .qué se.las instruya,’ paira velar por

1— L a acción d ire c ta  del a ire  y del sol e * 
fu n d a m e n ta l en I .  h ig iene del m no. E s ­
tos n ift-ís de un k in d e rg a rte n  de Moscú 
gozan de sus beneficios.

d . n 4 .  E M i T q u .  « Im u .
• can cu idadosam ente,

•o n  niños vagabundos redim idos.
•ue.
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A C T U A L I D A D
l

LO QUE LEEN LOS NIÑOS
DE LA U. R. S S

V—5-

Los dos cuentos de León Tolstoy que van a continuación han sido tra­
ducidos directamente del ruso por E. L. para “Actualidad”. Pertenecen 3  
uno de los libros editados por el Estado de la\U. R. S. S. para los niños de' 
los trabajadores. Reproducimos fascimilarmente, en la página anterior, la 
primera d e  dicho libro, ilustrado con xilografías del artista soviético Davi- 
dovsky.

El Gorrión y la* Gondrina»
Una vez, parado en el patio, miraba un nido de golondrinas bajo el techo. Ambas golon­

drinas, ante mí, volaron y el nido quedó vacío. Mientras ellas permanecían fuera llegó, del 
techo, un gorrión, jaltó, miró a su alrededor, aleteó y se sumergió en el nido; sacó luego 
su cabecita y lanzó un grito. Poco después vol vió volando hacia el nido una golondrina Hi- 
*zo un movimiento como para meterse en el, pero, advirtiendo la visita, prorrumpió en un 

-chillido, aleteó y se fué. El gorrión permaneció sentado piando, sin interrupción, suavemente. 
De pronto llegó, volando, una bandada de go londrinas que se acercaban al nido, como si 
quisieran observar al gorrión, y volvían a vo lar. El gorrión no se asustaba con estas mani­
obras. Movía la cabeza y continuaba piando. La golondrinas, otra vez. se acercaban al ni­
do. volando, hacían algo y de nuevo se iban. Pero no se acercaban en vano: cada una lle­
vaba en su pico un trocito de barro y con ellos, poco a poco, iban (apando la entrada del 

jiido. Volaban de nuevo, volvían a cercarse y tapaban más y más el nido. De este modo la 
entrada se volvía cada vez más estrecha. En el principio se veía el cuello del gorrión, des­
pués la cabecita solamente, ^más tarde el pico y al final no se*veía ya nada; las golondri­
nas habían tapiado completamente el nido. Volaron, entonces, y prorrumpiendo en silbidos 
se pusieron a dar vueltas alrededor de la cífsa.

El Perro Bombero
'Sucede a menudo que en las ciudades, en los incendios, algunos niños quedan en las ca­

sas y no se puede ponerlos a salvo porque, de miedo, ellos se esconden y se callan y es im­
posible distinguirlos entre el humo. En Londres hay perros .yliestrados para esto. Los pe­
rros viven juntos con los bomberos y cuando una ‘casa arde los l»omberos llevan sus perros 
para salvar a los niños. Uno de esos perros, en Londres, salvóTctoce niñosf se llamaba Bob. 
Una vez se incendió uha casa y cuando llegar on los bomberos salió corriendo una mujer. 
Lloraba y decía" que en la casa había quedado una niñita de dos años. Los bomberos manda­
ron a Bob. Bob subió la escalera y desapareció en’ la casa. Pocos minutos después apareció 
trayejjdp con los dientes, suspendida de las ropas, una nifíita. La madre se lanzó hacia ella 
y se puso a llorar de felicidad ante su hija qugvivía. Los bomberos acariciaban al perro 
y examinaban a la niña-para ver si no había sufrido quemaduras; pero Bob hacía esfuer­
zos por desasirse de,, los bomberos y volver a la c^sa. Lo< bomberos comprendieron que en- 
Ja casa había otro ser vivo y lo soltaron. El perro se lanzó de nuevo entre las llamas y 
mi nulos-después reapareció. Traía algo suspendido de sus dientes. Cuando los presentes se 
dieron cuenta de lo que se trataba no pudieron contener la risa: el perro había salvado una • 

■muñeca. - '
LEON TO LSTO Y.
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EL PROBLEMA D E L  A  PA U PE
RIZACION DE LOS IN­

TELECTUALESI • » ’ .
Por e l G rupo de A rquitectos de Iz q u ie rd a

<^*Hay vecesr _muy fpócas, fcor cierto, en que la ’ * ’ " ’ •
/Burguesía (lene arranques de franqueza. real- 

¿  menté sorprendentes. Tal es la reflexión que nos/ 
sugiere la lectura de uña. correspondencia en­
viada a "La Prensa” por su representante en 
Parte’ y  ̂ aparecida én la edición del ’lT 'de jiv '

efiere e1_corresponsal hl problema de gra-

'  iteddd 'i,...Jtadat  según sus propias palabras, de 
-. la desocupación entré los profesionales, y que 
. nosotros 2a  señalamos al explicarlo como un 
.síntoma inequívoco de descomposición-definiti­
va de la sociedad capitalista, al hablar del fascio 
de arquitectos. * , %La procedencia del artículo y la documenta- 

ción que lo-acompaña, le conceden un vaíor-in-, D e ;a m O s 0 ¿ e  e | 'mismo corresponsal enuncie ' 
calculable como elemento de juifto. '  ■ |a s  s o f io n e s  hasta ahora propuestas i

\  * * * "E s ' .sumamente- penoso comprobar que has
Después de histmter ligeramente el proceso,. «» »h ó .r a  sólo s¿ proponen paliativos. Ciertas 

dice el.corresponsad de "La Prensa"': "  asociacipnes de estudiantes y la Confederado-
~ de trabajacjpres intelectuales: .aconsejan la rem-

. “Los hombres de gobierno comienzan ,a mirar legración dé; numeoósos funcionarios despedidos 
, . „ de soslayo este, problema" ; por economía, ¿4 derecho a la .jubilación a una\  : * .. _  . , . j  . í . "edad menos alanzada y la. reglamentación deComo siempre el Estado, Organo d? la clase la naturalización'como medio de lucha contra
opresóra, comienza a mirar -de soslayo Jos d  e x t r a n ;e ro, colocando asi el problema sobre*

• probdemas socWles cuando asumen p r o p o r c i o - - - ^ ^
• nes catastróficas,, y solo se ^nteresa por ellos nalismo ’?» ¿

cuando las.capas sociales oprimidas adoptan po . , \  '  •
siciones rcvohícionhriás. En el caso-que. comen- .
tamos no es e!. interés que el gobierno Tránce* ’ • » -. ' . - .’ .. . sp'toma por los profesionales lo que lo lleva á  .' *L;>ŝ  intelectuales sinceros sienten protunda
contempla/ d</."rabo de. ojo” a ja  ¿¡tuición alar- repugnancia hacia Iqs/ soluciones, dictadas por • 
jnatate. Xp.‘ Lo que le interesa es su,propia es- intereses políticos y  tienen Consciencia de que, 
tabilidad puesta .en peligro por el proletariado, fcn realidad,* su si trac tonino es m asque una p&r- 

f revolucionario; a qúien secundan una cantidad 
creciente de Jos intelectuales. Lo que le interesa •

J  es la estabilidad de la. cla$e capitalista, <f la cual - 
representa. . • i - • . .

./ ."La masa de verdaderos proletarios intélécy, 
' tualeS laijotastitúyen no sólo los pintores y lóc ' 

literatos que no consiguen negociar . sus otras,
- > sinO también, los hombres de ciencia cuyas in- ' 

vestigaciones no son susceptibles de mercantili-

/  ténér una cátedra der profesor se'encuentran en
7 . una situación*'angustiosa” . . ■

<’ /Proletarización en masa de los intelectuales, ’
' resufyante*.de1 sistema económico reinante. He 

ahí,' señalada por un burgués, la situación en 
que se hallan los profesionales. La-desocupación 
obrera y la proletarización de los trabajadores 
intelectuales, obedecen a las mismas Causas 
esenciales.

\

A C T U A L I D A D 3S -

/

o

contempla/ dc/"rabo de ojo” a Ja ¿¡tuición alar­
m ó te . Xp.‘ Lo qüe le interesa es su.propia es­

Dice más adelante el articulista: • /
j ‘‘Esa muchedumbre dé proletarios intelectfia-5 

íes son.mierrroros.de una. sociedad que-Tos c.ón- 
sid’era. innecesarios? Viven como' pueden, tra­
bajando en oficios'que no éoncuerdan con su 
instrucción y coq. el sacrificio que han hevno 
para adquirirla” .

Exactamente., Lo-que pasa en Francia sucede 
en todo el m u n d o .p a ra  esc problema pavoroso 
el goSierno burgués no tiene más solución que 
mirarlo .de soslayo, cuando no. toma la Inicia-' 

* tjva en la tarea^de ’fempbbfecerla aún más. im­
plantando el maravilloso sistema corporativo.

4

EMENTO ARMADO
Por R. CHAVES % -  1 —  ■

te del,, amplio proceso de ■ ■descomposición, mun­
dial. • • • ’ '  • - . > •

"Palpan ía falla de equilibrio entre la pro­
ducción y el'consumo..Algunos.proponen Ta rcar 
li’zación de grandes; trabajos públicos y recuer­
dan. con. tal -motivo, el manifiesto que publicó’ 
la Confederación del. Trabajo el nfcs de febre­
ro próximo ipasádo. Lps .partidos políticos in- 

/lervienen sin resolver ql problema*. Algunos es­
peculan con éí’\  ’i ’ <

z a rse. Algunos especulan con él: ni m ás'ni menos,
■Los universitarios que-no., han fogradó ob- ' señores n^uwif tai. ■

zótzdra.a. nrnfBmr zncueritran en "Lo ^ue’hacé falta” ,■ termina diciendo el re- . 
presentante de "La Prensa” en París, "es com­
prender su profundo significado y encararlo 
con'valor” .

. Np lo crea, amigo corresponsal, ningún go­
bierno burgués va a dejar de contemplar el pro- 
bl^jtaa "de soslayo” para no solucionarlo en de­
finitiva, precisamente porque comprende SU pro-- 
fundo significado. _

* • . . i ,
>  ♦'/Z

En un diario de la capital, 
fepha' 24 de junio, aparece lu 
siguiente noticia:

TRES ARROYOS. — Esta 
mañana, a las 10 y 43 horas, de 
acuerdo con la orden del juez, 
doctor Aguisóla, se procedió a 
efectuar la autonsia al cadáver 
dél «obrero ferroviario, Aurelia- 
np-zPascnal, quien falleció a 
consecuencias de los terribles 
castigos que lo infirieron dos 
empleados de la 'policía do osla 
<-iudad".

O O <

“El doctor Alberto Orion, 
que participó en la autopsia,^, 
declara luego en la misma fe­
cha y para el mismo diario, 
“que el cadáver de Aurcliano 
Pascua) presentaba contusiones 

•y equimosis en diversas partes 
del cuerpo: una forpedura en 
los órgataos inferiores y uña le* 
sión en el cráneo,j tremenda, 
originada, tal vez, por un golpe 
dado de atrás con una goma de 
esas que comúnmente se usan 
en las comisarias de campaña 
para-iiastígar o los jiresos".

o o o 
’ . \ •

Simultáneamente, en la mis­
ma publicación, se insería esta 
otra noticia:

"LA PLATA — El ¡Xíez,. doc­
tor A: Moreno Bunge, que actúa 
en el proceso que se está ins- 
truyen3ó'"a raíz de las graves 
(¡enuncias del abogado del foro 
platonse, doctor Gomila, real.izó 
anochq algunas investigaciones. 
Concurrió a la-<comisaría <le 
San Justo, interrogando al per­
sonal de estp seccional. El per­
sonal’ manifestó al magistrado 
que alli nunca so había tortu­
rado a ningún preso. El juez 

. repitió lnego idéntica -operación 
con una serie do comisarías 
más. Y en todas obtuvo la mis­
ma contestación del personal.

Vale decir: que alli jamás se 
había torturado a nadie”.

o O o
En las seccionales do la pro­

vincia, ocurre, al parecer, exac­
tamente lo mismo que ocurre 
en-JasLdéjWuulencias similares 
.de la capital' todos son honra­
dos, jM’ro, el |K>nc.ho no aparece.

o o o
Siempre que se realiza una 

investigación de esta índole, la 
goma o la cáchipora o ‘los al­
fileres o los fósforos, no se en­
cuentran, pero siempre que se 
realiza una autopsia se encuen­
tra el cadáver ron las huellas 
corporales de la cachiporra, de 
los fósforos, del cigarrillo, dej 
cable eléctrico; do los palillos o 
de la goma.

O O o
Un diputado socíaldemócrata 

habló en el parlamento sobre 
las torturas de la sección co-' 
rrespondiente metropolitana. El 
ministro, Meló, con ¡esa su acti­
tud fresca y hierática de Kris- 
namurihi o de Jinarajáclasa, re­
plicó ai soc.íaldemócrata que los 
instrumentos de tortura-a que 
hacia referencia solo existían 
en el museo de s^. imaginación. 
El diputado, a quien no se lo 
fhetió aún un palo escoba en 
el recto como a Miguel Goldem- 
bocg, contestó, a su véz, que él

único que vivía en un museo 
era el señor ministro. Y alli pa­
ró todo.

o o o
Los torturados pueden enton­

ces permanecer^ contentos y 
tranquilos que aTa postre no le 
faltarán dos cosas: una autop­
sia en regla y un torneo de fra­
ses agudas e ingeniosas entre 
un ministro teósoTo y patriota 
y un "representante del pueblo 
orgulloso de su nacionalidad". 

O O O
Repet.to, tenia razón: "todo se 

puedcliacer dentro de la cons­
titución”. Incluso, romperle a 
uno constitucionalmente el crá- 

. neo o profanarle el trasero con 
un’ palo de escobe

O O O
En uq anuncio de un festival 

“pro Cruz Roía Argentina" 
aparece un policía y un perro. 
Abajo del perro y del polica, se 
lee: "Los perros de la Policía 
do la Capital en sus notables 
demostraciones". Si esto, en lu­
gar de subscribirlo la Cruz Ro­
ja Argentina, lo subscribiese 
cualquier institución obrera, tal 
vez. seria objeto do un proceso 
o do un >‘hábil interrogatorio" 
como el que sufrió el ferrovia­
rio Pascual, según so dedujo 
claramente de la autopsia.

o  O O
La Cruz Roja Argentina po 

siblemente quiere recabar fon­
dos para ayudar a su sinyjar 
paraguaya. La neutralidad tfe. 
la Argentina en eí conflicto del 
Chaco Boreal cada día so pone 
más' v más en’ evidencia.

Q O O -
El jefe de sanidad paraguaya, 

por ejemplo, es argentino. El 
que comanda la aviación, tam­
bién, es argentino. El que ase­
sora al estado mayor es argen­
tino. Y hasta el terreno donde 
se lucha que tiene por centro 
Boquerón es de un argentino

z
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que posee 1.800 leguas de cam­
pó. Hay más: el ferrocarril que

• • ge útiliz^ para trasladar las 
- tropas paraguayas es do Tin ar- 

"s , _. _ gentinó. Esto nene se llama t-a
■ ’ sado. *' ’ ’

Para, completar la neutrali­
dad, el-.prosidente de la repúbli- 

' . cá Argentina, es dueño (te cien 
leguas lie  campo dentro del 

«^ñismo lotcate-las j!.800 (lúd Vlr-
/^•uven Roquérón.

/  - * O O O
Así se explica el rtjnór que «e* 

pen tina mente experimentó la 
república. Argentina por el Pa- 

Vog-uay. Se explica la fratjc^ofí- 
Jn "nación hermana’’ o 

hermanos,, los ’para-nacstrc

A C T U A L I D A D

jh ... de lombriz solitaria: 
O O o .

/

O

** guayosS^iiie se utiliza desde un 125. Un guarda, asimismo, tra-, ; ~ • - -. . .
tiempo a esta parte. Es decirt^- |) a ja  ocho, horas de firme, e n>«’ , a > r c Pu b b ,c a  d c  tos. , r a a a ’a (J0 -

. desde'que comenzaron a poli- tanto que úri- inspector traba r e ® d c  todas las clases a ios
grar las cien leguas, del prosi- jfc. . .  de lombriz solitaria* trabajadores de una sola clase:

—  *■ ' ‘ la clase que trabaja, devolvien­
do él latiíundq del Soto de Ro- . 
.má que_jjor teV l® pertenecía.

o o o
La biografía del nieto de We- 

- j  fué jamás inte­
rrumpida por el trabajo. .-Qué 

....... afecto .el glorioso du­
que -fuerá de hacerse adminis-

dente u. Ips 1.800 fie Casado. •
O O o

La guerrfi, a le cual todavía, 
se le quiere asignar un carácter 
sentimental, tien^, como puede 
verse, yn carácter lisa y llana­
mente económico, - -

. \*  O o
La Sociedad Rural Argentina 

acaba de 'encontrar una fórmU- 
- /la para abaratar la vida y ate- 
. nuar los “efectos de la crisis ac- 

ttaal"? Én 'una ntfta dirigida aV- 
ministro de -hacienda dice que 
"para abaratar la vida deben 

Vniolardas de’ 1'volver a circular 
y 2 contavos’u.~7.
- - o o  o  *

Si • dividimos un peso en n\o- 
nédas cle/io centavos. por"3jcm¿ 
ploj tenemos diez monedqs, más,’ 

• si lo dividimos en monedas de 
‘I. » .1 centavos, tenemos W h. La 

. -cantidad signos aumenta, in; 
dudablemente; ^pero no aumen­
ta su valor. Con diez ceqtevos . 

•partidos o' enteros-no se puedo 
* r comprar más que por un valor- 

de diez .centavos. No se abarata* 
. /  él 'poso por, 

*queLsé.ídilate

' •• En "realidad,, lo que reclama l’a 
s ■ Sociedad ' Rural Argentina no_ 
,  • significa una disminución, ^sino 
/ un aiqnert’tó.-. Como .ya no es po­

sible elevar Tm producto'agro- 
'pec.uarío de golpe, cinco canta-
• vosrSe estydia la manera de P- 

* ’ levarlo dos ó tres.
• X  . O O O -•

La mohecía- .riiás chica que 
circula ahora es de cinco cen­
tavos. En .vista de- que la pohla- 

. ción ya no dispone, a menucio, 
siquiera de cinco *cfentavos, se, 

•?

considera opbrtuno súbdivídirla 
más. a fin de sacarte al pueblo 
hasta el último centavo.

_ . O O’u* •
• Viajando por la linea del Fe­
rrocarril. Oeste hicimos -la si­
guiente 'observación personal : 
todos los. inspectores, alli, son 
robustos,atléticos, coloradotes, 
tripudos. Algunos, rivalizan en 

, formato, con !>rimó' Camera,
Todos los gqardás, en camoio, . 
salvo rarísima excepción,s son, . 
.por el contrario, .delgados, lán1" . 
guidoa, melancólicos, desnutri­
dos. .El secreto finca en esto, a 
npestrd juicio: u;t inspector ga­
na 350 pesos por mes, Enieñtras'. 
(fue un guarda gané tan sólo

publicarlo de España anunció 
oíicialn>enteque dicha donación, 
quedaba cancerado, pero, al añq 
siguiente, se autorizó su devo­
lución".

* o o o
La historia de éste duque exi-. 

mío era sin disputa la simple 
historia.de un jculacó o de un 
terrateniente. Por más qúe la 
prensa, (fúiso. darle un relieve 
destacando su figura? no- ha- * 
Nó en su haber histórico-otra *

* cosa qué sus bienes raíces que 
’ provenían, por añadidura, de 
-tin doble déspojo.

Primero: del despojo que hi­
zo Inglaterra a España después 

"Tffe la.derrota de Salamanca, y, 
segundo; del despojo que hizo 

la clase que trabaja, devolvien-

A la edad, dé 85 años dejó de 
existir,*én Básingstoke, el du­
que de A Wéllington¿ .nieto dpi ’ . T . _
vencedor de Watérloo La prensa -llington.- no 
le dedicó, como es de suponer, -  *v......■>- - ~ —
un Conceptuoso comentario ne* hacía-en efecto el glorioso du-
cróldfcico. Se trataba,; ínguetr- qu e  fuerá de hacerse adminis- 
tionablemente, dc una momia! . tbaj- s l ,s  propiedades y vivir de 
célebre. *' - • ' ? íá.'renta que'producía el sudor

”, ajeno?
' o  o-c. v •

"Desde que obtuvo el título 
de. duque — dice la misma pu­
blicación — asistía todos los 
años, a visitar al «ey^Jorge ca­
da* vez que se’ conmemoraba u n  
.nuevo aniversario de la batalla 
de Watérloo". He aquí todo lo 
que él hombre haría: trabaja- 

. ha de nieto del *'gregio difunto.
• -3 ” ' o! o o

“Debemos demostrar . ex- 
. presq von Papen en su célebre 

discurso pronunciado el 17 del- 
mes *• pasado — que" el gobierno 

^es’ suficidntémente fuerte como 
*para resistir una'crítica hones­

ta de sus. actos, advertido de la 
verdad dél viejo adagio que so­
lo los"* débiles no pueden resis- 

.4ir". ’ • X  \
‘O.o n '

A continuación, ¿añadió:. ‘‘Si 
se crée en el extranjero que 1» 
libertad está muerta en Alema- - 

'nía, estas-francas palabras mias 
demostrarán que el gobierno 
del Reich está en situación de 
abrir una discusión pública so­
bre esta ardua: couestión".

o o o 
Paralelamente a la. transmÍT 

sión del discurso de von Papen, 
Jlegó otra noticia que decía asi:

"■ . O Cf o  ‘ *.
■ "Los. bienes del extinto — de­
cía uif diario de¿la capital — 
incluyen la propiedad Soto dfe . 
Rpma de 4.000 ácrcs de. super-”; 
(icio, .cerca dé Granada, la cual 
Tiré donada por las cortes .al 
primer duque de. WéjRngton, (o 

Sea: » al auténtico, al "vencedor 
ele Napoleón’*)̂  . después. de la 
victofta dé éste en Salamanca 
en 1812V

•» ’ O O Ó : r . .
"Eni .1932, añadía él jnismo-

periódico — -el’ gobierno re­

- A

*E1 gobierno prohibió a loa dia­
rios que publicasen ei discurso 
pronunciado ayer pvi el vice­
canciller, von Papen, ni aun en* 
las versiones sintetizadas que 
pudieron obtenerse anoche. Pro­
hibió. asimismo, que se dífun 
diese por radio la grabación del 

'  disco de dicho discurso, lo que 
se tenía el proposito de hacer 
esta tarde".

o o o
Esto demuestra que la “creen­

cia de que la libertad está 
muerta en Alemania*’, no es 
una creencia: es una realidad. 
Que el gobierno no "es súficíen- 
•temente fuerte" como para 
"abrir una dis.-ii^ón pública" 
sobre las barbaridades que ha 
cometido y continúa cometien- 

- do. Y que las "francas pala­
bra»" de von Papen no pueden 
ser de ningún mudo sinceras 
•Pqt ser él un cómplice de la 

^dictadura nazL
o o o

El primero de este mes, sin 
embargo, Hltler, permitió "abrir 
la discusión pública" que recla­
maba von Papen para demos­
trar a! extranjero que la liber­
tad no había muerto en Alema-_ 
nía". La discusión fuá tan aca-" 
lorada que el general Kurt von 
Schlelcher y su esposa legal 
perdieron el habla. El mismo 
día, perdieron- el habla, -tam­
bién, siete jefes nazis.

.  o o o ‘
Al día siguiendo prosiguió la 

disputa. Fueron fucilados otros 
doce jefes más. ■ No terminó,

■ •

' -■ . . ' . L

- y  ' :
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allí, sin embargo, la polémica. 
Prosiguió. Al otro día. cayó una 
nueva tanda de la jefatura con 
la cabeza abollada, esta vez d? 
22. En total, Hitlca, se liquidó, 
ya sea alcanzándole una pisto­
la, ya sea arrimón .tolo a una 
pared, la friolera de 241 jefes 
pardos.

o o o
Mientras los niclonalsoctelis- 

tas^se’ limitaron a cortarle el 
cogote a' los obraros, la burgue­
sía Internacional, justificaba el 
fenómeno, poro, después que se 
comenzó a aplicar el mismo 
procedimiento con los generales 
y los diputados católicos, la 
apreciación anterior se reputó 
errónea. Recién, entonces, te 
brutalidad fascista apareció en 
toda su dimensión trágica y 
sangu|narjit

iO o o >
En el "Sundav Oh«erverw, por 

ejemplo, mister J. L. Garvín 
publicó un editoral donde de­
cía lo siguiente: "La concien­
cia universal se ba senlido ho­
rrorizada por Jos métodos-de es­
ta informe cam'cerfa, en que 
los apresados fueron tratados 
peor que perros".

o o o
Mientras Ja ".•arnlcería*’ se 

hizo con los tjalíáfadores, mis-, 
ter J. L. Garvín, no publicó nin­
gún editorial, ni habló del "he- 
rror de la-conciencia universal" 
ni. trajo, en su anoyo a Jos pe­
rros. ’ Fué menear» que se in­
virtieran los fací re« para que 
se registrase el producto, ver­
dadero.

o o o
La burguesía supone que éF 

pescuezo del *pr letaríado no 
desempeña en el cuerpo suma- 
no la misma -función que de­
sempeña el pescuezo de te bur­
guesía. Tampoco está convenci­
da de que el cuello de un. tra­
bajador sea tan ruello como el 
suyo. Cree que es una longani­
za. Es así que cuando se le pe­
ga un hachaao a un obrero de­
nomine el hecho "represión" o 
"restablecimiento del orden", 
pero cuando se le pega un ha­
chazo a un burgués, califica el 
acto de "carnicería".

o  ó  o
La "concloncia universal" no 

es otra cosa que 1a "conciencia 
burguesa". La "v-rdad y la jus­
ticia", la justicia y la verdad 
burguesas. Hasta el "ho-ror" es 
el horror burgués. Todo lo de­
más, no existe.

o o o .
Para la burguesía, cuatro ti­

ros, son cuatro, ariamente cuan­
do tiene que recibirlos ella. Si­
no, ni son cuatro, n’ son tiro», 
ni producen espanto. Ni siquie­
ra producen ruido.

o o o
La acción más criminal, deja 

de ser criminal, toda vez que 
le reporte a ella alguna ganan­
cia. Se acuerda de que el cri­
men es crimen nada más que 
cuando el asesino se le da 
•vuelta.
i o o o

A pesar de lodo, von Papen, 
dijo la verdad. Lo que muere 
en Alemania no es la libertad: 
es 1a gente..>
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Un artista en el cruce de 
¿ los caminos

L Exposición de JORGE GROSZ en la Galería BilUet 
chocan, tales corno «a vecindad 
del rico y e| pobre <!e la dicha 
y- la miseria, de :a came flore 
cíente y la cara-t agostada, de , 
la vlda y  la muerte, como lo 
hace en sus dibujos, en sus for­
mas condicionadas per la sode- . 
dad; hay-en^sus cuodros una fi­
sura entre sú diCujo y su pin-

Cuando se deser <adenó la 
barB&rio hitleris’.a en Alema­
nia, Grosz parió para Nueva 
York. América lo ha entusias­
mado; para esto hiló de la pe­
queña- burguesía del este del 
Elba, el gigantesco industrialis­
mo de la s  más grandes ciuda­
des del mundo repi csepta una 
perfección. El \ camino recorrido

mente aproxim are a la trad i­
ción alemana de tos cuadros ex­
presionistas de fines de la edad 
media relativos a la» guerras 
de campesinos y de hecho en­
contramos 'en e l . pálido verde 
cadavérico de la cam e' de dos 
mu teres en el b a lo  oigo de ese 
fuerz% de expresión. Pero de 

_ x............- ___  manera caracteristlcaj son siem .. tura.
por.el revolucionario del Berlín pre colores mórbidos los que le 
de. 1918-1923 a láteupcrcapltalis- permiten ajustar el color y el 
ta Nueva '¿Y ork  de hoy es un 
símbolo del camino recorrido 
de su dibujo a  su pintura.

4
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jante ¿el “rostro *3e la clase di­
rigente”

Grosz fuá muy consecuente 
consigo mismo cuando, hace al­
gunos años, ante ios jueces fas­
cistas de la lammíaJ Ie repúbli­
ca socíaldemocrá’lca alemana, 
se defendió con arg, montos re­
ligiosos contra el icproche de 
haber querido* nten.tej la reli­
gión Con su célebre "affiche” 
antiguerrero del Cristo con 
máscara para los pases. No, 
Grosz puede ser nntú terical. pe­
ro es un sincero protestante, 
como a menudo se los ve en 
Alemania; en efecto, en este 
país el desarrollo histórico ha 

'  producido tanta opresión del 
más brutal carácter que la re­
vuelta

renanos te manífreria la mayor colores con esa 
parte de las vec»s en fonna re­
ligiosa, según h «y iedavia de­
bemos observarlj de muy cerca.

Que Grosz •'•■etende llegar 
por el dibujo, en vhta de la lu­
cha diaria, a la representación 
de las cosas elcmet teles de la 
vida, sea; pero el herhoNle que 
bu dibujo tenga un- carácter 
m áj materialista / tu  pintura 
un -carácter protestante, mues­
t ra  qjie él mismu hu resultado 
víctima de las cor tradiciones 
sociales que representa. No en­
cuentra cierta lineriad sino en 
sus naturalezas r..ucttas, en las 
que sufre fuertemente la in­
fluencia de Bracque y en las 

• que la índiferen.-.s ncl tema le 
facilita la yuxtaposición de’ los

mavTÍfjca des­
que acordaría 

_____________  materialista da 
su dibujo en Jos otivs cuadros.

Quizá alguien d k a  qu© esos 
colores atenuados sol ra esos di­
bujos acerbos se deben a una 
contención que es el signo de 
una violenta lucha moral. Cier­
tamente, conocemos esa conten­
ción y la encontramos con fre­
cuencia en las nom«-tracdones 
ideológicas de la burguesía 
alemana cómo producto de pa­
siones naturales repudiadas por 
los dirigentes.

Por eso, Gro?z sr encuentra 
en el umbral que separa ei ayer 
del hoy. A él le toes decidir si. 
dará o no el paso decisivo n-ra  
franquearlo. M1CHO1S

preocupación, 
con el carácter

El Monopolio Imperialista del Transporte
social de tes ciudadanos

Cuando, ai término de la 
guerra, Grosz vino hacía el 

‘ i formas de su 
espíritu estaban -ya afirmadas, 
y también ese bdio del pequeño 
burgués del este del Elba con­
tra los grande y lor ricos, con­
tra el maldito militarismo pru­
siano, contra la injusticia prin­
cipalmente, que le d’ó vigor, 
para plegar a ser el más gran­
de maestro dél lípiz'^fue haya­
mos, tenido después de Durero. 
para traducir ron e’ color lo 
eterno, e inmutable ante ío cual 
todo es accesorio '

tema, pero no 1.a encontrado -  u .
todavía loa colore, agresivo,

_ _______________ _ ______  chillones, que corresponderían 
-E n  Grosz la pintura es la for- a  su, dibujos jnteridres. Se no-, 

me expresiva d - lo etapa ae- dria decir que reta lucha, vana 
V  tual de'su vid», en lo que pare- hasta ahora, está condicionada 

ce enredado por las estQnlda, por la situación toe ¡el general, 
contradicciones en que se debate la cual no esU.tw im nda.por e»e 
*1 capitalismo k  que él ácodtum- vehemente espíritu revolucfona- 
bra estigmatizar eiTsiia dlbnios rio de loe primeros Hampos de 
con una seguridad tan caústl- Roatiguerra Sin duda airona as­
ea. Los cuadros expuesto, én la- to es justo, pero precisamente

• * i .  porque Grosz .—  al «M irarlo  de
> su'enmarada V  emlg > Juan He- 

artfield. que Ha permanecido 
fiel q sí. mismo no ha opues- Impresionable rom-» ese dibú: 
to resistencia a  ’as corrientes jáhte protestan te venido dél
derrotistas. de Ja  época, -sino desierto oriental. v ’n con pro-
— dejado, llevar por funda sorpresa’ cómo, en honor 

iveu V. K - . - -  ------- , —  re— ~ -  ■> d « <“ ■ muerto, se c u b ría la
hah'tual y despiadada- pintura. Mas la pintura en la puerta de su ca-a con una col- 
- -  - - -  forma edontada pp- Grosz es . - gadura negra. Allí. ése anestn-

‘  ‘ • • -  nado del color tenía un s( mbólo
de lo que quería decir, y de allí 
nació .uno de su< más magnífi­
cos cuadros.

La casa mortuoria; resplande­
ce de oro. deslumbrante, y áJ 
medio la  ventana j  de Ja pieza 
donde'está, el hómbre muerto.

> cubierta por una cortina roja 
bajo la cual aparece el ne^ro 
inexorable del portal, mientras 
por un resquicio se ve ün éx 
queleto. Aquí el nnt'guo simbo­
lismo de la muerte ha encon­
trado una nueva forma de fuer 
xa superior creada por el dibu-‘

con una seguridad tan caüztl- po«t-fnjerra Sita duda alguna ca­
ca. Loa cuadros expuestos en la- to.es justo, pero precisamente 

*  pnlerín rBilUet prxvhnro de los "  “
^últimos . anos de su estada ’en

- Alemanin. Ciertamente tos con- 
, . tornos de estes siluetas,- do esta 

carne . animada Je los hombres 
v d e  esta [carne cruda -de á n i - r* males, destilada al ¿insumo, qiie se ha — • , - , • s.

. ‘ están -ejecutados por el pincel ellas,/ha pasado. del dibujo a la
‘ -con stv 1 /  . » * --  i -  - t

mordacirad. Como siempre, con
su dilmlo, Grosz denuncia las un producto ernecíflcp de la 
inextricaídes cdh^rfld’rcionee bío /  .cultura burguesa qu« - juntamen­

te se había’ pnónuesto.. destru’r. 
De suerte que la  pintura ereada-

lógicas y sociales de la existen-,
<  cía, pera el color lo debilita y —-  --------- . -

sólo, raramente, ñor sus tonall- ^p o r 'Grosz se ha convertido en ' 
flades.amori(guadas y suaves, es J ~ “ •— ««—i— -
tÁ en concordancia con el tema 
dfil dibujo*. A quí el pintor nos 
muestra un modelo desnudo 
que ofrece su tosco dorso, pero

. ' la  ^coloración casi t ’em a de la
• cayñe ‘ .quita much.’simo a la 

pretendida 
jeto.

Grosz ha
años que

'una de esas contradicciones de : 
la* vida social por cuya modifi­
cación Grosz llegó a -s e r  artista.

Grosz ’ se ‘ a f irm ó m a rx is te , 
desde el punto da vúte intelec­
tual,__pero no ha t« aducido el 
marxismo, como neflrtfield, en 

-el mundo fantástico pe las. for­
mas artísticas. Aj»í,' r»o expresa

7 a '

brutalidad del su­
mas ©rustica». cu**,. »■« v*pic»a 

escrito hace varios en sus pinturas Us^rrusles con­
quería Intencional- -- tradlecfonea da la vida qua te 
/  \  * 7  "7^  . 7 ’

Nuestro punto de vista acerca.de la tentativa  
de .monopolizar el transporte, fué expresado en 
el número anterior de Actualidad.

Desde Junio hasta hoy sólo se ha recogido 
nuestra in iciativa de movilizar a las clases 
obrera! y  a la clase media, en la forma de una 
invitación de la  Federación de líneas de autos 

.colectivos a los sindicatos obreros. Pero no se 
han constituido comités mixtos de propaganda • 
con loa sindicatos obreros más directamente afec­
tadas, y  con los organismos de empleados, es­
tudiantes y  otrás capas medias do la población.^ 
En cambio, subsiste el peligro.de que la direc­
ción ideológica de^Ja campaña contra el mono- 
polio caiga en manos de los intereses patronales 
nacionales y  del imperialismo yanqui, que está 
rivalizando con el inglés. Todo lo cual desacro-, 
dita  el movimiento ante las masas populares, lo 
debilita y , por ende, acrece la  chance del mo­
nopolio imperialista;

M ientras ^anto, las comisiones de problemas' 
mun¡ci¡5ales y  constitucionales de la Cámara ae 
Diputados, hañ resuelto declarar de su compe­
tencia e l mensaje-proyecto del Poder Ejecutivo, 
que propicia la  Corporación del Transporte, o 
sea, el monopolio práctico.

Cómo ae ve, las fuerzas imperú

8U8 4.000 millones de capital tranviario y  fe­
rroviario, para convencer a sus aliados de! par­
lamento de la necesidad del monopolio.

E l peligró que se cierne sobre la población la­
boriosa es cada día m ayor: alza de tarifas, re­
ducción del servicio, supresión de colectivos ete. 

Los ‘ colectiveros* deben propiciar y  realizar 
lá uhión de propaganda y  luchar co nía cla­
se obrera y  capas medias, sin dilaciones y  ain 
pérdida de tiempo. No deben dejarse ganar por 
la  ideología capitalista.

-  A C T U A L ID A D  ha ofrecido su apoyo, primero 
mediante su tribuna, segundo mediante su con­
curso activo en un comité m ixto de propagan­
da obrero y  de las capas medias, para d ar verda­
dera conciencia del problema y  contribuir a la  
polarización de las grandes fuerzas populare* 
adversas del monopolio; Debemos .comenzar una- 
propaganda oral continuada en las calles, en 
los locales culturales, en los,sitios de trabajo, 
para preparar más amplias y enérgicas acciones.

Si estas iniciativas no son recogidas y  auspi­
ciadas por la  Federación de líneas de autos co­
lectivos, no seráa por fa lta  de apoyo, sino por su 
desidia desdeñosa frente al gran poder actual 
del enemigo común, y  por. su escepticismo a-

- _ - .^ _  — ¡aljMa« pesan burgjiesado, respecto de las masas populares an­
cón toda su influencia, córi'la , gravitación fiimperialistas.

/ : ' y

)
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NOTAS AL MARGEN DE LA 
FARSA BURGUESA

I . ■... .4 * ?  ’ • ■ * •>

< Por Córdova Iturburu
,\jtMCTO.V.4r.‘ - 'SOnblUISMo

. I^>s periódicos revolucionarios 
lo habían denunciado hace 
tiempo ante la opinión del mun- 

< do^y E^. LIB&O PARDO .tuvo' 
«Qbrada oportunidad de. insistir 
en^eU^cun motivo cíe la farsa 
trágico^fcrotesca del incendio 

x del Refc^tag. .-.Cómo se había 
puesto Marino Van der Lubbe, 

. oscuro»' obrero expulsado de las 
Juventudes Comunista^, en con­
tacto cap las brillantes y m ulti- 
condecoradas personalidades del 
alto comando nazi? La respues­
ta a esta interrogante reveló al 
mundo burgués los entretelo­
nes Inverosímiles y ridículos de 
la vida’ de los salladores de 
Alemania. Pero di mundo búré 
gtiés se‘ resistió- a admitirlo pú­
blicamente, u .i Brando una ves 
más esa benevolencia con que 
Juzga su iro n ía ' pobredumbre, 
es>e agudo sentido de las conve­
niencias dé clase cor que de­
fiende la farsa de su insoste­
nible dignidad. Pen, ahora 
cabe ya la po im Pi4i4 .de la 
menor duda.; L o  'afirm en los 
documentos oficiales "*dfel Relch, 
lo repiten.las grandes empresas

■ informativa^ y / lo d’fundeñ los 
diafios de., insospechable ldeolo-

___
La fn’ imjdad do los tolvada- 

ret de 'Alemania no estaba de 
a'cuordo, evidentemente, cdh el. 

.espíritu ascético y varonil due 
se erguía jen el anaiato heroico 
del partido, míe se inflpmaha 

•, en el torionda Julclp fina! de. las 
proclamas y-^ee pirara, teatral­
mente, ál grito de jH e il H ltlerl 
en él espectacular saludo ro- 

■mano de las-- tropa* de asalto. 
No todo sonaba a hierro a la 
som’hra de loa estandartes da la . 
Swástica. No todo desalagada esa 
tnarcialldad que en los desfiles 
heroicos acomnoMri clarines y 
tambores. No sólo errpufi"duras 
de espadas sabían blandir la9 
maños heroicas de; los Jefes. 
Roehm, H e ln e s .y  quien sabe 
cuántos oíros portadores del

¡Alemania: detiderW  sabíatj
alternar los rudos , menesteres 
de su misión poética providen­
cia 1 _cop otras prácticas de me­
nor marcialfdau y rigor. Su 
amplitud de espiran, de princi­
pios y  de .capacldauca recepti­
vas, les permitía pasar sin 
trancísionea del pogrrm y la  re­
presión sangrienta a los paraí­
sos infectos de loa Invertidos, 
de. la airada actitud m ilitar de 
arcángeles de la vetqiansa á .la  . 
plástica grotesca de las cópulas' 
pederastas.-. .

X--
¿Ignoraba . estas cosas el.

Fürher inmaculado y  Sospecho­
so en cuya vida no está escrito 
el nombra de tííncrunr ipujer; 
pero en cuya Intimidad y lv ie -» 
ron Helnes y Rohcm y snbrevl- 
ve Goering,. él ex-pensionista 
del sanatorio de -'toxlcómanos? 
¿Es posible creér en su mueca 

•-de asco ante el espectáculo de 
las alcobas nauseabundas de 
Munich, en sus'Thdísnadoa fre­
sas,' en su represión sangrienta, 
en sus proclgmas de la n_e-esi- , 
dad ■ dé’’ jm o ra l'/a r  el partido,' 
cuando tales"sapcíorfea sólo llar, 
gan tras de la rebelión polít’ca 
de los'culpables. Hiando es sa­
bido que qu pervérrlón sexual 
era un secreto *mte se voceaba 
en todo el mundo?

e - *
La farsa, indudablemente, to- . 

ca a su fin. Los acontecimientos 
. conducen a los hon brea «a la 
. Justicia histórica como . la gra­

vitación lleva el atnis a Já es­
tabilidad del reposo. Nó'mwde 
tardar en soplér yóbre A ’ema- 
nía el viento nux la rra  de la 
tierra esa podredumbre de fin 

-de régimen exaltada al poder 
por e*l Nacipnal-sodcmísiño.

E L  CASO P lR A tiD E L L O ; -  ;

Lulgi Piran del’ o era un cuen­
tista y . novelista regional de 
verdadero interés humanp y ifr 
terario. Me acuerdo de sús “Re­
latos para un 'afio" dy “Ciarla

’ * • - ■ ff  
descrubre.la luna” de Í*E1 tren 
há'silbado", de 1Ve> t lr  ai des­

anudo". Los pequeños problemas 
interiores de vidas oscuras y 
peque fías asumen en esos rela­
tos magistrales' una realidad 

• sangrante, desolad? y conmo­
vedora. Apagad.^ perfiles de 
pobres gentes pobres en el'sen­

a d o  x  psicológico y sedal que 
Dostoyevsky ad.udlcó definiti­
vamente a j a  pa’abra. desfilan 
por..aquellos cuentos, aplastados 
bajo el peso de sus destinos sin 
brillo, de-suS prorlen fis opa-os, 
Insignificante» y hasta ridícu­
los a veces. , -

Un* día — a loa cuarenta y 
tantos afioe de alad _  después 

-  de haber realizado ya una co- 
piosg y  valiosa iaLor.de narra­
dor. que no lo había significado, 

•'sin embargo, sino una relativa 
fama nacional, Pirandello, eJ 
cuentista, descubre el teatro. 
Estrena alguna pora, luego otra 
•y una-noche, sefíalada entre las 
noches,. su **Sei péreonaggí |n 
cerca d'autore". ¿Repertté' que 
se trataba, a) fin. de una obra 
maestra,, considerada desde un 
punto de’ vistg . rigurosnmonte 
técnico? La crílicá. esa dama 
arrogante y suficiente, de paso 
siémpte demasl’noo. lento, la re­
sistió con tenacidad.y dardeó al 
autor, c|e°de tod«« los ángulos, 
con sus burlas, éus diatribas y 

' sus negaciones mejor elegidas. 
Fatigada al fin dn. es'c elerc’cío 
y  Comprendiedo Ja inutilidad y 
hasta el ridículo de semefante 
actitud anta una obra" que ha­
bla convencido ya a) mundo en- 
téiy, la retardada dama resol-, 
vió cambiar radicalmente de 
•frente y  se aplicó entonces, con 

■ lá misma prolifIáatl fervorosa, 
a batir e l parcho en honor del 
afortunado homtr? de teatro.

SI nos atenemos ai eco de su 
tambor, Pirandello no ha vuel­
to a equivocarse A  partir del 
primer redoble Pirandello no 
ha realizado sino otras maes­

tras. I r  dama ea lenta p«ra lle­
gar a ciertas con lusu.nes. Pero 
una vez en ellas sus fidelidad 
resiste bombas. ¿No acabamos 
de comprobarlo* Atufa., excelen­
te actor, ha retrenado en el 
San Martin “Tiitto per bene” en 
uha- Inmejorable traducción de 
Edmundo Gulboutp. La ciudad 
se llenó del ero ' Insistente del 
tambor mencionado Pitos es 1° 
que dehieron roñar. «<n embar­
go. ,t Es posible ro«a peor que 
el primer acto, poi ejemplo? 
Todo el mundo habla en es» ac­
to , de un nrob’eiiia ol fcs’on«nte 
y  de capital Imitoitpncia. p°ro 
habló con medias pe labras, sin 
llegar a nrecifnr famás en qué 
consiste. Cuando pairee m»e es­
to va a ocurrir y e| torturado 
espectador suspira, aliviado, 
porm>e va a ««her a qué a»en"r- 
se, llega un invitado míe desvía 
la conversación o aparece un 
afryien»e n«ra anunciar mu» la 
sopa está en la mrea. La tó-n|. 
ca. en una palabra de| fo” e*fn 
ñor entre^n Cuando el ch’no 
levanta el brazo armado sobre 
a la » T í re'mdn cau ail¿ y va^os 
a ««hbr el muere o s’ •*»
al novaiuta pone nunfo final y 
la<- palabras rituales- continua­
rá en el nróx’mo número.

Pirandello hace lo mismo: en 
el próximo acto nehremoa a mié 
atenemos. Pero en el próxima 
acto lo que sahumos es nue el 
problema no v »«<h la nena de 
míe nos Inmiletá ramos en el 
primero. Ahora, anarte de prtá 
defiñltica y fundamental d r -

El ComiÚ Directivo de Actuelide.d te adhiere al propósito 
peneral dél manifiesto de los intelectuales, propiciando el Con­
greso Juvenil contra- el fascismo y la Guerra. Para salvar res- 
ponsabilidades hace público su desacuerdo con el punto IV  del > ; 
mismo que dice: “que estA desarmada y sin eficientes cuadros 
de defensa.” Su desacuerdo será fundamentado en su oportuni-

”  z  '  x .  '  '  '■ ■ '  -  "
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cunstancia jes leg<ilmo aquel 
procedimiento? -Ñc es la de­
mostración de que ei autor es 
incapaz de interna-r.os con la 
solo presencia de su*, persona­
jes, con la áola palpitación de 
sus problemas h'iiusnos? Pienso 
que tales artificiosos traspiés 
no se producen, para no refcYir- 

.mo sino a modeinos. en Rer- 
n«rd Shaf en 0 ‘Neill, en Gnn- 
tillón, en Gnrkl, en Andreiev. 
?Q»íe conclusión de ’v.cir de ta ­
les earrcteH«ticas s’ro  es la de 
la irredimible vaciedad de Pi­
randello?
DEMAGOGIA MUSSOLINTANA 

MosaoUnl visitó — narran los 
telegramas — laa reglones da 
Sabaudia y Llttoria. Tomó par» 
ta en las f asnas de los trabaje- 
dores dorante tres tora» y recl- 
blóL  luego.-Ja parte da salarlo 
que lo correspondía. ¿Es posib'e 
abofetear con sarcasmo niús 
sangriento la cara de loa traba- 
jadores de Italia? El hombre 
que vivo en un palacio, el hom­
bre cuyos hijos se educan m  el 
colegio de los principes, el hom­
bre de la entraña satisfecha y 
colmada, hace la farsa protoco, 
la r de ivta participación ridi­
cula en Ia9 faenas de los traba- 

’ jadores y para colmo de Irriaióu 
teatral se queda todavíá con una 
fracción del Jomel de un obrero.' 
¿No hace unos días, nomás, no 
co n fió  ese, hombre la necesi­
dad do reducir los jornales y uo 
prórlamó el déficit de su presu­
puesto en la cifra astronómica 
de más de cuatro mil millones

i
'  « X

de liras? ¿No significan tales 
ce e ¡once el reconocimiento», 

palmario del fracaso de su po. 
lítica suicida? Tres millones de 
trabajadores — en cifras oficia­
les, es decir, ep cifras disminui­
das — carecen de trabajo en 
Ita lia  y los que trabajan ven 
ahora reducidos ' más aún' sus 
poníales de hambre. La gren 
industria italiana está dejando 
ya, además, de ser de Italia. El 
gc»iio financiero del fascismo-la  
está enajenando al capital nor­
teamericano. Ita lia  ya no ea so­
lamente el infierno de loa tra­
bajadores. Es, además, una fac­
toría del capital Internacional. 
No podia tener otro destino. De­
trás de las proclamas de nació, 
nal'smo económico del fascismo 
está la garra del capital impe­
rialista. Este caso He Italia , cu- 
na y sede oficial del faselam<\ 
lo documenta.

¿Piensa el Dure que la fácil 
demagogia de su gesto teatral 
de participar unas horas en el 
trabajo de los campesinos va a 
borrer ln realidad de estos h^  
chos?^¿No se le ocurr® al Dura 

^m editar en lo nue se habrá pen. 
sado a la hora de l« cena, en 
los tres millones d<* ho-aree de 
desocupados, el día en que les 

v  1*»« broadrastln-s do 
Ita ’ ia difundieron la noticia do 
que el Primer Ministro hshfa 

• cobrado m edio.jornal ese día?
¿Cree oi»e les hahrá conmovido 
más este gesto ds f ’n de a»*to 
qu« el plato vacia de sus me­
sas?

2. ■<>
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DOS CONGRESOS SOCIALISTAS
Respondiendo a Amérieo Ghioldi (1)

■ 1 .
. v e rg ü e n za s lo  esencial es demostrar que loa btroi, 

son aú& 'm áa. sinvergüenzas >quv ellos.

Algo asi como "Í-O' m e n o s  m a lo "  a l cual, 
son ' te n -  . a f e e  to «  los * reformistas partidarios 
del "mal menor". En esto puede enseñarle mucho al 
compañero- Ghioldi. Puedo enseñarle mucho porque 
yo. Jamás he descendido, a ésa lucha personal, aunque 
las circunstancias me obliguen a  respuestas como 
ésta. .No importa que yó sepa- mucho o poco de 
socialismo, peítf aúii asf, sabiendo' poco, me defiendo 
con ideas y no con coces- o rebuznos. Lo demostré 
en el Congreso, donde hablé con claridad y .sin in­
sultar ni denigrar a nadie. Hombres como Ghioldi, 
sin embargo, « q . sintieron más firmes en otro tsrreno, 
porque, fen su ignorancia-de' los fechos sociales; croen 
que una corriente qiio 'arranca de acóntcclmlcnto» 
actuales .puede ser detenida demostrando que algunos 
de sus voceros adolecen da tales o cuales fallas. 
Ghioldi, que so refirió, despectivamente a la "con­
cepción m ilitarista de la historia* —  yo lo acompeño 
—. pareciera desechar-esa concepción por aquella 
otra más;.absurda de q u c ée  la  virtud o defectos in­
dividuales ;de- los 'hombree dirigentes so deduce la 
verdad social. Podría ser —  lo admito —  que todos 
los-mílltantefr^del sector de izquierda seamos pasibles 
de grandes recriminaciones, poro uso no quita la 

im » i M u v  U razón de ser <fe un movimiento >que responde a e*J- 
entonces ■ -< e n c , f t 3  sociales. Y  »i «o creyera qüe esas exigencias 
- -  —-  ’ r 'j  existen o son mal Interpretadas, llévese la polémica

a .ese piano, y-no al persona!, porque será mejor y 
más. fructífero. Todo esto sin que niegue yo el afecto 
real que causa a un níovimiento el perjuicio mate­
rial. o mordí que pueda ócaclonnrse a quienes lo 
lléven adelante o dirigen, pues no creo en el fata­
lismo' de la historia, como se desprendo de- cierto 
aspecto del reformlamo contemplativo., sino que, con 
Marx, afirmo que-el factor hambre está íntimamente 
ligado'a la sueno y porvenir inmediatos de los hechos 

' sociales. Ghioldi’- bárnsteiní'rfno puro, cree, por el 
contrario,' en un "socialtemo” qué, llegará por. “re­
formas ' despreocupadas de. la, finalidad socialista.*, 
quo sólo p.uede tenerse', en cuenta en él terreno de la 
lucha-de clases; pero,cree también —zorro viejo—

Con mi carta aclaratoria publicada en "La Van­
guardia", de m tto  29, esperaba dar por terminado 
el equívoco de usted respecto a  'alsas imputaciones • 
U m i actuación política. Usted no lo~ha*quorldp así, 

x>y 'n ’o'^oy hombre que tema a mi vez decir lo que debo 
^ X ld e c i r  «n este asunto y  sus derivaciones.

-  Gfiteldl aprovechó su puesto de director del diario
• paraepilogar mL carta con aventurados juicios' suyos. 

Siendo <1- quien provocó el incidente, sería también él 
quien dijera la últim a palabra. Pero, ^«e Ql*

‘ vl'dó que su situación de privilegio no llega a im - ‘ 
pedirme le contesta como se merece, fuera del diario 
que-té) dirige. ’ t •

Es indudable que Ghioldi gusta do la mentira sen­
sacional Ya no creo en eu "bueha fe” al atribuirme 
un hecho Inexacto. ¡Qué voy ñ creer! Éfí dijo que 
"el delegado Giudicl. el dfa 8 de septiembre, acompañó 
al frente de la\bandera nacional, al general Uriburu, 
<iua se dirigía a  tomar la Casa Rosada". Yo le pedí, 
en el Congreso, Tiña interrupción para señalarle ■ su 
error, pero él no la  permitió porque necesitaba im­
presionar a '- la  asamblea con un espantajo de «¿a 
índole. M ala fe, pues. En vano quise decir la verdad: 
no pude ya hablar más. Afuera, en el hall, adelanté'

• l ■ que pediría a Ghtoldl, antes de finalizar Jas sesiones/
.una retractación pública.. Como no me lo permitieron, 
momentos antea de la clausura le’ comuniqué a 
Ghioldi mi intención, indicándome éste, el___ .
como medio práctico, el envío do mi carta a  . 
Vanguardia**.-Yo no le pedí, ^ues, “un pequeñeespac o • 

-para dos áclaraólonqá^En la carta pueda demostrado 
que Ghioldi aseguró rotudamente una falsedad. Pero ■ 
él, con sus palabras Insertadas a rp ie  de' 1Á mismu, 
insiste en su ataque personal. Ya vimos, con qúé- res. 
ponsabllldad: con ninguna^ ¡Es penoso que se coloque 
a la á lturaf de un demagogo de-barricada capaz d¿ 

, *v los peores recursos para cosechar el aplauso fácil y \  
. utilitario! Un hombre^ honesto habría redocldó -su '

• . - efror, sino calumnia, mentira, intriga Deshonestidad
qu? np< pinta, a l fin, un Ghioldi real y poco conocido.

. ‘ E l propósito m ezquino/de G h ió íd l’qi/üda a l'des-
• le  la " v lá *  - I o l ro  Viejo—

_  desprestigio: rehuir los debatas dóctrl- ' en él desprestigio personal do los quo no piensan
uarios. salirse del terreno socialteu., para meter 'as estúpidamente como él 
naricea. donde au delicado olfato sospecha un es-

¿ . . ’tercol^ro adecuado a quién sabe qué -repugnantes Mn- •
ciihaclóijte. Sé'-que tetas son palabra»/ duras, pero 
alguna vez y  alguien tenía que decirlas. No son’ pucos/ 
4os que, educados en la misma éscuela de Ghioldi; 
buscan en el adversario,- no sus ideas, jio  el argu­
mento sereno y elevado, sino el chisme escai.'daioso

• f que conmueva las bajas pasioni» do lp» oyentes. Urt . 
viejo afiliado al Partido, furtdadQr del Partido, me 

i decía: H ay  muchos compañeros que en un  debato 
f  nobles importa reconocer quo. ellos aon unos sin.

\<1) Este escrito, salvo pequeñas modificado* 
-• nes. ea anterior al pedido de expulsión de quien lo 

firm a. Se retardó xsu publicación -por motivos in­
salvables. Tiene lugar como afiliado del partido; y 
m í renuncia a l mismo sé leerá a  contln'ua'ción de 
ceta carta.

K
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Repito: sabe Ghioldi de ©jas cosas! E l cree,
como los demás, que acusando al fascismo nuestro 
como un movimiento de.ambiciosos, do un montón do 
pitucos, fascismo se‘ detendrá. H itler, pintor da 
brocha gorda -^según repitiera mucha^ vece» ‘"La 
Vanguardia", da la  cual Ghioldi es actualmente di- 

, .reojoiv^/no intelesa exclusivamente 'por su profesión 
o por'su capacidad intelectual o m o ra li interesa por 
cuanto, é l'encabeza' un grao .movimiento de m a m , 
consultando ’ aparentemente - sus necesidades —  qj 
servició de - la. reacción capitalista. por supuesto —  
y llevúndojao por dónde y adónde la  burguesía 
manda. Pero, de cato, tampoco sabe nada el com­
pañero Ghioldi, porque un ''socialista*' que cree en 
el ^'demócrata" Híndenburg para ser detenido ¿1 
fascismo alemán, es un ingenuo peligroso, pues ma­
ñana — si no lo cree ya — croerá lo mismo del 
geúeral Justo, o del ministro Molo, elogiado por "La’

Vanguardia**, o, como Manuel Palacín, sostendrá que 
debemos quedarnos • tranquilos, porque **a cada 
general subversivo se opondría un general capaz 
de reverdecer loa laureles do Caaguasú y de Case­
ros”. ( “La Vanguardia**, septiembre 19 do 1933). 
Es decir, ni siquiera ya un© concepción m ilitarista 
de la historia, sino un "laíMez falre, laissez passer'*, 
esperando que un general "constitucional" se opon­
ga a otro general "subversivo" el día en que los 
fascistas’ so decidan a. dar su golpo. ¿Y nosotros? 
Nosotros nos agarraremos a las espuelas del gene­
ra l "constitucional" p a ra . reconquistar o conservar 
la  lib ertad ... y la» bancas en el Parlamento. Nos­
otros afirmamos q. o debemos orgai 
pararnos;'' otroa piensan que no. y 
de ellos. Basta; con declararnos *' 
continuadores de la Revolución de Mayo, 
dudaba de ese ••socialismo" de muchos; 
Congrego lo confirmó plenamente.

Parlamento. Nox- 
irnzarnow y pr«- 

Ghioldi es uno 
“demócratas" y 

Alguien 
pero el

Es muy "socialista" —  y  muy a lo Palacín —  eso 
do referir todas los luchas sociales a "hombres 
buenos'* y "hombres malos"; ya Justo Inventó aquello 
del "capitalismo sano* y "capitalismo espurio**..'.

Es cierto que en la masa influyen muchos facta 
torea —■ sobreagregados al factor econólnicco«iue es 
Ja base —, y esos factores eon de índole espiritual, 

*  . moral, psicológica, etc. E l psicoanálisis aplicado u 
olla demostraría reacciones especiales do gran im- 

. portañola y  fuerza (espíritu religioso, m ilitar, etc.),. 
También as cierto quo las cualidades personales de 
un Lenln son sumamente estimable» en  la marcha 
de los acontecimientos, aunque el sello personal 
que tanto caracteriza a un artista y au obra tiene , 
menos importancia en política y en ciencia, donde 
los hombres son, en cierta medida, substituibles, ’o 
que es reconocido en la sociedad burguesa —  en 
otro sentido —  al valorar diferentemente la propi­
edad literaria, por ejemplo, y» la propiedad cientí­
fica (descubrtmentoe. Inventos). Y es cierto tam ­
bién que desviaciones "anormales” de la persona­
lidad mental y  psíquica, como lo prueba la histeria, 
pueden juzgar gran papel a travéB de la actuación 
de un dirigente de masas o un político de menor

- cuantía. Todo eao es cierto. H itler puede a«f, como 
Mussoilnl, un paranolde constitucional o un pa­
ranoico confirmado, pero «so, que es todo para 
Ghioldi, al hacer girar iu historia alrededor do ios 
personas aisladas, no es más que un accidente 
secun^prlo. Lo primordial ee el reglmen  que *o 
sustenta y  la  corriente que »e sigue. Y  si H itle r os 
un paranoico o uD  perverso Instintivo, interesa en 
cuanto lo es al servicio del capitalismo. Napoleón,

- emotivo vale, más que por su temperamento o s»i 
ta lla  por lo que él representó en loa epígonos de t 
la  Revolución francesa, aunque, personalmente, y 
como tendencia, su constitución emotiva o su opi 
lepgfá le  hayan Impulsado a ejecutar la  mayoría de 
su* actos. 1.a emotividad puede, en cambio,
todo en. un Goethe. e

Mucho se ha exagerado sobre ello. Y, aprove­
chando la oportunidad, señalamos que que ">»<*»• 
ta i vezado los llamados "ralvIndicadores• y recluido» 
én ..el manicomio no fueron locos sino en la  imagi­
nación do lo» lñcapace» de comprender las taquín 
tude» sociales de los que sufren y ' luchan. Hoy

-  mismo se sigue diciendo d® los comunistas y  anar­
quistas que son "enfermos «peíales". T  la  Inteligen­
cia de Enrlqpe Dlckman lo hace dtfcir a tete  que “él 
mundo está loco” < l). H a y  crisis revolucionarla>e»o 
ai. ¡H ay  demasiada cordura en la  burquesta. reacci­
onarla y  sangrienta! -

Nos eitendlmes un poco en esta dísgrealón, pues 
es hora ya de comprender lo que es lucha de clasf-x, 
sin dejar do comprender y  estudiar los matices hu­
manos, que dejan su huella en la historia; pero nun­
ca «levando el factor individual-* por éhclma’ de la 
lucha económica, de la  lucha de ciases, qu© es •

Nje.
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según Marx y  Engela —  en rededor de la  cual gira ’*  
historia conocida ¿ escrita. —

¡Pobres los que, como Ghioldi, ven en H itle r un 
pintor de brocha gorda- y en Dollfuss un enano, sm 
ver e l sistema que representaban!

IN TR IG A S

Ghioldi habla de intrigas. En "La Vanguardia" 
so insiste en ello. El que se refiere hoy a la lucha 
de clases, es un in trig an te ... Es un perturbador. 
Peor si en un perturbador “extranjero". E l delito 
del compañero Suda, por ejemplo, es no poseer carta 
de ciudadanía argentina. Y  "La Vanguardia” —  do 
la cual Ghioldi es director —  acusada de rusos a los 
perturbadores del mitin del I o de Mayo. ¿El odio a  
esos compañeros extranjeros sin carta de ciudadanía 
será por’ los votos de menos quo significan en una 
elección nacional?... ¡A  eso se ha llegado!

Similitud muy grande con el lenguaje de " I a  
Fronda". .Lo cual no le causa ningún temor a  
Ghioldi. Lo esencia1 es no concldlr con la "termi­
nología comunista". Por ello, es menester Inven­
ta r términos nuevos en lugar do los usados por los 
despreciable» comunista». ¿Imperialismo? ¡Es una 
mala palabra! ¿Cómo substituirla? Ahí está el 
problema. En la próxima conferencia Ibero-ameri­
cana no »e hablará de “lucha antiimperialista” —  
¡horror! —  sino del “control del capital financie­
ro”. Ix> que es distinto al antl-lmperlallsmo. pe­
ro lo que importa un comino, pues no se podría 
"hacer el caldo gordo a una invención de Mos­
cú” - ( !) .  Yo oí decir en la comisión 1*. a  Manuel 
Palacín, que ci Impcrlal'znto es algo asf como una 
maniobra de los rusos soviéticos. En Banta Fe —  _ 
dico "La Nación", do mayo 28 — so mostraron 

. con la expresión de sus 3.909 votos en su apa­
riencia verdadera — se refiere a los "Izquierdistas* 
— y si la agrupación an cuya asno «urgen pertur- 
badoramenta los ««fíala sin temor, loa rocháis de­
finiéndolos ‘ como un resorte antisocial, la Repúbli­
ca ha de contemplarlos -con ánimo de alarma y pro­
tegerse con - peráltente decisión". En una pala* 
brá, la burguesía pide nuestras cabezas. Y  Ghlol- 
di no es qulep va a oponerse a un deseo-de la bur­
guesía. Se escribe también en "Ixt Nación" que 
los "Izquierdista^* constituyen "un peligro que 
los socialistas de exprisncla y de responsabilidad 
no desconocen, a juzgar por sus propias -'■tísbras** 
(palabras de Ghioldi). Con el izqulerdlrmo —  si­
gue — "aparece entre nosotros esa tendencia que 
Impresiona a los 'socialistas reflexivos como una* 
amenaza grave que es indispensable combatir, 
porque "su propaganda es disolvente". **En la A r ­
gentina eucuentran resistencia en el Partido 3o- 
ciaHsta y  la  actitud dé ésto nos aloeciona en lo quo 
ataño • ’ la urgencia do contrarrestar au actividad*.

Urgencia, dijo el diario burgués que aplaude a  
Qhlolill‘. urgencia en mandar a  esos elementos d i­
solventes a  un calabozo. "Urgencia", empezó <  
pensar Ghioldi, y esa tnisma noche, para supri­
m ir de una vez por todas su -tortura, escribió en 
“La Vanguardia"; de la cual es director: *^pro- 
vécho la oportunidad para decir a  a lu d id  que su 
ppaidón Ideológica y  sentimental -es franca y de­
cididamente comunista". “Giudicl es un comu­
nista". No mo Interesa el calificativo, y menos en • 
boca do un ’ reformista obsecuente y sectario. Pero 
le interesa a la  Policía, a  Orden Social, que tomarfi 
buena cuenta de las condiciones de! a torios del ciu­
dadano Ghioldi. ¡A  orden social! ¿No vlmos^ 
acaso, en el Congreso, a do» representantes de Or­
den Social sentados «n las butaoaz do los delegados, 
con la autorización del secretario- Delta Latta? ¿No 
los vimos a  olios dentro del salón, mientras com­
pañeros nuestros no podían entrar? ¿Qué dice, 
ciudadano Ghioldi?

¥
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• método es lo fundamental?”' dar- un método .-• para 
. - la interpretación de los hechos sociales .y  encausar 

la acción do la clase trabajadora, es el grandioso le­
gado del genio do Marx. Alejados de ese método, 
nada conseguiremos. Porque los antimarxistas del 
•Partido no lo Bon ppr cuestiones de “realidad na­
cional” : lo son porque son - reformistas, aquí co­
mo én Alemania, -en Rusia antes de Octubre y en

■ Austria; en todas partes. .
Insistimos: dar un método. Si la ciencia nos da 

conquistas continuamente ‘es porque dispone dp U »O  
método, que no tiene la’ filosofía y  qüe pretende /  
darse a l a  intuición filosófica bergtoniana. Ghloldl f 
se dedica a estudios pedagógicos.. D'aconocleruid lo 
'que es fundamental y quo -oe'accesorio, ¿con qué - 
criterio se oriental^? ■ ¿Se queda, con '' la  con-

“La Vanguardia", 
en publicar un en-

S V
GhloJd!, como director- de 

no llene  ningún inconveniente__________  ....
1 uro so qjoglo a  un mamarracho de péslmo gusto y 
'peor contehido que firm a 'Ramón Dolí y se titu ­
la: “Democracia: mar menor”. Pero lo tiene en 
publicar un artículo mío donde se analizan los 

.- .errores fatales de la soclaldemoéracia alemana, de 
la  cual es tan afecto y  cuyo _ destino seguirá ><1 
socialismo ^e la Argentina. ¿Por cuáles 'motivos? 
Sencillamente, porque Dolí afirm a que para con>- 

• batir al .-cojhunlsmo —  y toiha al comunismo.-co­
mo .marxismo — basta y sobpa ,el reformtsmo so-. 
ctoTdemócrata;—es-dec|r, no es necesario el'fascis- 

En cambio,' yo, en mt artículo, analizaba có- 
,tno la política' de Eberth y Noske prepararon el 
éamlnd al nazismo, lo .cual," dirá Ghloldl, es ver- ,  . . -------- —w

dad, pero no nos condene decirlo. Conducta se- cepcUn burguesa y liberal dé la. cultura? 
a. m ejantq a la de la Curia, a la d e l. Vaticano?^ que 

'  >doca? 'en vb. Index a los libros peligrosos,^ pon la 
Uubl^n de mantener su podeidp^a base de. menti­
ras y>e<ultamlcntQs. Para 'mí, el enemigo es'e l- 
fascismo y^ta burguesía; para Ghloldl parece serlo 
•olam cnte d  comunismo, ,

; In tr ig a s l'lQ u ié n  las hace, fomenta y  estimu­
la? En viaje a  Santa Fe, me enteré- que un-legls-^ 
lador d e l' Partido se oomunicó telefónicamente con

. “Noticias Gráficas" para decir que yo iba al Con- . 
greso comi> enviado oficial de “Crítica". . Una fal- 

z sedad intencionada, como las suyas, culdadano 
'  Ghloldl. “V ie ja  -táctica de desprestigiarla los jef^V*,- ' 

se dijo después en el Congreso, porque otros delé- 
r  gados y yo documentamos dosvláolonse doctrinarias

A y  traicione*, como si los hombres dirigentes'fueran 
realmente Intocables, y  con el fin  de exterminar del 
socialismo el espíritu . crítico que- fué la savia- más

- ‘saludable en el grandioso esfuerzo teórico y. táctico 
de los trabajadores^organlzados. En seguida, se me 
.quiso objetar m i participación en el acto antifascista 
de. Plaza Congreso, del 1« de junio de 1982, y luego-' 
la  infame i mentira dé Ghloldl haciéndome aparecer • 
a l *lado .del general 'Lrlburu. ¿Quién, entonces, recurro 
a  intrigas, porque so ^siente débil on^la discusión 
franca y abierta? jam ás lo he heepo yo. Jamás lo 

-h a ré . Con todo pesar do mi parte, debo insistir en 
mt respuesta a  G hloldl perp es poique él lo  quiso 
de esa tnanera. \  «—

Yo sé lo que usted persigue, ciudadano. 
GhloldL En. la asamblea, de Santa >Fe, quiso1 im - '  
presionar con. su desgraciada ^.currenciq; en' "La  
Vanguardia'', qú« rfsted dirige, no tiene la valen­
tía  do reconocer-su supuesto yerro, y avergonzarse,” 
sino que tergiversa un párrafo mío y  se dirige" 

is h .o n t»  loa lectores del. diarTb~ para envenenarlos- 
' eontra el “conwnista Qludlci". E l juego está a  la . 
pista. Pero, yo comprendo Intimamente Uityd: 
usted, no obra por ¿Cuenta propia1. Usted qulede he­
redar una jefatura partidaria, y para éso aprendió 
primero cómo sé heredan esas cosas: no podrá usted

• negarla fSiga-Uoted adulando en el Partido y yendo , _____ _____ _____ ~

■útesalas -del Goblerno. míentras otros parla- merced a los ’ barquinazos Impresos por quien dice

montarlos lo hopeo en Orden Social y la Policía! la > d it im . n k i.b r^ ' .1 attr—  ------ -

pros i oí 
▼angu

montarlos lohocen en Orden Social y la Policía!
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Ghloldl tendrá ..“más experencía" que yp —"es.
• ¿posible — pero lo que Ghloldl no tiene es una 

condición Indispensable para el estudio do ibs fe- . 
gómenos ^sociales: é l espíritu critico. ‘ Ufi artista 

pin tor no se mide -ppr el’ número de cuadros pin- 
-/tadoe, sino® por «1 sentimiento o capacidad artis- 
/  tica  evidenciada. Sin ese sentimiento o capacidad 

'  in trlnaeca.'do nada vale la  candidad de . pintura
- gustada sobre montones de tela. Eso le pasa a 

Ghloldl. Trabaja, no hay'Viuda, pero, ¿se .pregun­
tó algún día. lia ra  — *’x -  ——-
Bel único método 
Blata —, que todos 
•aso definitivo^del

quién trabaja? Trabaja fu e ra . j- « i-  m « u u i« io  vomumsta aei 47. ¿El
socialista de acción — . el mar- 1 esa foráia^-rarísima se nos quiere devolver nueatri 
deben reconocer deapué^de] fra ->  ------ --•i-"
retof mismo fa ta l 'y  bastardo. El

* 7  . * - ' •

'  Ghloldl se alarma porque yo -tengo por norma 
confesar y reparar mis propio* orrofes. SI pudiera 
hacerme’ un1 elogio a  .mí "mismo,- declaro que es una 

. suerte poseer ése. sentido de la rectificación cons-
• tante. Ix j declaro sin vueltas en m i. otra carta pú­

blica a Rodolfo Ghloldl. Y  si- Amérlco Ghloldl 
me hubiera scñalad&srigútk e rro r'c ie rto /n o ’ sólo tb 
lo reconocería, sino que, ’ junto a  ello, iría, mi 
sincero agradecimiento. Eso. eB .-tener espíritu orí-* 
jtiqo dentro' do -un.- (novlcniohto científico (marxla-*

- m ojr'Ghioldi, por el cóntrario, se comporta - como 
secretario dentro de un movimiento dogmático - (re- • 
formismo). Hay. entonces,’ -dlfefénclá. entre ' am­
bos. Peto, una diferencia, np.de actuación ni de 

• experiencia.- sino uha  diferencia de aptitud para 
considerarnos con capacidad de lucha social.

Por declarar yo esa condición que me precio en 
tenerla, Ghíoldl pico. que. “un hombre joven como 
Gludloi qbex én'x el térmípb . de muy poco , tiempo 
cambia varias veces de opinión, os, en ,.el> mejor de 
los cásos. Sin hombr^ que . está en plena formación 
do jíu  Inteligencia y mal puede, entonces, pretcn- 

■ der orientar . y conducir un : movimiento orgánico, 
serio y responsable como el núestrp". El cree ’ que ' 
yo -camtílé varias veces, porque, pese , a  mi ociara-, 

I cT3n, - persiste .tozudamente íen colocarme con la 
dictadura primero y en. contra después, con el Par­
tido . al Ingresar y “en contra del Partido" más 
ta rd e / '' ' /  • * • "  ’ ’

“Continuó 9U8 estudio» y prosiguió su tarea da 
conferenciante tomando siempro a -los afiliados co­
mo ’bhanchltos de experimentación, a fin de conocer 
los efectos do las últimas adquisiciones librescas". 
¡Vamos, ciudadano Ghloldll Sea - más original. 
En “Lá Lqdha" oscrlbíá y'b, antes del .Congreso: 
Los elementos .de..izquierda pueden’ darxtf por sa-A 
-ti3fechos si consiguen mostrar y  "hacer, entender a  
la 'masa partidaria,- a parto de ella, los caminos 
fa ta les- quaA'la  lndüccn quiénes aspiran a  con­
vertir al Partido én partido nacionalista, • milita-

• rlsta. etc., y  donde “se - oscile de un lado a  otro

la ' ' ‘última .palabra'’ , según el último l ib r o -----cual-
qpiera, que sea —  que haya caído en sus manos". 
¿30 éi que "é l vfrdad,' .y puedo ■‘demostrarlo. Se es­

tán haciendo experimentos con él Partido. Los\af1-
• liados, por la palabra qflclal contradictoria, no 1 sa­

ben -ya o no sabían, si lá-crisis mejora o empeora;
.... si es total,’  <fel régimen capitalista^ o si es ^iblda 

a Influencias agrarias solamen te f  si Qomo» o no 11-
- Perales; si estamos, o no, con la  economía dirigida;
- -si. adraos o .no un Partido de c la s e >1 se puede ser

fraile y afiliado’ a la vez, o no se puede. La moda 
del “último- libro" no puede 'ser achacada a nos­
otros, los d e ' "izquierda", a* quienes _se nos acusa 

• a l mismo trompo -de retrógrados por remontarnos 
a M a r x ^ y  al • Manifiesto Comunista del 47. ¿En 
c-m  ív« íslma so nos quiere devolver nuestra

. aousaclÓnr Además, nosotros somos “viejos" por 
aplicar a  M arx^ y lo dice Palacios; remontándoos
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a San Martin en el orden nacional y a Cristo en en 
prádtoa de profeta.

Lita reformistas siempre estuvieron con el último 
libro Purgué». Fueron liberales en la épqca del 
auga liberal; fueron militaristas y ministros de ,1a 
guerra durante la  misma;, hoy se adormesen con el 
cántico do. la  "economía dirigida”, que de pronto 
descubren como panacea para la crisis del presente. 
Pero, ¿quién marca esos rumbos? La burguesía, 
siempre la burguesía. Bernstcin inspiró su revisio­
nismo en lUs -condiciones económicas del capitalismo 
de su época, sentando la9 bases teóricas que u tili­
zarla afio» más tarde el reformista sorel laño que 
diera forma al fascismo en Ita lia : Benito Musso- 
llnL Mussollpl. tomó partes del pruslanímno ,a'e- 
mán; del Estado alomán diferente al Esthdo libe­
ral do la Europa occidental, donde el individua- 
llamo alcanzaba su mayor expresión económica 
y  política; tomó trozos de Bernsteln. que negaba 
la polarización clasista, como la niega Ghloldl to­
davía ahora; toma a Bergson, y  éste le sirve para 
su filosofía fascista, como a  Ghloldl le ebtústas- 
man laa nuevas corrientes pedagógicas qúc marchan 
al unísono con las nuevas formas de la cultura bur­
guesa contemporánea; toma el ejemplo de Noske 
al formar ésto sus milicias contrarrevolucionarias al 
servicio de 1a oficialidad imperial, y  son~ 
Muasollnl instaura y  organiza el fascismo Italiano^, 
Sepa Ghloldl, contrariamente a  lo que afirm a “í-a 
Vanguardia”, que Mussollnl siempro fuá un “re- 
fqrmista partidario de la violencia”, y no un revo­
lucionario. - Nunca fué marxlsta; por su reforml»- 
mo llegó a l fascismo, y por ser partidario de la 
violencia empezó ’ por emprenderla a bastonazos 
con sus compafieros legalitarlos do la víspera. Aho­
ra»’ loa. reformistas reconocen su superación teó­
rica en Mussolipi, y sí no lo aceptan del .todo es 
por su horror a la violencia; en cambio, aceptan 
el fisclvmo con careta parlamentaria, democrática y 
legalista (economía dirigida). Musaolint Bupera a 
Bernsteln, e Ita lia  confirma al reformlsmo; como 

- Lenlu completa a. Marx, y Rusia confirma al so­
cialismo científico. A l fin y  al cabo, véase quo 
no es mucha la originalidad fascista de Mussollnl, 
poniendo su habilidad al servicio del imperlallsm-).

Siempre detrás de la burguesía. Por eso, cuntido 
la burguesía liberal estaba en su apogeo, el refor- 
mismo ee inspiró en el liberalismo; hoy, 'que do­
mina el capital monopolista o imperialista, que 
-precisa de todo el poder económico y político dél 
Estado absoluto para su mantenimiento, su expan­
sión y la  guerra, reformistas tipo Arpérlco Ghloldl 
toman como "soclallstae” las - soluciones burguesas 
7 pregonan — y noe las quieren hacer tragar de viva 
fuarsa —  laa entregadoras fórmulas de la economía 
dirigida, quo no es sino una forma “legal'* dél 
fascismo, con “visto bueno parlamentarlo”,- • bajo 
esa máscara superficial do "democracia" que tanto 
hace delirar'a los desorientados reformistas de todo 
•1 mundo.

T  más: los reformistas ya toman, a l fascismo como 
una realización de su *socl*flamo*.Lo declaró Repetto, y 
lo repitió. D i ritman, respecto al fascismo italiano y 
alemán, siguiéndo la  Inspiración de Otawald. Spengler 
y su comentarista ‘más entusiasta: Labriola.

Tendrá que convencerse, ciudadano Ghloldl, de 
que ni usted ni yo -Inventamos nada, pero'con otra 
diferencia más: usted se cree .socialista con el en­
guato de la economía dirigida burguesa en medio 
de la garganta, ^mientras que yo, más '  modesto.,, 
trato do orientar ral acción dentro de los inmuta­
bles Untamientos marxlstas de la lucha de clases, 
que sólo un- ofuscado puede negar con osadía, 
Bernsteln la 'hegú una vez, y la vista está el re­
sultado.

Usted se croe ágil de pensamiento y  do acción, 
so oroo flexible y  táctico, a l sostener sus punto» do 
vitan, poro eso le ocurra porque descoaooo qiíe, todo.
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todo, lo que usted dice y-haco lo viene del campo 
burgués. ¡Qué novedad! ¿hora somos nacionalio- 
tae, después do la burguesía; ahora «oraos idealistas ^ - 
y. espiritualistas, sino del grado de un Berdaleff,' 
por lo menos del tono anterior a  Marx. Usted nos 
ucusa de que pretendemos sacar las castalias del 
fuego para que se las coman loa radicales —  lo quo' 
es una apreciación muy suya de nuestra manera db- 
encarar la  realidad argentina —. pero no se da cuen-’ 
tu que en lo político, cultural y  filosófico está’ 
ueted respirando exígeno del campó adversario. 
Como casi tpdos ios intelectuales que no cora- 
prenden o no aceptan íntegramente la  demarcación- 
de clases.

Los marxlstas. no hacen experimentaciones de las 
atribuida* por usted. SI una han hecho o hacer»
—  Rusia —, el resultado es óptimo. Basta con esa. 
Pero, y  los reformistas, ¿qué dejaron de experlmen-' 
tar? Experimentaron, y  a costa de-grandes masas- 
llevadas a la muerte y la prisión, ia colaboración, 
la “transformación pacífica" de la  sociedad, .el p*-- 
trlotlsmo más asqueroso, etc. Ninguno de sus expe­
rimentos fué útil a la clasq trabajadora. E l último 
fué el do Austria. E l experimento austríaco con­
sistía en morir en la calle “por la demokracla",' 
heróicamcnte^ _sl, pero estérilmente, sin duda. En­
tre  norotros sé intenta también otro experimento: 
so quiere ir  al̂  gobierno con alianzas burguesas. 
Eso no solucionará ni remotamente nada, fuera de 
las ambiciones de unos cuantos, pero será un ver­
dadero desastre para el socialismo.

Sepa Qhloldl que los “hechos nuevos" de que 
se habla en el país son hechos previsibles que sólo 
a un reformista, encerrado en los minúsculos accl- 
dentes diarios, pueden sorprender, por ignorar laa 
grandes líneas de la transformación económica de 
la  sociedad. E l 0 de eeíflémbro señala entre nos­
otros una agudización de la lucha de clases y el 
temor da los terratenientes y burguesía vemlfeudal 
por las consecuencias criticas de la  situación argen­
tino. Esa lucha . Irá ’ en aumento, y, al Ghloldl per- ¿ 
siete en desconocerla, él futuro que entrevemos to 
encontrará en plena barricada burguesa. Hasta pa­
rece que ya busca méritos para eso.

Volviendo al tema de párrafos atrás, repito qus 
mi sentido de la  rectificación, para- ubicarme siem­
pre dentro de una. realidad que interpreto con cri­
terio y método marxlsta, es honroso. No desco­
nozco tas nuevas corrientes burguesas; las he estu­
diado con' detención, con espíritu crítico y abierto»' 
para comprenderlas y  combatirlas mejor; en una. 
palabra: con criterio científico, que sólo un mar- 
xtstai puede emplear. Y  tanto- es así. quo los re­
formistas ya ño quieren ni oír mencionar al “so­
cialismo*, científico". Vuelven al oportunismo más re* 
pugnante y  al posibilismo más utilitario.

Esa es--mi rectificación, al formarme para la 
lucha; rectificación en sentido ascendente (2 ). Pe- 
rd ^^ y  Ghloldl? Ghloldl se rectifica para atrás, coc­
ino muchos'otros. Y a  ni slquiesa pueden ser llama- . 
dos reformistas, pues hay un gran abismo entro un 
Bornáteln o un Kautsky, siempre prontos al esta-.- 
dio o .la polémica, y  loa reformistas actuales, qtie 
aplauden a rabiar cuando un inconsciente dice quo 
toda discusión teórica es perturbadora, quo hay quo 

.dejar lós libros, que loo comunistas están ecbandd“x  z  
a perdor la cabeza de los jóvenes con su literatura 
espúrla,' e tc , etc. Yo también, durante mucho 
tiempo, juzgué severamente a  los quo se dedican ' 

lecturas alejadas, qué mastican 'mal y vomitad..
- peor, o a  lecturas superpuestas con afanes perqF*'

(2 ) Aquí advierto que insisto, con mano «larga, 
en mis "rectificaciones”, pues deseo precisar mis 
conceptos a  medida quo los voy emitiendo. Es ló­
gico qüe así suceda, mientras yo aótúa Pero, siempre 
ha oído una mi posición de lucha y socialista, -  • z  ,

               CeDInCI                                 CeDInCI



A.

' v  A C T U A L I D A D

aloso» de erudición libresca, pero eso no es lo m i* 
' nao qu» estudiar con jnétodo •  Inteligencia, para 

interpretar los hechos sociales y actuar, actuar siem­
pre, en la  . marcha de lo» m!»n\oa Alguna vez- exa­
geró esa preocupación mía diciendo que no era yo 
u n. teórico zotemente, sino un hombro con gran- 

Incllnaclones para la  acción. La acción me 
Repudio al intelectual do salón, al crí-

temeroso, a l teórico1 verbalista, a l dlscutidor 
nido y;vicioso, a l charlatán do asamblea, 
lo do museo, al de. pcjso ‘‘extremista’’, '-al 
obra de acuerdo al*-medio y la época, pero 

aplaudh^a^ que estudia para formarse ^ina base 
conoclmten|os. indispensables quo ha de 
la  acción tesonera, o Incansable, Siendo 

sucesoh universitarios, saben Jos. com- 
hacte caso más que de aquello» 
ones de Jos que luchaban con- .

, vela en •

teórica 
utilizar 
yo actor r  
pañero» que 
consejos u ob 
xp.lgo; a los qu 
los despreciaba .  _
pensando • hoy como p e í  ' ayer 'y pensó siem­
pre, no voy yo a -cab r án ción cómoda del
critico de asamblea o do. congresos; yo me Incor­
poré a l socialismo "para pelead con todas mis a r­
mas contra la burguesía, y, no tengo yo la culpa 
de encontrarme con burgueses en las propias f i ­
las socialistas. ¡Pelearé!' Seré Implacable $on las 
malas intenciones y la  demagogia calculada. Pero 
no rehuiré la lupha, cualesquiera seán sus conse­
cuencias para n ií persona o lo que mo es personal 

y  propio. Usted, ciudadano Ghloldl, hace girar 
su socialismo alrededor de buenas dietas y  buenos 
sueldos. . (  ?  \

'No estoy fuera de la  jéa lld ad  argentina. Vivo 
dentro ■ do ella. . Lo que' me distancia . dó’^'usted, 
ciudadano Ghlolflí, es q u é / mientras usted se 
preocupa por las ‘'soluciones*'capitalistas inmedia­
tas" de nuestra situación difícil, y, por lo tanto, 

• tiene q,ue recurrir a . soluciones burguesas, buscan­
do escalar- el gobierno burgués,t y0  'aspiro a  la 

organización revolucionarla de la  claso trabaja­
dora para su actuación consciente y responsable 
desde. ahora y su preparación para el momento 
en que ella tomará a  su cargo la. dirección eco-

\  distancia- 
¡ucarwt^yo

'rabioso.

tía  en Ja brega ineludible. 
Jetó todavía. Por lo tanto,'.

. __ la. 
nómlca y política 'del pal». Profundó 
miento, sin duda. Pero usted está en su 
en el mjo. • .

Usted se>  ha. hecho un nacionalista rabioso, 
l io  parece que antes no lo era tantc. Por eso decía 
■que usted so rectifica también, ,'pero jpara atrás. Y '  
nos alejados cada vez mgta. U ¡i' solo* hombro no se 

ha rectificado en el Partido: Palacios. E l está dorido 
estuve- siempre. Los demás, .en cambio, están -hoy 
donde Palacios estuvó'ayer. Él v ira je  ha sido brusco 

en estos últimos meses, y  tanto  mué ya se usa en 
•‘La Vanguardia" el nombro de “Partido Socialista' 
Argentino", que Paléelos no pudo imponer en 1916. 
Todas las objeciones que hace veinte años so hacían 
aj PVtldo, hoy no . tienen •  razón de ser (interna- 

. Clonallsmo, intolerancia religiosa» .supresión gradual.
¿  del ejército? etc., e te ). Y, cosa curiosa, esto ocurre 

en una época en que más que nufuía era^neceaario 

A reafirm ar los puntales básicos dol socialismo, aún' 
simulados per el reformlsmo hasta haco poco. ¡En 

t uná.'época extraordinaria de confirmación marxlsta 
¿n todo» .sus' aspectos, como, es la "actual!

Se parte dq únk concepción falsa: de la creen­

cia, que, auprjmí elido los w  últimos restos que nos 
quedaban' de socialismo, so logr»-á-_  contener la 
ofensiva burgue*». Eso pued» aer verdad en Cicr- 

~-ta», condiciones, /pero siempre a costa del socialis­
mo. Es n a tu ra / que, pasándonos do lleno al cam- 

X  - po burgués —7 • piensan muéhos, — salvaremos el 
'  pellejo. (Porqúo son muchosA los que hacen d é  la 
\  cuestión .social una cuestión de . péllé jo ).. ‘ Pero, aún 

asíase qqulyocgn.-Con o sin capitulación, al la bur­
guesía ha d e 'b arre r a  los socialistas, lo -hará sin 
tolerancia ni compasión. Está en s u 'ju s to  papel.'

1
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Como nosotros en el nuestro at luchar por et Rp ty - • 
temiento total y  definitivo del régimen capitalista.

"Cuando defendemos la ' libertad estableció 
Ghloldl en el ‘Congreso no se nos pued» decir 

*que estamos con el liberalismo económico, porque 
esta es una teoría y u n . régimen que . hemos a r­
chivero y porque somos en materia económica 
socialistas y no liberales’’. Así debía ser, pero no 
siempre) es- a s í.. '

Un reformista no pu,ede afirm ar eso, Puec^e afirm ar- >
lo un marxlsta, porque, frente al liberalismo y ’ sd 

. fascismo,, él sostiene el marxismo y  sus con-* 
secuencias. ¿Quó es Palacio», entro "totros, sino un 
liberal por los cuatro costado»? Y  cito a Palacio* 
porque es el niás definido de todos. Un reformista 

no slempro es un liberal, pero co*múnaaehte lo es. 
Lo que_gcürre es que los reformistas, si' dejan de 

. tfer liberales, es porgue aceptan hoy soluciones /b u r­
guesas -que no pueden ser ya liberales porque; el ,  
capitalismo He sostleno. actualmente con otras for­
mas do> organización política. E l capitalismo con­
centra sus fuerza» económicas y  políticas en él 
Estado burgés, yendo a la "economía dirigida" o a l . 
fascismo declarado .según los- páfsc» ^  según ‘gl . 
grado de-estabilidad capitalista, es dec ir:' en un 

país como Estados Unidos, donde la crisis revolu- . 
clonarla no c« tan Intensa com o.la .d e  Alemania, 

' la  economía dirigida,' por ahora, es él's istem a ló­
gico dé dictadura capitalista, bajo, semlapaiíenclas X
do .democracia y legáldad, no así en Alemania, donde——  \ 
sólo una brutal dictadura fascijta puede sostener 
por un tlempb más a la /burguesía. tambaleante, 
amenazada por la clase trabajadora agitad» révolucio 
nariamente. * ,

Bien: el reform ista. quo po es liberal es porqwe 
se pasó, a sostener esa economía dirigida, pero_r, •• 
nunca porquo se haya hecho socialista en el sentido 
exacto del vocablo.. . . . .

Que Ghloldl díga queche archivado al?liberalismo, 
es una farsa sin nombre. Todo él pretende ser un 
liberal, aunque en realidad más se Incline a l fascismo. 
L ¿ ' ley 1420,' de Educación común, hará decir a 

‘ Ghloldl que no ea atea — es verdad p eroqu»  
Í h í  resi.de bu mérito, a l perm itir todas laé religiones. _

Iso le preocupa a  Ghlodl: que todas la» religiones 
sean respetadas... demócraticapnente. . Eso», en :un. 
"soclailste", cretinismo Hberalolde. '

> . ■ ' • - * * • ’ . ■ y. • b •
. ‘ LOS JO VENES D E B E N  CALLARSE"

No voy *  ser yo quien defienda a la juventud 
como juventud, en sí. ¿torque eso es antimarxista ■, 
y absurdo. Los-jóvenes y lo» ,viejos valen p$r la 
causa que defienden y nó —  *— — -----  ----
a  cuentas-. Lo quo, pueden 
jóvenes é» su dinamismo 
más. •, '

Pero, es el* .caso* que eñ ___ _____  ,
falanges de Jóvenes, en el campo de' la  .reacción 
o del socialismo,, «ñ destacan .nítidamente. . Cau-. 
sas sociales condicionan eso fenómeno. Los jóve- . 
nés etnplczhn a actuar 'en una época excepcional 
do la. historia, y. di h ^ e r lp ,—luchan sin atadu­
ras ni compromisos anteriores. L é  • generación de " K  

la guerra y  post guerra lo demuestra.' DeÁtro dsl 
concep'fb m aterialista .gue ño» orienté,, á'ceptamos 

para la Juventud "idéale»** de -transformación so- 
clfeí. que son. Indudablemente,/distinto» á  loa idealeé 
de otras épocas, y generaciones "O tra» necesidades 
sociales lo» condicionan. . * -

La generación’ que bebió »u "sociall»mo*’ de 
las fuentes reformista», hoy, es liquidada, víctima 
de su» propios errores y  torpezas. Coincids ' esa 

liquidación con. el fracaso 40 los viejos lidere» 
del reformlsmo y del' mismo’  reformlsmo. No 
puede, hablar .de "viejo»'* y  do "JóveneaT «ntr« 
los rriilltantes marxlsta» y'¿evolucionarlos, porqué 

■nada 'los  ̂diferencia entro si, y  éQ. todos ellos nada
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por los áfioe que lleven . 
aportar 'de suyo lo*

o, su entusiasmo: nada 

todo e l. mundo grandes

iraca»» n i desaperec»; pero, entre Iob soclaltete». « t 
'  una generación deformada mentalmente —  y

Stn cura_ posible —- será reemplazada por otra gc-
'  notación quo •»  educa y forma en otra escuela: la 

escuela d» la realidad, mundial revolucionario. Eso 
M  Ve dentro de todas las masas soclaliétas que se 
reponen de la  derrota y  pasan a 1a» filas comúnlB- 
taa.

Los jóvenes marxlstas son un produkto gentil 
no d é 'las  enseñanza» de la época. Es* una gene- 

/  ración incontaminada que rompe con la» falsas
|  : promesas y mentiras ' do lo» viejos reformistas 

—  reformistas convertido» en viojos recalcitrantes 

.  -dél reformlsmo —  y a  loe jóvénes de esa generi- 
nó perdida» del todo por la  malsana prédica re­
formista y  educar a  la otra parte, que. junto con • 
ellos, cualesquiera sean su edad o sexo, comien­
zan a luchar enérgica y  decididamente en esta 
etapa tan Importante del advenimiento aoclalista. 
Lx>s' jefes reformista» morlr.'.n. sin duda, con el 
resto de la  masa ciega que los acompaño al fra ­
caso. Y á  indicaremos cómo los jóvenes pueden lle­

nar esa mLelón, que no es cuestión de juventud, elnn 
de método. —

So puede, pues, en este caso especlalíaimo, ha­
blar d« .“'•lejos" y do "Jóvenea", a condición de re­
ferir unos y  otros >  dos generaciones distintas 
do planteamientos .teóricos y métodos do acción 
támblén dlatínto^, No se confunda, por favor 
nUMtr<^ pensamiento. Y a el mismo Lenln so re- 

. .ísrfa a las dos generaciones del comunismo: la 

gonoraioldn de los viejos luchadores revoluciona­
rlos, que destruiría el régimen capitalista,, y la ge­
neración joven succeora, que edificaría el socia­
lismo. . /

. EJ Congreso de 1o» m jóvenes socialistas eviden­
ció, sin disputa, un espíritu muy diferente del 
exteriorizado en el Congreso de Santa Fe. El 
hecho es real, y  se nos antoja la mejor interpre­
tación la que dijimos más arriba. Esa inquietud 
dé loa jóvenes, sin mayor consistencia todavía, debe 
qer comprendida como un fenómeno de extraordina­
ria  significación. Forma parte de la crista socialista 
contemporánea. Pero debe ser encauzada.

Muchps jóvenes socialistas —  no todos — • es­
tán. modelando su conciencia o inteligencia bajo 
experiencia» y  doctrinas opuestas al reformlsmo. 
Nada lo evitará. Su generación tendrá un papel 
destacadísimo en la historia Oel socialismo y Jel 
paí». Esta ruptura es un acontecimiento que na­
die puede subestimar. Se están tendiendo ep el 

- pata-4a» líneas clara» y  .divisorias de las próximas 
y  futara» lucha» sociales. Por un tadb, las fuer- 

■ aa» conservadora» y radicales, de inevitable cha- 
qu» por* ratones económicas o lnterlmperlalista.<; 
por otro» el reformlsmo, qi¿e * 0  plegará a una u 

. otra de esa» fracciones, sin más fundón que la 
de ser satélite de esos Intereses en pugna: y, por 

; é l otro lado,- los socialistas marxlstas, los jóvenes 
revolucionarios y  la clase trabajadora, desorgani­
zada todavía, pero cuyo peso será enorme y le- 
otsivo a  medida que vaya' consolidando su posi­
ción de ciaos /dentro de la teoría y  el método de 
acción revolucionarlos.

Esta es la trascendencia de ambos congresos so­
cialista». Én los dos fué clara nuestra actitud. 
En el juvenil, al aprobar una resolución quo Kl- 
otara Ver a  los jóvenes - su verdadcrp camino; en 
«1 de Santa Fe. a l criticar .objetivamente al re­
formlsmo y  los que lo sostienen entre nosotros con 
resultados que pronto se verán.

V ista esa orientación de muchos jóvenes so- 
ctellstas, se Intentó frenarla de inmediato. "Los 
Jóvenes no pueden ahora opinar*’. Palacios so 
refirió despectivamente a  los “jóvenes marxlstas**, 

. recurriendo también ’ a l caho de la juventud que 
acMnplUtÓ a  UrJburu y  u los que toleraron el 
exéetorallsmó en la  Universidad, olvidando que,

primero no todos Toe lóvenss m arxistes* -»oa 
universitarios ni estudiantes —  en el Congreso »é 
Interrumpió *  Ghloldl, sobre lo  mismo, gritando: 
¡También estamos los obreros! —i, y  que, segundo 
en ambas actitudes de electorallsmo y participe-’ 

clón septembrina se tra ta  de esa "juventud" a 
secas, juventud en general, y  no de la  juventud 
"nuestra’’, marxlsta y  revolucionarla.

Como siempre, se permite ».'!os jóvenes . aplau­
dir, pero no estudiar, pensar ni censurar. Eso <» 
lo que quiere Ghloldl. Eso es lo que quiere ta 
reacción entronizada en todas partes. No se dá 

cuenta^Ghioldl que en nosotros y en nuestra po- 
siolón bstá el futuro próximo de las luchas so­
ciales. Ademü9, ya resulta sumamente cansadora

- esa recriminación reaccionarla a loe acto» de lo» 
Jóvenes. “ ¡Cállese, que usted es todavía muy 
joven!". No Importa que el joven diga la Verdad. 
Los años serían por sí solo» autoridad Indiscuti­
ble. como si en un debate la balanza •»  Inclinaré 
por él peso de los años en lugar del peso de lo» 
argumentos, lo que,, por otro ladb, eso tendría 
valor en cualquier parte menos en un rhovlmlen- 
to quo debe ser científico, como el socialista: <-n 
ciencia no pegg l&  edad del qúe'aostlene una tes*a, 
ni sü estattíra.*Xl el color de sus cabcllOB, sino ct 
valor de la tesis en »f, ajeno todb factor * extraño. 

Pero, ese vicio e» muy común. Pongo un ejem­
plo: yo entro a la Universidad y veo desde el - 
primer día que su organismo es defectuoso; lo 
estudio y  lo denuncio. Entonce», aparece un viejo 
profesor. tan viejo como de espíritu Ghloldl. y 
me dice: "Usted, no puede criticar nada; esper» 
a mis años p a ri oso". Para la mentalidad rudi­
mentaria de un maeatrito Insignificante*—-como 
Ghloldl. hay que hacer méritos, para poder decir 
la verdad, en la moderna ‘ ‘amansadora" de lo» 

interm inables años de * prolongada espero. ¡Con 
eso criterio, me Imagino el éxito de Ghloldl en el 
Partido del viejo y  absorbente caudillo -don H i­
pólito Yrlgoyen! z  Un Joven descubre algo que su 
Inteligencia le ofrece: debe callarlo, según Ghlol­
dl: debe esperar **»u turno" en el andar del tiem ­
po; lo contracto sería una Irreverencia para lo» 

más viejo» que no han deacublerto nada. Y  esto 
pasa también en el Partido; E l joven tiene dere­
cho a »er reformista; para eatar con Marx, deberá 
esperar el suceder do los qAos. . .  y la  consiguien­
te deformación de «u Inteligencia. El derecho » 
la oposición en el Partido ae adquiere con un lar­
go período de previa sumisión.

• En general, nuestro» compañeros no compren­
dieron nunca el sentido soctal de la' llamada Re­
forma Universitaria, y ,e l mismo Palacios, que estuvo 
con ella en sus balbuseos utópicos y romántico», hóy 

abandona el movimiento por "el franco sentido de 
clase que tratamos .de imprimirle. Sabemos —lo 
dijimos ante» que nadie— que. los estudiantes sólo 

buscan el fin de su carrera, pero en eoe montón no 
cabemos nosotres ni lojp demás' estudiante» de w  
conocida actuación y  lucha. Lo» estudiantes revo­
lucionarlos «on una fuerza efectiva y  serla en la 

Argentina y  resto de América. Eso» estudiante» son 
expulsados de la Universidad, como en su tiempo, 
compañero Repetto, se expulsaban profesores soplé* 
lista». Hoy, e» verdad, no se expulsan profesores 
socialistas, «alvo poca» excepciones Y éso s» óo pre­
gong continuamente., , .

Palacio» »« refirió, en Santa F». al electoraltamQ 
en la Universidad, pero se olvidó de decir qu» nos­
otros estuvimos con él . en esa campaña; nos­
otros, en una batalla arriesgada y sostenida contra la 
reacción.

¡Los estudiantes! Yo llevé contra sus vicio» una -  
c<y*fh“sostenida. Pero, reconozco que algo hicieron; 
siguen haciendo: seguirán haciendo. No quiero es­
currir a l testlmoalo d» Leopoldo Lugons» (hijo), el

7
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que puede- decir, mejor que nadie, qué trabajo dieron 
’ \  ios estudiantes.a su labor policial. Ghioidl —*eguni- 

jhenfe—  no fué hombre que- preocupara entonpex. 
ubo interés en salvante cada unb por su lado. Lur  

es hace de m|, como estudiante y  socialista, una 
espolón e n m a ' t e j i a  de resistencia; y  digo 
to, sin alarde --pues poco me importa tal qplnlón—, 

ue a veces ú til .referirse a testimonios po- 
- esa -índole, máxime, quando hay tanto 

fa c ilita r  la  acción represiva dé Orden
Sociat\y  cuando el propio Lugoñe» ha declarado 

dera Argentina-*’ quo un legislador socia'-*. 
'nW'do la. policía,'- 'Aauáto que 
ue v o  Investigue y  sepa al fin  
se a firm a por ahí. ¡Esto debe

'.X '»  ' •• «
.* ' ' ;. ‘ .

A «cóa 2 4 pufttoia los que piensan como GhloldL „  
deberán permanecer fíelos los jóvenes socialistas, 

comprobando que nada tienen que hacer en el P ar­
tido Socialista. Y podrán - ser enrostrados en­
tonce* a  los que dlaolvleron las juventudes por «os- 

... tenerlos. *  *^
Ghioidl so frotará las manó» cuándo sepa que 

las expulsiones 'do los “domunlzantee*’ empiezan a 
realizarse*. Ser marxiste os un .delito que el “pa­
triotismo de Sánchez Sorondo no perdona al de 
Ghioidl. El deja pa/wir en silencio* todo extremls- 
■mo do derecha. Por una acusación da) Centro So-. 
clAllsta de Mercedes (SanLuls), se manteó en ♦>! 
Partido la situación de ún afiliado, hijo de -up des­
tacado dirigente, y a quien ae catalpgaba como un 
explotador do obreros en trabajos en lo s^ u e  él In­
tervenía conig ingeniero. Yo no afirm o esta acusa- 
cióla, pues no me "consta, fuera de. la  resolución 
mencionada, pero es el caso qué esa situación no be

como^ « Presidente -del Círculo 
Estudiantes dé ■
documentos que-'- «aclaró todavía. .De, ser así, se puede »er negrero en 

* *  t m .  e j p f t r j | (jo> todo S e puede ser menos m arxiste.*4Mire, 
Ghioidl, cómo tiene cosas en quo ocuparse si real­
mente quisiera depurar a l Partido!

r ' '  glasé, medí a
En el 'Congreso de Santa Fe. la  derecha se, aferró 

al “interés general” y ‘ a* Ja necesidad de 'prenderse a  
la clase media para evitar que ésta se vaya con el 
fascismo. *- - -

Yo'sostengo, contrariamente a  algunos que m ilitan 
<  en los sectores de lucha do izquierda, que el .proble­

ma de la clase .media es el gran' problema de íá hora 
actual; sin poder ahondar en ello, diré que a  asá 
clase media sub’ordinó* el socialismo reformista su 
suerte y  quo con ella desaparecerá:- ho aquí los fe­
nómenos de orisls en todo el m undo,'jtftito'a la  ptlsls 
general del refoimismo, que obedeco al Yracaso total 

. d j .su falsa concepción ideológica. Crisis «ocialista, 
pues, por crista interna, frácaso doctrinarlo* y  'fracaso 
de método. La crisis dé la clase media ex la con­
firmación plena de Marx y  la. negación del refor- 
mismo, que rehuye la lucha de clases. Y  si hacemos 

. destacar esa crisis dentro-de la crisU total-del regí? 
mqn capitalista, es pór las enseñanzas que ta l aspecto 
señaló. \  *. . . ‘

La clase. media « •  radicalizo, a l tanto se pau- 
perlza la clase trabajadora de obreros y pampeslnta

En m i “Memo 
Médico Argentino 
Medicina puede leer Gh 

- redacté referentes a l gene to, suceder de Url-
buró. E l no loo hubiera suscripto; uea, para Ghioldi, * 
el general Justo venía a  reparar- los yerros de la 
dictadura, el orílen constitucional^—roto pora siem­
pre—. Puedo decirlo: yo v i claro donde él no veía 
xada o lo veta todo oscuro. '  •

Ghioidl pareoe reprocharme que yo haya esta­
do con la oposición al lrlguyenlsinó hasta días antes 
del 0 de septiembre, oposición en la quo no estuvo 
sólo,, pues recuerdo que el 10 do noviembre de 1929, 
en -Plaza Congreso, hablábamos en la misma tribu- - 
na representantes de vanos partidos y en t ld ade« 
diversas, entre ellos Adolfo Dlckman y  yo (repre­
sentando a un partido univérsarlo). ¿Qué pretende 
que hiciera? ¿Qué me plegara .a  la “revolución” ?

x . ¿Qué ho hiciera oposición al it-igoyenlomo? Yo no 
hice oposición al lrlgoyenbmo favoreciendo al con­
tubernio, conjó -muchos (véase el libro de J. Coca: 
“E l contubernio”). Yo sigo haclendp oposición, por 
igual, a* todos los gobiernos burgueses. L a  política 
de clase no gira, por cierto, alrededor de Ii^goyen o 
del radicalismo. Dentro del Partido Socialista, por 
«l contrario, el radicalismo es una  obceslón. kie 
quiso, sucesivamente, .desplazarlo, atraerlo .después, 
y desplazarlo ahora  de nuevo. Se fué en alianza ¿on 

* loa demócratas progresistas, en U  abstención radical 
mente que'-sí — lo veremos—, ai hay perspectivas de 
del 31;* se intentó atraerlo contra Justo, sin resul- - - ------- --  — ----------- -•»----------- ----------
tado? se rumorea en J a .  actualidad-un acercamiento -—Beducld^por'a! fascismo,, una parte de ella'sostiene* 

con los anílpersonallítas y  otras fracciones conser* "* * « -  —  —
"♦vadoraz. ¿E»Ú. dé acuerdo Ghloldi \o n  eso? Begura-. 

sería nada extraordinario. E n mayo de 1933 ex­
clamaba en un abfo público * ("L a  Vanguardia 
del did 2 9 ) “L a  - democracia y  sól^ la  democracia 
salvará, al mundo.* -Sánchez Cerro llevó al Perú a  la 
guerra. H ltle r — frenado -a tiempo— quiere lanzar 

. a  Alemania a  o tra  trágica aventura,. El* vicepresi­
dente de la  República, después de visitar Inglaterra 
y  Franoia, recoge la  bnseftanla d t democracia y 

. libertad y .expresa can sincero aconto do convicción 
< (3 ) que sólo la  democracia permitirá^salvar las d ifi­

cultades económ.caa del. mundo". .

Es realmente lamentable -la decrepitud prema- ’ 
rtura  de GhloldL L a  democracia salvará al mun­
do; ¿qué democracia?; la  democracla'del rancio y 
auténtico conservador Roca, .ligando a conocidos !n- 
tereser'del imperialismo inglés. ¿Y qué hace Ghioidl 
en el socialismo?’ ¿También Ib oiremos-pronto elo- 
t 1 V  A1 , *'hone»to” gfperal Urlbury?

Terminemos. con ,ta juventudí- E ’ resultado previsto 
-ae ha cutqplído. H a sido disuelta la * Concedsraoión 
Juvenil 8oélslista. Me quedé la^satlafacclón de haber 

. Redactado los “24 puntos” (4 ) que ja u to  alarmá'ron

<•) Subrayado por nosotro».
ftlblloado*. «9 Jun númtgo anterior do Claridad.

la  reacción; 1» otra  so ahorca a Ia-iucha de las cía* 
aoa realmente ’óprlrh.das. JEV fascismo atrae a  aquélla 
fracción por su demagogia anttcapítalleta- y  explo- 

"  tundo factores -propios de su situación preasntá. Dé»- 
púéa de la  bancarrota aocial-demAcrata alemana, 

^reformistas se pusieron a buscar el “chivo emisario* 
? de sus culpas, para descargarlas. todas sobre él y  

empezar con el engaño de nuevo.,-Descubrieron que' 
la  derrpta obedecía á  que descuidaron a la  clase 
media, lo que es falso, pues la  clazo media se-metió 
a montones en todos los part’ los socialistas cuando 
éstos se ale jaron - defihitlvámenty de- la, lucha de 

.clases y/aseguraron el más absoluto respeto p o r-la  
«oclpdad actual y  ló. p ropinad privada.

Entonces, ¿por que son derrotado^ los partidos 
’ socialistas^ fuera de eu método y teoría equivocadosT 

Precisamente por eso: por quedarae cón la  class 
media, hoy tn crisis y  dispersión^ ¿Y por qué el so­
cialismo'" reformista ’ no puede retener a  esa clase 
media?. Porque el reformlsmo le ofrece.uoi camino 
legal que no puedo. aceptar ya, y,--en cambio, la  de-' 
magogia fascista le hace creer en úna salida revolu­
cionarla. ¿Está_ylaro? -Pero, los- reformistas no en­
tienden - eso. - Lo entienden al revés.* Ven que el f ¿ -  
ctsmo atrae a  ese sector intermedio, y a  sin función 
social alguna, aunque con volumen do masa, y  se 
lo quieren arrebata? olVldandó quo lo tuvieron y  que 
lo .h an  perdido. No^ atraerán a"la  fracción que va  a l 
íaíolsmo, ni 'a  la que se arrim a a la, clase trabaja­
dora, por chanto las dos «» alejan dél reformlsmo
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buscando soluciones que son violentas, en la primero, 

y  revolucionarias, «n la segunda. ¡Y, precisamente, 
s a ja s  quieren atraer en nombro de le democracia, el 
parlamento, e! sufragio! ¿Es poslblo tanta ceguera? 
¿Es -poslblo tanta Ignorancia?

P rra  justificar su “nueva posición”, los socialistas 
repiten lo de Bernstein: la clase media aumenta. Y 
a eso le llaman estar al día en meterla de lucha 
social. 81 la clase media aumenta —• dicen en seguida 
—J gobernemos con ella. ¿Cómo? Con la democracia: 
con la economía dirigida. “Marx se equivocó” : luego 
son tan antimarxistas como Mussolinl. H ltler y  Dojl-

/  fujas. L< revolución precisa hombres satisfecho», dijo 
|  alguien en el Congreso de Santa Fe: luego hay quo 

I r  a  buscar a  los hombres 8atfstectyoev ¿Y  dónde en- 
.  cobtfarlOB sino en la burguesía?

Y  así suceden las cosas. El reformlemo quiere hoy 
la clase media, que se le va de lao manos. Al Ir, en 
su busca, se encuentra con la reacción burguesa Y 
a llí s« queda.

Yo. explicaré detenidamente algún día estos pun­
tos do 'vista míos ¡uo aclaran todo este Interesante 
fenómeno de la  clase media, sln  comprender el cual 
siempre pe'rsistltán cuestiones obscura» y confusas. 
E l socialismo queda asi huérfano de masa, aunque 
aumente —  por ejemplo,’ en el país —, transitoria­
mente, por razones electorales.

Nosotros, revolucionarlos, no descuidamos a la 
clase medio. Tero, la consideramos en función de la 
clase trabajadora, cuya -* revolución es lo única 
garantía del camblq^soclaVque exige la crisis actual 
y total dél régimen' capitalista. Los reformista», en 
.oamblo. Interpretando todo torcidamente, creen que 
deben abandonar a  ’a  claso trabajadora — ‘que ya los 
abandonó a  ellos — para pasarse d-* lleno a  !&• clase 
media, cuando, en realidad, se pasan con todos su» 
bagajes a l seno cálido y reconfortante, por ahoia, 
de la propia burguesía Imperialista. Se hacen, de «se 
modo, nacionalistas y rellglo8os.

Léase de nuevo mi carta a  Rodolfo Ghioidl —  de 
. «ñero 1984 —  y  véase cómo pude vaticinar lo que el 

iCongreso de Santa Fe .resolvió. ¿Por pué? Porque en 
Santa Fe se repitó lo que viene produciéndose en 
todos los, paires. Aunque entre nosotros la nota fué 
colmada. Insisto: el problema de la "amada clase

media es Importantísimo. Pero, es uñ suicido la  for­
ma eñ que los reformistas * lo encaran.

i Y después se nos culpq de np atenernos, a  lá 
realidad! |La  “realidad?! iSl la  “realidad” de Ghlol- 
dl no es realidad: es una perfecta burrada! ..

Además, ¿sabe Ghioidl que la  solución económica 
de nuestros problemas no será posible sin antes 
emanciparnos del Imperialismo que nos domina, y. 
que esa emancipación no saldrá dej  ̂Congreso ni del 
Consejo Deliberante, sino de la revolución fin a l' de 
las clases oprimidas?

Apenas empieza a dejarse de lado' el suelo asun­
to de la C H 4D E , donde se documentó la  compra de 
tanta get>|e "d e ' bien", "demócrata” por añadidura, 
surge el drl monopolio del transporte, como mañana 
Irán apareciendo muchos otros más. testimoniando 
a los ojos de cualquiera, menos a los ojos de Ghioidl, 
e l' evance Impetuoso del imperialismo en nuestro 
país. ¿8c atreverá. Ghioidl a decir que ese avance 
será detenido por el parlam ento... “democrático a  
lo Julito Roca” ?

De cuándo Ghtoldl fué detenido, por. equivocación 
de Lugones, sln duda, odent* el ex comisarlo Inspec­
tor de la dictadura: “E l señor Ghioidl estaba In­
quieto y  nervioso, aunque- tra taba-de  dominarse. 
Quería mjrartne tsep fiereza; pero, por su dulzura 
apocada, no podía hacerlo". Y  cito a  Lugones, puoa 
frente a Ghioidl, quiero expresar que, con todo, sus 
palabras me merecen más fe que las de él.

fiu "dulzura apacada” Je impedirá seguir man­
teniendo a la fuerza esos aires de simulada ener­
gía con que quiere aparecer ante el Partido y an­
te quienes Intenta causar buena Impresión de re­
compensó segura. ,*

Claro que esa “dulzura” no le Impidió en S an ta ,!^  
hacerse aprobar el informe del grupo parlamentarlo 
y de prensa, con grandes oortss de manga a la asam­
blea. gritando:

—¿¡¡Tomen! ¡Tom en!*
jEsto si que es otra realidad! ¡Cómo nuestra da­

ción corresponderá reeducar la  parte de las maaaa 
pendencia a l capital financiera yanqui e 'Inglés es la 
única grande y poderosa realidad nuestra!

_ Junio 1911934.

’ ■’ >  - . ’ 7  •  •

Renuncia del Partido Socialista
Al separarme del partido Socialista, renun­

ciando a la farsa y  traición que siguífican per­
tenecer al mismo o alimentar quiméricas flíi- 
aiones de “itqnierda”, debo declarar a los afi­
liados con los cuales lbe vinculó'en una u otra 
-forma, a los compañeros que siguieron nuestra 
orientación de izquierda, y  a los jóvenes de las 
agrupaciones juvenileé: _

Ha llegado el momento de definirse categóri­
camente. La lucha por la clase trabajadora no 
permite titubeos, vacilaciones ni posturas ambi­
guas. El C. J3. del partido Socialista argentino 
y  el Congreso de Santa Fe han establecido cla­
ramente que su posición es identificarse del todo 
con la Luguersía para gobernar con ella y  para 
ella. Han fijado su .posición, -qoe nada torcerá 
ai detendrá.-Ellos se han decidido, esta vez Ü n

. careta, por las falsas soluciones capitalistas de 
la crisis y se han embanderado plenamente en 
la ideología fascista a través de su “economía 
dirigida?, su nacionalismo, su sometimiento al 
avance imperialista, fu silencio freute a la gue­
rra y la crisis real de. las capas oprimidas. Ellos 
están, justamente, en su papel, al proceder en 
esta forma; están en un todo de acuerdo con 
las directivas actuales y  permanentes de la lía* 
Internacional, cuya 'pjision siempre b a  sido ne­
gar la lucha de clases, servir de apéndice políti­
co a la burguesía, buscar en ésta su orientqei$a z 
y esforzarse por atar los trabajadores a los in­
tereses del capitalismo internacional, sea cola­
borando en sus planes económicos y políticos en 
tUmpowde pax, sea rutando créditos de guerra, 
integrando ministérias de municiones y llevan
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orientarse por Ja revolución; su izquierda no ' 
puede, suponiendo que lq quiera.

Entonces, es demagógica toda fraseología rd- 

’ no realizará jamás lo que teóricamente algunos 
se han propuesto. f ,  en esa forma, ellos también 
se oponen a la revolución'.

Quedarse eh el P . S .\  en esas condiciones, es 
contribuir a la confusión y 'a l engaño. Prome; 
ter una revolución que ellos -no harán jamás, 
es colaborar, en una nueva traición. *

Esa fraseología roja servirá a lájdirección par 
tidaria para conquistar mayores votos.xy sujé- 
tar aún más a las m.*<sás descontenta que ame­
nazan .orientarse p er• el camino revolucionario.. 
’ Toda izquierda 'seguirá la suerte de los "dis­
tintos partidos socialistas. Caerán todas con ellos > 
y con la Ha.. Internacional. La crisis de los 
partidos socialistas forma parte de la 
tal- del momento presente, en que se derrumba 
el régimen capitalista y fracasan y. mueren to-_ 
das sus -derivaciones. políticas, ideológicas, so­
ciales y culturales. ' , .

La. fracción dé “izquierda” del P - $■» que 
siga creyendo en una transformación o conquis­
ta-del partido, con fines revolucionarios, seguí-—  ' 
rá también §u suerte y perecerá con él. ^fhe* 
rá tolerar la traición, la-delación y lasmedidas 
de. gobierno más reaccionarias si es que el ,P- 
•S., por una.¿lianza burguesa y reaccionaria, co­
mo aspiran sus dirigentes,-alcanza j?l poder, po-z 
lítico, que la burguesía cederá sólo cuando nin­
gún peligro real para la seguridad del capita­
lismo exista ert la m¿sa socialista.\ .

Si-bien los movimientos de izquierda encuen- 
tran su 'explicación en el hecho de que la crisis 
conmueve a los partidos, socialistas, originando 

' graves crisis internas, debe entenderse que la 
•única ‘forma de dar salida a esa natural dis­
conformidad es, no oponiéndose a que los obre­
ros y los jovenes tomen el verdadero camino 

> revolucionario — que és  ̂¿1 de .la Illa . Inter- • 
nacional , sino favoreciendo ese paso de las . 
filas contrarrevolucibnarias a las del organis­
mo revolucionario. \  ;

Si parte ‘ dé la izquierda favoreció *en> algo 
ese pasaje, esa. comprensión, ^hí. está su mé­
rito. 'S i-se  trata' ahora de frenar a los elemen­
tos revolucionarios dentro* del P  • S i ,  su papel 
contrarrevohjcioriário queda al descubierto. Evi- 
déntemente, ya. nada disculpa, una izquierda en 
e l'P . '■ A  . . -

Hemos /señalado 'el único camino a  seguir Se­
ñalamos, también; ad^ de v a .e l.P . S . y él pa­
pel de su izquierda. Añadamos-ahora''aue salir K 
del P . S.-, para formar .nuevos partidos, tam­
bién es contrarrevolucionario. _Y lo-.és, asimis­
mo, fodá postura trotzkista'1 ó- cualquier otra que 
no colaboré directamente cotv la 'lila . Interna­
cional'. '  • ’é .

Las juventudes del P . S . han sido disuenas, 
y el deber de ellas es ahpra concretar sus as­
piraciones. revolucionarias, exteriorizadas en el 

.último- congreso, poniéndole a trabajar dentro 
de las directivas de’la I lla ..  Internacional. Na­
da pueden esperar del^P, S . y de la Confsde- 
«aa.X.. T.a.rAmll

A C T U A L I D A D
do la njasa a las fronteras en tiempo de lucha

'\ armada ihtérimperialista.
Si, ellos, están <¡n nu papel, deben los traba- x/niunces, es uv«i«ukuk^

- ¿adores qüe quieren marchar por la rovolúción. . volucionaria ‘dentro del p .  S . La izquierda 
^editar seriamente en que ellos no están en el «« — u  «tonnrM

\su y o  al integrar c  apoyar a la social-demoera-

1 Ha. Internacional es una de Jas reservas 
icas más poderosas de la ideología y acción 

tasí Bernateín «s el <$ue da a Mussolini 
entos doctrinarios del faaeismq, e ltafia • 

al reforptwmo revisionista, como Ru­
sia, la tria dei proletariado revolucionario, 
confirma a ^ ía rx  a través del genio realizador 
de Lenín. hos <-reen que entro un reformis­
ta y un fascista^ay urf gran abismo, por afir­
mar que defiende ¡^"democracia’’ y  la 
tnd” el primero, y erse por la dictadura
del segundo, pero ésa-di ia es superficial
y  falsa, pues, adetnás desalír  el reformismo del 
seno de la  burguesía, que es también de donde 
sale el fascismo, ambos se*identifican en lo fun­
damental, cual es ¿segurar lá opresión, de la 
clase trabajadora, mediante, la dictadura fascis- . 
ta y la que hay en toda democracia burguesa, y 
oponerse en cualquier forma a-la revolución de 
la clase trabajadora. La diferencia que hay entre 
un Roosevcltf que desarrolla una inmensa poli­
ticé imperialista y  preparatoria de lá próxima 
guerra, y un’Mussolini, unH itler ó un Dollfuss, 
fascistas declarados, no és más que’ la de go­
bernar aparentemente con él parlamento, el pri­
mero, y  sin . él, los demás. Esa diferencia ,Bin 
ninguna .importancia del punjo de .vista de la 
estructuración social, del régimen imperante, 
hace creer a muchosí qúe.son distintos fascismo 
y  reformismo. Y  diferencia se reduce aun 
más al pregonar los rocialistas que ellos apoyan 
la dictadura económica,.,en Ja “economía plsmi- 

’ fícada”, fuera de otros apoyos a dictadprñ^bur- 
guesasKdeclaradas eñ distintos países^ Nuestra 
acusación de fascista al reformismo no es nueva,

•ni .es a¡ntojadíza.vjx» prueba ISZexperiencia, y el 
porveñitylo probará del todo al amgnar a ambos 
el mismtvrol histórico. ■ **

Sostener a l régimen burgués en su faz im­
perialista, y  oponerte a la rertiTución de la cla  ̂
se. trabajadora, es la bandera de la lia . Inter­
nacional, que^post ienen todos Jo?» partidos socia- ’ 
listas sin eíropción. ** '

' Derrocar al régimen burgués, al régimen capi- 
talista, cualquiera.,sea. su expresión política, y 
conducir a las masas trabajadoras y  -oprimidas 

' < por el camino revdlucionario do su liberación, ¡ 
éa la’ directiva de la l i la .  Internacional y  de to- 

f dos los partidos comunistas.
Dentro de lá j l l a .  internacional se encuentra, 

H' organismo revolucionario, imprescindible a la 
revolución como la vanguardia Óél proletariado 
qué Ha-de conducir las masas a la victoria. Sin 
ese organismo, fuer* de él, es. inútil sostener 

X • teoría^ o método 'revolucionario alguno Puede, 
acaso, el P . S . formar ése organismo revolucio- 

'  parió, sosteniendo upa teoría y  un método con­
trarrevolucionarios? Imposible. Puede hacerlo da pueden esperar a e r r ,  
m  “Uquierda”? Tampoco. El S .  mo quiero ¿ración Juvenil Socialista.

s

►resión política, y

La Illa . Internacional es la única que com- 
prende la “realidad nacional y americana”, que 
tanto pretende contemplar el socialismo en su 

> nueva postura chauvinista y patriotera; pero 
contempla esa realidad a través de la realidad 
capitalista internacional y su análisis por el mar­
xismo-leninismo, a través del imperialismo y 
nuestra dependencia económica, sin resolver, lo 
cual es utopía intentar la solución de los gran- 

I des problemas sociales det país. Por eso, luchar
• • por la revolución agraria antiimperialista es lo

que corresponde a las masas ̂ oprimidas y a to- 
. das las que con éstas se identifiquen. ¡ Prepa­

rarse, pues para ello!
• El P . S . ,  al llamar a la clase media, por un 

lado, mientras más se ata a la burguesía terra­
teniente nacional, dependiente del imperialis­
mo extranjero, intenta crear la ilusión de una 
imprecisa y demagógica “democracia social”, 
que no consigue sino desviar la atención de 
las masas de stf verdadera situación crítica y 
grave. Ninguna democracia, ni siquiera liberal 
burguesa, es posible en nuestra situación semi- 
colonial del capital yanqui e inglés y otras in­
fluencias imperialistas/

El fascismo, ,gue se infiltra en todos los ór­
denes de la vida nacional’ tiene sus teóricos

• más formidables en el P . S . No eq vano es el 
socialismo de la Ha. Internacional quien los ha 
dado y sigue dando a montones de rcuerdo a su 
ideología reformista y “ contrarrevolucionaria. 
Cada uno de los aspectos políticos es resuelto 
en el P.% S . por uno o  varios dirigentes con es­
tricta concepción fascista: Renetto en la “eco­
nomía dirigida”, Palacios y Palacín en el na­
cionalismo. Dickman en el militarismo v la gue­
rra, Boglio^o en su "revolución técnica cons­
tructiva”, Ghioldi en lo cultural v educacional; 
todos en materia religiosa, en su idealismo, es­
plritualismo, etc., etc. /Q ué socialista marxista 
de verdad puede-tolerar un día más semeiante 
burla, semejante afrenta, semejante traición?

Nosotros no nos’ hemos limitado nunca a de­
cir únicamente que el socialismo favorece el ad­
venimiento del fascismo (ejemplos de Italia, 
Alemania, Austria, etc.); documentamos — ŷ 
esio es lo fundamental .-y  cómo el fascismo es, 
en su esencia, un movimiento de masas sedu­
cidas y engañadas por jefes inspirados en el re- 
fórmismo, antimarxista por, excelencia, y que 
sólo se distancia de éste en cuanto tsa de la vio­
lencia para la ejecución de sus fines, qué son 
los finés teóricos que, en última instancia, se 
proponían los revisionistas de la hora primige­
nia del reformismo. El Teformismo se realiza en 
el fascismo, qué desoíaza a los’ socialistas, vio­
lentamente, levantando la bandera “nacional-so­
cialista” que les arrebatara a ellos por mayor de-

• cisión e intriigenria* Eso ocurrirá también en­
tre nosqtros» donde el radicalismo, con su ma-

X  

sa preparada para el fascismo por sus dirigen­
tes, se dará cuenta de las ventajas de despla­
zar la postura revolucionaria del socialismo por 
una postura propia que dé satisfacción demagó­
gica al sector obrero que se inclina revolucio­
nariamente. Y así, siempre, el socialismo des­
peja el camino al fascismo, llevándolo en sus 
entrañas y engañando las masas que serán arras 
tradas por otros partido burgueses y reacciona­
rios. Contemplar, luego, tanto la situación de 
los trabajadores que militan en el P . S . como 
en el radicalismo, enseñándoles el verdadero ca­
mino revolucionario de su clase.

Denunciamos que una "nueva izquierda” — 
en la cual se encuentran dirigentes de la Con­
federación Juvenil Socialista — intenta manio­
brar, a costa del descontento de buena parte de 
la masa socialista y las juventudes, para defen­
derse de las derechas y conservar-sus falsas oo- 
siciones, pasando sobre nuevas entrevas y clau­
dicaciones. Denunciamos, también, a parte del 
grupo “Cauc¿^por ese sometimiento capitula- 
dor. En esa ‘izquierda” entran elementos del C. 
E. -con la especial misión de hacer servir el tin­
te rojo de las declamaciones revolucionarias de 
los socia’riemócratas a los claros nropósitos de 
la reacción.

Por ahora nos limitamos, en estas breves lí­
neas destinadas a los afiliados y simoatizante3 
del P . S . y qué más adelante completaremos, 
a indicar, enérgicamente los peligros evidentes 
que sobre ellos se ciernen al apoyarlo. ¡Tienen 
el fascismo en sus prooias filas’ ¡Lo rubricó 
eP Congreso de Santa Fel ’ ,

Rechazamos el perdón que se nos quiere dar. 
renunc/indo al P /  S . A este le resultará cómo­
do mantenerse en sus bancas y ventaias bur­
guesas; a nosotros no, pero lo preferimos así 
antes de una traición consciente o inconsciente i  
la cauSa revolucionaria de los traba ¡aflores. Hay 
ahora interés en calmar la tormenta v llamar 
a “derechistas” e ‘izquierdistas” al trabajo co­
mún de la traición. ¡Alerta todos!

Nosotros no fuimos ~  como se nos acusó —  
un elemento m itrad o  a las órdenes del partí-’ 
dp comunista. Pero, reconocemos nuestro error 
al confiar en cierto sector de la izquierda. Al 
irnos, quisiéramos llevár la reflexión a todos los 
que, sinceramente, —  tanto íom o nosotros —-. 
ansian luchar por el socialismo marxista y re- 
volucionario, que no existe sino* en el marxismo- 
leninismo, en el comunismo. A, ellos, les grita­
mos ahora con toda convicción y entusiasme-:

¡ Firmes contra la lia . Internacional y todos 
los onanismos contrarevolucionarios I

¡ ^  luchar por la revolución agraria anti-im- 
penalista! <?

¡Viva la Illa . Internacional!
. . .  _ . Ernesto Giudici
Julio 8. de 1934, ' • ■ r

• z
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,, por SANTE TALLARICO< ■ —
. A través de ¡acanchas ventanas, los rayos solares iluminaban, de tanto en tanto, el loca! 

dando un tono coloreado vivo a las múltiples y diversas flores que adornaban las mesas; po­
sándose complacientemente en la sonrisa de un cortejante'romántico, o en la’-contemplativa* 
pose de cualesquiera del grupo ,de los jóvenes. Era en octubre; en un día de reposo y . 
mientras del adyacente local vacío del restaurant central, surgían a ltas’y bajas las notas 
del pi^no. Mientras la música oriental distraía lás mentes de todos los circunstantes ̂  ador­
mecía sus sentidos en mi soñar placentero, uná voz ferpenina se hizo sentir : “cuatro por vez 
serán servidos’*. Una vpz sentados Recamarera $e acercó y dijo gentilmente: “por 84 sopas 
de batata o de col, ragú o carne asada, el tercero fruta o café y dulce; por 65 sopas de ba­
tata, ragú y .te; por 54 sopas de col, milanesa o’ pez. Todos dieron la orden. 84, 65, 54, re­
presentaban la monta de rublos requeridos mensualmente para cotper tres veces al día en la

• cocina moderna, adosada a. la fábrica del establecimiento automovilística-que Jleva el nom;. .
r bre de José StaJin. Pan sirven a voluntad y los “udamici” reciben de tanto, en. tanto el me­

jor tratamiento y uná notable diferencia en el alimento. Comimos rápidamente y cómo era 
•7 la tar de, nós entretuvimos un poco más de lo usual. Lo$ jóvenes tienen-siempre planes, y 

grandes a*menudo^La mayor parte de los aue conten aquí no nacieron en Moscú t-son estu­
diantes provenieriteS del Caúcaso, Tartaria y  de las otras repúblicas , hermanas de la Rusia 
Soviética, que vienen para aprender teórica y prácticamente a c u n a r te ; algunos son extran­
jeros que han venido por correr aventura^, otros para ayudar a'.construi.r úna grande y po­
tente base de la industria moderna^para combatir en las primeras, lincas de la vanguardia 

*. proletaria. A mi izquierda esthfca Vera Rischkova, mi derecha Alejandro Matussov y 
\ enfrente se encontraba una joven que yo no conocía, de ojos negros y vivaces. Ella comen-, 
\  zó a hadarme y aunqpe buscaba despertar mi .intefés, me mantuve neutral.* A Sascha Ma- 
\ tu so v  lo había^encontrado hacía unos días; él me dUo que estaba sólo, sin parientes y como 

se trataba de -un jovén inteligente le pregunté qué pensaba de 1á\vida en las condiciones ac- 
, tuales^ él sonrió, pero no respondió?-sorbía su té caliente, serio. Luegome di jó:' ‘‘Ens breve ■ 

dejaré, la fábrica y npestra amistad habrá terminado”. El pronunció las palabras claramen­
te, dando un sentido de autoridad a su-decis'ótfc m ellado xón un dejo de disgustó por no 
poder seguir nuestra amistad. “Si, ke;. el-l/aríido y la liga juvenil-comunista piden ayuda 
y voluntarios para construir el “Metropolitan” y yo iré a  trabajar eri los fo’Sos del subte- . 
rránco, hombre? a hombro con los otros obreros.” Su resolución no admitía modificáciones.- 
Yo retordé las excelentes condiciones sanitarias de la fábrica, las facilidades qué se darán 
en el futuro y traté'^g/disuádirlo de su entiesa. .El, evidentemente, comprendió el signifi­
cado de mis palabras y respondió: “A<xidem.és, dificultades e ^incomodidades me templan 
para más nobles empresas ; la vida sin lucha no tiene significado. LaTYevolución. social mar- 
cha adelánte. Está en su faz evolutiva. La guerra civil y los enemigos de clase liquidados, 
vencidos el hambre y la sed, reorganizado <4 aparato gubernativo dé acuerdo corr las nuevas 
necesidades-dé la masa, marcaron eUprincípio dcMa primera República Proletaria”. Lo de­
cía coh convicción, y por miedo a  qu<¡ no lo comprendiera, ya que era ̂ extranjero, hablaba' 
despacio-y destacaba las "palabras. “Ahora debemos revolucionar la industria y to.do cuando 

/de ella depende, Es una gran tarca. Nosotros debemos ¿podarnos eri‘nuestras fuerzas. Yo' 
voy donde me necesitan.” Sus palabras y la convicción natural con que fueron expresadas 
dieron fin á nuestra conversación. El hircos moderno estaba en marcha hacia el fren*- '** 

. guerra, una guerra industrial que tiene la finalidad de/transformar->un país esencialmente 
agricultor en un país industrial. - > . * ‘

Vé adelante, vé adelante héroe desconocido; miles marcharán y lucharán junto a  tí. |

„  1 ; .  ’ . *> /  ¿ v

.5

iw u ia s  y »» w ». • ••ex*’' — -------- — . -i • i
i. El héreos moderno estaba en marcha hacia el trente cte J
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ACTUAL EJ¡
En el número de junto pasado, •Actualidad” Informó 

& sus lectores de! creciente movimiento de oposi­
c ió n 'a l fascismo alemán, constatado en el . campo 
proletario por la adhesión do obreros soclaldcmócra- 
tas al frente único do lucha propuesto por el partido 
comunista; por la intensificación do la propaganda 

• -a  cargo de éste partido; por los múltiples fracasoB 
de la represión hltlerlsta en la arena sindical; por el 
movimiento de descontento visible en las filas de los 
trabajdores intelectuales que se hablan plegado antes 

■ al partido nacionalsocialista, al contrastar las esca­
sas oportunidades do ocupación en Alemania con las 
promesas demagógicas del “führer"; por el desarro­
llo de un movimiento de oposición en las filas de las 
tropas-do asalto pardas (S. A .) que reclamaba la  eje­
cución de las medidas “socializantes” contenidas en 
las consignas oportunistas, agitadas durante la cam­
pan» previa al ascenso de Hltlcr, y que después ha­
blan sido prácticamente abandonadas.

Mientras H itle r declaraba oficialmente que la re­
volución habla sido terminada, en las tropas de asalto 
(8 . A.) tomaba cuerpo y so extendía la consigna de 
llevarla  cabo “la segunda revolución”.

Aquellos movimientos convergentes, en cuanto po­
larizaban el descrédito do H itler y  el gobierno fas­
cista ante las masas en general, constituían un grave 
peligro para la estabilidad del fascismo alemán y  del 
capital financiero, industrial y de terratenientes (los 
“Jupkera"), pues aceleraban el proceso de descom­
posición -en las propias filas del partido oficial, re­
ducían las bases populares sobre las que se apoyaba 

. su demagogia y su poder, además de ofrecer al más 
encarnizado y tenaz enemigo el partido comunista 
un campo propicio para su propaganda y agitación.

E l descontento reinante en gran parte de la clase 
media, entre el- proletariado desocupado, unido al de 
la mayoría do la clase obrera organizada, es conse­
cuencia de una serle de. fracasos rotundos en las me­
didas do urgencia con que el fascismo pretendía a rri­
mar pasto a su fuego demagógico: la desocupación no 
fué resuelta. sino que por el contrario, los obreros fue­
ron obligados a trabajos en las'obras públicas empren­
didas, por un jornal ¿penas mayor que los antiguos 
subsidios, las grandes fábricas se negaban a  ocupar 
más obreros y hasta anunciaban despidos en mu- 

—_ sa; otros trabajadores so hospedaban en el campo 
¿obligados por el gobierno,^ debiendo pagar la comida 
con Jornadas de trabajo/ -mientras los agrarios pro­
testaban por adm itir un personal quo consideraba su- 
pérfluo.—

L a  expulsión de los judíos sus descendientes de 
los puestos públicos y privados: la cesantía en ma- 
sa de los empleados soclaldcmócratas y  comunistas, 

. perm itió ofreqer trabajos rentados a  un sector pri­
vilegiado del partido nacionalsóclalista, pero l * xenpr- 
me mayoría de los ¿filiados y simpatizantes de ese 
partido, quedó en la misma situación en que ae en­
contraba anteriormente.

Por otra parte, los fascistas habían prometido 
grande ayuda a-los pequeños comerciantes y artesa­
nos antee do ocupar el gobierno, pero después de. 
detentarlo, uno de los primeros actos de H itle r fuá 
disolver, la asociación de comerciantes minoristas, so 
pretexto de reorganizarlos en los nuevos moldes que 
proponía al nacionalsocialismo. En realidad/ se trató 
sólo -de una maniobra para debilitar a los. minoristas 
en su organización, dividirlos medlhpte la ayuda pro­
porcionada' a  una pequeña fracción a expensas de la 
supresión de comercio pertenecientes a  sus enemi­
gos políticos, mientras no solo no tocaba para na­

da a *1 os grandes trusts o a  los poderosos consorcios 
. de vanta^—  (los'verdaderos adversarlos de la asocia-

! ALEMANIA
clón de minoristas) — sino que ee favorecía rápida­
mente la centralización y trustificaclón en entidades 
cada vez más potentes, destinadas a eliminar una 
mayor cantidad de minoristas.

Etj^onsejo económico nombrado por el gobierno fas­
cista ¡está-en las manos de los magnates mayores de 
la capitalización Industrial, lo cual viene a demostrar 
los verdaderos propósitos y  el contenido político del 
fascismo con sus corporaciones, es decir, su misión ’ 
de intérprete y  ejecutor de loa designios de la rlaae 
capitalista y  específicamente del capital financiero, s  
forma superior y flnat alcanzada con el sistema eco­
nómico vigente en el mundo, excepto en la Unión de 
las ‘ Repúblicas Socialistas Soviéticas (U . R. 8. R.)

Las fuerzas populares productoras agropecuaria» 
han sido defraudadas. No ce ha expropiado a los Jun- 
kers (terratenientes) y  la situación de los pequeños 
y medltínos-^Ticultores es tan mala como antes, 
mlefftras^Iós jornaleros se encuentran en la mayor 
miseria.

El engaño de las masas laboriosas de Alemania 
por toda suerte de argucias, mentiras y promesas, se 
hizo a expensas do la Ignorancia política d «la» 
mismas, ya sea porque estuvieran desesperadas por 
las angustias que no admiten esperas (la  miserln. la  
bancarrota de sus presupuestos privados, la desocu­
pación forzosa y prolongada) y por ésto dispuestas 
psíquicamente a asirse de un clavo ardiendo, ya sea: 
(ésta es la causa más Importante en profundidad y 
en extensión) porque su educación política estuvo 

cargo de la soclaldemocracla (el “socialismo” de 
la I I  internacional, estllo .de la dirección de la “Ca­
sa del Pueblo"), la cual no sólo no supo descubrir 
ante las masas elr  papel de agente del capital finan­
ciero que corresponde al fascismo, sino también por­
que en largas décadas de actuación *mayorttarla en 
los campos parlamentarlo y‘ sindical, se dedicó a in­
culcarles el endiosamiento de la legalidad pacifista 
amenguando sus bríos, aniquilando en la medida de 
ló posible los sectores más combativos del proletaria­
do alemán, —  los espartaqulsta» y sus continuadores 
del Partido Comunista alemán, mientras supo cubrir 
con la piel del cordero a la fiera Indómita del capi­
talismo, tratando de infundirle confianza al proleta­
riado en las garantías eternas de la  democracia bur- 

.guesa. Solo mediante esta preparación de un terreno 
abonado con una Ideología tan falsa y mansa con «4 
enemigo do clase, pudó Imponerse el fascismo en 
Alemania. -—

Ia  realidad ha venido a desengañar al pueblo do 
las clases trabajadora^ manuales e Intelectuales de 
las creencias suicidas predicadas'durante tantos afioo 
por los socialistas de la n  y  de la'\JI y-media Inter­
nacionales. La realidad también se encarga de facilitar 
la tarea de mostrar las manos imperialistas del e¿- 
pltaLJinanclero que mueven los bllos de la política 
fascista.

H itle r escaló el poder en plena crisis genera) de) 
capitalismo, crisis mundial. Industrial y  agraria, pro­
funda y prolongada —. Por consiguiente la situación 
económica y financiera no permitía morigerar la» 

,  contradicciones propia» del sistema imperante; sino 
que, por el contrallo, auspiciaba choques violento^ 
desastres más desengañadores. La situación en Ale­
mania a l subir , el fascismo era diferente con res­
pecto, por ejemplo, a la situación de Ita lia  en lo» 
primeros años del gobierno fascista de Mussollni. U a  
período de prosperidad capitalista se prestaba para re­
machar la demagogia, haciendo creer a l pueblo ca- , 
rente de unajjreclaa educación política, que el fas­
cismo y la  o^llArf superior y  m o llif ic a  de un Muaao- 
llni eran responsable» de una relativa eatabliids^

i'. ’ ’ .
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de un mejoramiento transitorio ’cOn las' corporaciones 
en lugar do atribuirlo a u n  período de ascenso en la 
crisis cíclica *del capitalismo mundial.

E d  cambio, la  actual críete no se presta pora a tr i­
buir a l fascismo ninguna ventaja respectó de Tas 
Clgses trabajadoras, ni para acreditar las corporacio­
nes y las “economías dirigidas'* dentro del sistema, 

urguéa, ni para* aminorar los choques de las clases 
lates antogónlcas. H a  aquí el mayor enemigo 

cturál dé H ltle r . H e  aquí Uá causa m atriz de la 
mpoñiclón do las fuerzas populares dé la soclal- 
cracla y  del fascismo-.'en* Alemania, hostigada, 

c la ro \ts tá , por lu. incesante y certera prédica de d a . 
_ A___»_v^e a  iU Cha^-por párte del P.

. el advenimiento de H ltle r y su 
r, él oomerclo exterior do .Ateníanla 
fuertes "proporciones; el monto total 

el que ge-mide elpqder adquisitivo 
"*“ *« ha disminuido; por cop- • 

omerclo minorista ha (m v  
' dé los trabajadores' inte-

a te o r ía ^  en 
U e m á n /"
. desde

s

A C T U A L I D A D  „ -

jalante, según. 1Á 
i j r is ls  del capita­
l i n a s  .peceñas 'de

Oótiring, desde el gobierno, representando tarpblén 
los grandes Intereses del capitalismo Industria!, se coa-' 
ligó con H ltlo r para actuar, en una formé tal que^a 
la  vez les permitiera descapltaf la posible sublsva- 

. ción de las tropas de asalto. (8 .A .) y detener el golpe 
de Von Papen , y  la  Re'fchswehr, con -lo cual podrían 
continuar detentando el poder por algún tiempo, 
pues con su conducta demostrarían a  las fuerzas- del 
capital flnanolpro y  monopolista, su- lealtad, su de­
voción'y su capacidad terrorista.

Con la audacia de un asaltante, H ltle r y  su corte, 
cumplieron - cangrlenamtente su papel de fascistas, 
apoyados por las tropas pardas privilegiadas (8.S.).

“La segunda revolución", no obstante, según. ida 
últimas noticias, sigue, sú curso. L a  Jrisls del capita­
lismo no se resuelve asesinando algunas .peceñas do 
individuos. En las tropeé de asaitq (8-A.)¡ que cuenta 
con 2 millones y medio de afiliados cuhde él descon- ' 

, tentó y~eli.proletar¡gdo alemán se apresta" a  ganar en 
esta situación todas las ventajas, ppaibles; con 'vistas . 
& la tbma revolucionarla del poder.

Porque la. llamada “segunda revolución" es la tqn • 
tatlva de loe estratos pequeño-burgueses jlesconten-?. ■ 
tos y  desilusionados de H ltle r de realizar su propia 
revolución y  ganar el poder. Tentativa irrealizable,' 
porque las clases medias oscilan e n tro ja  burguesía, 
y el capital financiero,, por un lado, y el proletariado 
por el lado opuesto. -

H ltle r ha cortado la  cabeza de la “segunda revo­
lución-’ por el peílgto que representaba pata la dic­
tadura del capital financiero, el movimiento revolu­
cionario del proletariado alemán, cuya actividad cre ­
ciente en amplitud e intensidad, lo conduce a la to­
ma vlolénta'del poder.

' E l proletariado en au trayectoria, arrastrará a  las 
clases medias descontentas y  las salvará d e l. caoj 

. reinante. Este proceso, es el espanto del fascismo ase­
sino. -

Los días del fasclsmd en .A lem anlary en el inundo ' 
son cada vez más contados. Atravesamos un ciclo de 
guerras y  revoluciones. E l proletariado* se Alza más 
potente, más unido. La socialdemocrácíá, descompues 
ta. fracasada, ño es', ya un obstáculq tan difíoli como 

.antes de 1912, para la  realización del" frente único 
obrero revolucionario. * ■-

E l capital alemán, tra tará  de reforzar sus posicio­
nes qon el Anschluss; con alianzas guerreras secretas. 
Pero ésto complicará aún más la situación Interna­
cional en la  Inminencia dé choques armados entró* los 
grupos dex  Imperialismos. Mientras Canto, d  frente  
mundial contra-la guerra y el fascismo crece, sp for- 

. tífica  y s e  apresta para acciones herólcas.
En conclusión, el « disfraz demagógico del fascismo 

cae hecho-girones; capas de lá  clase media desilusio­
nada vuelcan sus esperanzas en el socialismo cien­
tífico y  ep su. ejecutor el proletariado revolucionarlo. 
E l fascismo ha mostrado á j '  mundo su índole feroz 
y  sanguinaria-, para servir a  loa intereses del capital- 
fin£ñcfer¿ '  -  •* r • •

t

Cornual
En efe 

partido' al 
ha mermado 
de los salarlos 

. de los trabaja 
siguiente la sltuacló 
peorado y las pos Ib ___ __________,__________
tactuales han descendido. So Industrias de gue­
r ra  y  en las demandadas pon motivo del plan-de obras 
públicas han'aumentado suptoducclón; pero á  costa 
de Ingentes Inversiones Improductivas que, a  la pos­
tre , originarán una nueva poda sobre el capital varia­
ble, o sea sobre los ya menguados salarlos do la  clase 
obrera y sueldos de la clase media. ■

E n suma, la  crisis general^del sistema capitalista,' 
•om pllcada en /Alemania por ios factores internacio­
nales —  Interlmperlallstas —  y por el cese de com­
pras por la  Unión Soviética (que alcansó a  cerca de 
»00 millones ¡.marcos) trabado al fascismo'el 
juego de su demagogia, tendiente a  ocultar su papel 
histórico de agénte del capital financiero y. monopo­
lista. . .

Sobro estos hechos, la  interpretación de los últimos 
guce^os sangrientos, Cuya magnitud ha sido ocultada 
por el fascismo alemán, se vuelve inteligible, c lara, 
y proploa;

Roryuna parte el gran inovimtento auténticamente 
revolucionarlo del. proletariado alemán dirigido por 
su P. Comunista; por'oUa parte, el descontento ame­
nazador en las tropas de asalto (8 A .)  y en otro lado" 
los Intereses políticos representativos del capital ln - ‘ 
dustrial, financiero y  de los “Junkers.’*..

E l peligro de un levantamiento de las tropas de * 
asalto, ha sido claramente comprendido por’Ta" bur­
guesía" ale^aana, no tanto por lo que en al pudiera 

e n tra ñ a r  —  pues había sido copado por los mismos > 
jefes demagogos^on Roehm a -la  cabeza —  sino por 
las derivaciones que se presentiría^ cuando comen- 
sase a  actuar en el terreno de la insurrección, el pro­
letariado organizado y su partido. Ante tales peligros, 
los intérpretes,y {epreseniantes, del capitajlsmo~con 
Von Papen a la  cabeza, Hlndenburg y la Relchawehr, 
amenazaban con un' golpe de 'eftado para ahogar en 
sangre y  barrer., con. el movimiento^do descontento.

t

'?  ■

UH NUEVO PROCESO POR “ASO­
CIACION ILICITA”

por Víctor D. Claiman ?

oijpnwui te •sropvfvqñr) cesto st e|uu opunusa 
atentado <■<.,.i_ddo por la justicia de clase contra el 
Sindicato Unitario de Ob.^ros de la Madera. Se suma 
a este nuevo monstruoso proceso los Iniciados contra 
el diario "Bandera Roja", P. Comunista y  loa Sindica­
tos Lavadores de Autos, Choferes y Panaderos. Esto 
nuevo proceso es Un atentado cometido por la po­
licía respaldada por loa jueces.

Este hecho es un caso reálmento típico do represión 
que sé lleva a  cabo contra el movimiento obrero en 
general v  el comunismo e j  particular.
'  No he de ver únicamente ta faz jurídica sino social 

del .''proceso”.
He de poner en defcfublérto la falsedad de las apre­

ciaciones do los que se valen de los organismos de re­
presión con que cuenta el Estado para desencadenar 
todo su odio contra la clase trabajadora.

Esta persecución sistemática del Estado, comienza 
en una forma “legal” dentro -de la “libertad" y la 
"democracia”.

Es la clase.dirigente quien entra en funciones por 
medió del Estado, y  veamos que dice Engels en “El 
origen de la  familia, la propiedad privada y el Es­
tado:

'•Como consecuencia, el Estado le facilita a  aquél 
que' esté contra el orden establecido: la persecución, 
el asesinato, el destierro, la cárcel y las torturas".

Y  Marx afirmaba que: “F.l Estado es el Instrumen­
to de la clase dominante, y  ésta, en todas partes, solo 
os una minoría” . ,

L a  violencia desencadenada contra las masaé ham­
brientas-no puede ser suficiente para apagar el fer­
vor revolucionarlo. Es imposible. El movimiento obre­
ro, día a  día va tomando un mayos Incremento. I-a 
luoha contra el hambre, la reacción y la  guerra Im ­
perialista, nadie podrá Impedirla.

L *  lucha se agudiza entre el capital y el trabaja- ' 
jo. Es inútil nuevas form as-para mantenerse en el 
poder. A l Estado burgués, no obstante, con todo su 
aparato I» será imposible aplastar el movimiento obre 
ro, por más procesos que se le inicien.
. El Estado, como órgano de dominación de ¡u clase 

dirlgenté, adoptó para su gobierno la forma “demo­
crática”.

Lenln, en “El Estado y la Revolución" dice: "Ia  
democracia es una forma del Estado, una de sus va­
riedades. Por consiguiente, representa en sí, como to­
do Estado. • la" aplicación sistemática,''organizada, de 
la violencia sobre los hombres”.  Esta definición de 
Lenin sobre el Estado es consecuencia del “orden Im ­
perante”: un ordeh de* violencia dentro del cual la po­
licía. la  justicia y  el capitalismo se desenpefian con 
toda facilidad.

Carlos M arx  hace más de medio siglo que sentó 
las bases de una nuová economía, en.la cuál no exis­
tiese explotados ni explotadores, para lo cual-buscó 
en la interpretación m aterialista de la historia y  en la- 
lucha de clases el apoyo de toda su doctrina.

Hasta hoy todos loe regímenes económico-políticos 
se han basado en la explotación del hombre por el 
hombro. “L a  Historia de toda sociedad hasta nuestros, 
días, no ha sido sino -la historia* de las luchas .de 
clases”. Hombree libres y  esclavos, patricios y  plebe- 
yos, nobles y  siervos, maestros, jurados, compañeros

A*

en una palabra: opresores y  oprimidos,'en lucha cons- 
tante, mantuvieron una guerra Inlnteriumpida, ya a - 
blerta, ya disimulada, una guerra que termina siem­
pre, bien.por una transformación revolucionarla de la 
sociedad, bien por la destrucción de las dos clases 
antagónicas” (“Manifiesto Comunista”).

Motivo fundamenta]
Por fin llegamoa>al motivo principal de este nuevo 

proceso, tb  jilstlcia 'pretende condenar g  lo» compo­
nentes del Sindicato Unitario de Obreros de la M a ­
dera, por el sólo hecho de oponerse a  la rebaja de los 
salarlos, aumento de horas de trabajo, mayor desocu­
pación. hambre y represión a las masas.

Se tiene el propósito de llevar a la ilegalidad a los 
verdaderos obreros revolucionarios, L a  justicia pre­
tende refugiarse en nuestro código pena!. Veamos en 
qué antecedentes se funda la  acusación. La policía 
manifestó que loa obreros de la Madera se reunían"" 
con el propósito de echar mano a los medios extorsi- 
vos para obligar a los propietarios de talleres a  aca­
tar sus Imposiciones y además la policía “pudo com­
probar” que desde sus locales se hacía propaganda 
extremista.

¿Cómo en más de un mes de huelga, no se ha po­
dido comprobar un sóld acto, que Involucre la acusa­
ción por “Asociación Ilícita” ? ¿Por qué se esperó dos 

. días antes del levantamiento del Estado dé Sitio pa­
ra detener y procesar a 280 obreros? ¡ Es que no se 
encontró forma mejor de romper la. unión de Jos obre­
ros en huelga? • Qué casualidad? Estaba por dar té r­
mino al conflicto ya triunfando ampliamente cuándo 
ya máa do la mitad de los patronea había-firmado e! 
pliego de condiciones presentado por los obreros.

¿Acaso no existen confidentes policiales,- en las re­
uniones y asambleas de los sindicatos obreros, quo 
trasmiten minuciosamente y con lujo de detalles a 
sus superiores-el desarrollo de las mismas?-

Es suficiente que cualquier provocador a  sueldo 
entre en funciones para adjudicarlo a  algunos de los- 
sindicatos anotados en la lista comunista, el delito de 
“Asociación ilícita”.

En las crónicas aparecida*, en los.diarios el T de 
.Julio próximo pasado, hay un exceso de lenguaje so­
bre el eual conviene llam ar la, atención- a  quien co­
rresponda para no Incurrir én falsas apreciaciones. 
La policía so encargó de propalar toda clase de cali­
ficativo» -infamantes contra la  clase trabajadora, 
.en vano, pues, para todo aquel que sigue de cerca 
al movimiento revolucionarlo de la  clase trabajadora, 
estos hechos- le han de servir para esclarecerle más 
su conciencia.

Práctica reculada
Es.de práctica que al^hacerse la acusacj'ón, se tenga 

pruebas suficientes, que sirvan como elemento de ju i­
cio. ¿Qué sería de nosotros si la justicia se Imagina­
ra la perpetuación de hechos que- ño'viniesen munidos 
de loe elementos necesarios como para probar la  
existencia del delito?

En razón de que se vale la  justicia p a r* adjudi­
carle' a  los componentes del sindicato unitario de la 
madera, «conserííjmtepto en ios actos aislados de dos 
forajidos? |Las manifestaciones hechas a l ser dete­
nidos son falaasl

Y
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¿Acaso hubo algún atentado con el cual ee haya 

’\  solidarizado el Sindicato Unitario de Madera? E l aten­
tado individual 'ha sido repudiado en distintas opor- 
únidades por los maestros del sbqiallsmo científico.— 

nunca puede servir como tela de juicio para hacer 
acusación cólécttva. 
en este monstruoso procoso lá justicia preten- 
stener la existencia de "Asociación ilícita", a la 
u estos principios vemos que la  acusación del 

fes de-una extrema fragilidad y hasta d i­
r ía  in tentil ,41 pretendiese resistir- con éxito la d e -- 
clarad de dos "individuos" á q*uienes da. fe sobro, 
la exac sus dec Iones sin constatar ^1 real- *■
mente en al í ato.

■ DlgámosloXaunque : esto es algo asi como
provocado y .  epatado por ios propios patrones: y» 
no contentos v ’ los miserables salarios do hambre 
y el trabajo a  d ojo,-sirven . como testigos en 'u n  
proceso en donde bohs par.te'jhteresada.

E n el caao sub-judíco^que^h'ubíése delito probado, • 
es deber de la justicia da n Jos verdaderos sea pop -  
sables,' y  no comprometqr a  " liídlcato- quo ya tle- 

. no personería en la. Clase trabajadora, y muy en es- 
peolai en el gremio, dé. lá  madera. Los mfles y  miles 
de obreros pueden caer bajo las cnicanafl do los que 
dominan el código y' monos en- un momento excep­
cional como éste, en que< están' ejerciendo el derecho 
de huelga y el de asociación. '• • . ’

Sé que es inútil hacer un estudio detallado de las 
disposiciones constitucionales y  legales referentes al 
asuntó en discusión. .
. E l alcance del artículo 14 do la  constitución naclo- 
mal, en este casóos un valor limitado, por tratarse <  
do .qué los obrero^» lo^han de u tiliza r como defensa.

¿ n ' cambio no tiene Inconveniente en ubicarlos en 
el artículo 210 dfel Código Penal? ya qué tlene4-con- 
feccionad&s las "pruebas" que le* han do servir, co- 

x - roo "acusación". E l Juez Bérutti cita hasta el can­
sancio ©Kart. 210 del C . Penal, pero olvidan otros que 
servirían para desmentir V refutar, como prueba con­
cluyente nue.n l jurisprudencia, ni constitución, ni le­
yes que’ reglamenten égta pueden tnvocqr, para pro- 
cesarlos por asociación ilíc ita  únicamente ^ue sean 
prontuarlados como delincüehtda.'

Donde rsalmsnte existe “Asociación Ilíc ita” es en la 
Asociación "Zvl Mlgdaí” en que la sala tercera de la 
cámara del Crimen en su oportunidad manifestó .que 

‘ ho estaba probada la existencia de "Asociación Hfol- 
ta” d.e. dando ordenó la -libertad condicional, de sus 
componentes. Actuaba en aquel entonces como secre­
tarte  el D r. Rerutti actual Juez de Instrucción que en­
tiende enAeste nuevb< proceso, y como ira lo h ic ie ra '"  
con. los sindicatos. Panadeaos, chóferes y lavadores 
de Autoa '  .  . >

S  . • Vario’» c*m>, mi»
Veamos también dos.recientes casos d$ los b a n co s /

Transoceánica, Varias .compaCías -de  seguros, la 
’ rU n ló q  Financiera de. Créditos" y el asunto donde 
Játerviene el. Juzgado del Dr. Llavallol, que ordena la 

J  libertad del Autor í e  un homicidio probado.
Si en esto proceso éí Juez Bérutti encuentra delito 

•n  la  correspondencia secuestrada i>or la policía, o ‘ 
antacAdentesóme puedan dar lugar a  una serla acur  
•ación, —■ que se dé a  conocer públicamente o vista a 
los letrados defensores; en caso contrario correspon- 

■ * de tachar iodo lo actuado por Improcedente e Incons­
titucional. ? y ”

"Es una ridiculez .considerar al sindicato de la m a­
dera como "Asociación ilíc ita", teniendp ©n ‘ cuenta?

- que sug^coniponéñtef • tenían como finalidad obtener 
méjoras qüe no han sabido dar nuestros "legislado- 
ros", dentro' do las fórm ulas‘“legales" y más aún la 

-actual cbmposlctón, ño hace más que servir de tcsta- 
'  ferro, ' i  •
v  L a  huelga y  el boycott son las do» únicas armas que 
> ¿antro Astado cuenta si obrero papa’ defenderse 

da la  voracidad patronal, y  de ninguna forma se lo 
>ufda  negar ese recurso, ya  que <1 Estado so coloca . 
del lado «4* patrones. ** ’ ■ 7 ‘ .

•J. ■

• X. -  , >
Bien lo saben los obreros que U i  conquistas se ob­

tienen por medlo.de la lucha. ,Y» 'se conoce la* bene­
volencia del legislador “Socialista". A  esos embauca- * 
dores y traidores- qué se llaman “marxlatas", y  que 
jxmáa lo han sido, y  es justamente lo que vemos con 
respecto, al marxismo, -a cuya, adulteración se consa­
gran los burgueses y los oportunistas del ihovlmlen-, 
to obrero. Se omite, se .altera, se deforma ®l aspecto 

'  rovoluclouprlp de’la doctrina —  su alm a revoluciona­
rla — para poner únicamente de .relieve y  ensalzar 
lo que es o parecé aceptable para la burguesía. .

Oportunistas y mistificadores
Aquellos que Lenta, cataloga como oportunistas y  < 

adulteradores del marxismo- los aouso públicamente 
como ex-aflllado socialista de cómplices en-eáte nue- 
vo "proceso!^ por ponerse abiertamente de parto de 
la heacclón y de los pa'troncs, _ -  ""

\  Siendo afiliado del partido socialista, presentó en 
mi respectivo centro, una proposlqión con motivo de! 
proceso que se íe ihicló a  los sindicatos, choferes, pa­
naderos y lavadores, de autos;: los verdaderos socialis­
tas no tuvieron inconveniente alguno en aceptar mi 
proposición (puede verse libros de actas de.Ai< G^Q r- 
dinaría del CL-S.; l la .  Capl.tal), ésta una ves aceptada' 
fuá enviada al Grupo parlamentarlo y a  su ves a l.C . 
E. del partido. Como es de práctica resolvieron de­
jarlo  pata las calendas griega^. Lo poneh-de manifies­
to úna vez más al negar el salón de-actos de la,“ Ca- 
sa del Pueblo" lia ra .la  realización dé una Asamblea-, 
del gremio en 'huelga. «.

»’ L a  actitud dedá C. G. T . en este asunto es Idéntica 
a Id del P. tí, que no tuvieron Inconveniente, como eú 
otras oportunidades, aprobar lo actuado por la poli­
cía, la Justicia y  la  clase patronal. Son ios fascistas 
metidos de dirigentes "a la lnverpaj ql oportunismo do 
minante en la actualidad educa a , loq>representantes 
de los obreros mejor retribuidos, sin contacto con la  . 
mqsa, que se hallan a guato en ql régimen capitalista ■ 
y qué están dispuestos, a  pender-sus-derechos de-.pfi-, 
niogenituru por un plato de lentejas,'es decir,.renun­
ciar al caudillaje político del pueblo contri, la bur­
guesía” ("E l Estado y la RéyñlUclón”> Pueden igno­
ra r acaso, estos sefioreg^úe ún capitalista se diferen­
cio en algo a un cafstenT^Quó diferencia‘puede ha- 
ber entre la  explotación da up obrero, con la  de uña 
mujer? ¡N inguna! Los dos explotan canie hum anaf 

... L a  ley y  la jW tlc la  de clases és elástica, como tns- 
frumento dd  Estado; en uña forma clara, y  elocuen- 
te M a r i  en casos como aste, decía: ."El Estado ee-tpñ 
concialiadór'de las clased'^- como órgano dé domina­
ción, de opresión do una'piase por otra”. , j  Quién le 
cabe duda al respecto? Después de ver enormidades 
jurídicas como' en los casos c.úq me referí anterior­
mente, llega a  un extremo tai nuestra Justic ia  y sñ 

. vvmuw » _ w .v u  v.v -  -■________________ ________ «___/  pasividad delf "orden reinante" en donde permite
Bud América, El Ahorro,' del Plata, la. exposición, .bandas .de delincuentes’ y  asaltantes que-se amparen 

—  «r.—•—  -------- *<— »- ¿o ¡a personería juríd ica otorgada por uno de stf»
oompanontes que regla por desgracia nuestra los des­
tinos del país. Estas . organizaciones delictuosas son 
la "Legión Cívica'Argentina.” ‘y  "Asociación, Nacio­
nalista Argentina" casos tIplcoB-.de "Asociación ilíc i­
ta", as ilta n  locales, djsueljen actos públicos, atonten 

‘contra las personas que qo se prestarí a  sus fechorías,1 
desfilan uniformados, toda su. agitación desde getoa 
público* discursos radiotelefónicos, artículos periodís­
tico», incitan a  levantarse contra el -p rden”. la 
"constitución" y  las "leyes”. Ni- la  justicia n i el doc­
tor Bérutti los encuentran comprendidos dentro da. 
"Asociación ilícito". Muchos de estos cgsos de vio­
lencia. son los que caracterlzañ a  asociacionea de óe- 
Hcuentes. ’ /V  • **,

No he querido entrar en detalles, he expuesto sim­
plemente. para que el inteligente lector pueda soñar 
sus conclusiones. E n  artículos, sucesivos be de ver los 
distintos aspectos del proceso que se está llevando 
a  oabp contra el Parido Comunista de la  Argentina, 
jju e  combativamente organlxá toa luchas de toa am - 
jpljse m w i i  explotadas. > .
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Elias Gaste!nuovo Inicia con 

'‘•V.ídrtx ProUtarint" un nuevo 
ciclo en nuestra literatura, *al 
darle a'rni últim a obra^un'con- 
tcnldo clasístá revolucionario.

SI. bien ?esr!e sus primeras 
narraciones, en ‘Tinieblas” has 
ta “Larvas"’, to las sus obras 
han tenido como fondo el dolor* 
de las masas explotadas, es evi­
dente míe cI Ifb — a pesar de*8'i 
imneqahle valor literario — no 
realizaban ningún 1 función so­
cial: defecto do que to ’avla 
adolecen toda<? las producciones 
de autores látino americanos.

E í  autor de “V/dat Proleta­
rias" romnrenda exactamente

- — e§to, ruando m  e’. notable nrd-
Jo'to de. su -última obra diré: 
"SÍ bien es cierto" que ex’stfa en 

• -  o í terreno de! arte un sector 
revolucionarlo que d e rr ib ia  y 
pintaba la vida de la  clase tra - 
baindora, n o \ es menos cierto,, 
asimismo, que este sector no- 
parthlnaha d e _  aií Ideología, 
cuando rio le atribuía una jd*n- 
loería contraría a sus designios 

, ». de dese-**.
Osteinnovo •— ttofdrfht pro-

- . fundo e Inquieto de revolucio­
narlo — domú*strá .con,’ e'te TF-’ 

. bro que ha ha lla  t«» ja- ruta nre- 
\  risa, y  míe en el futuro sus pro­

ducciones >e irán s«inerji*»do 
< ñor .du comnre"slón de H  dla- 

Mcftea materínjlsta, cada ves , 
más visible en 4’ íña. y  más con­
cretamente exnue«ta.

La introducción de 
ProleffTrfat^̂  e* en extremo in ­
teresante. principalmente nara 
los ínfele^tuolies que se aproxi­
men a-nuestr?» fitaa s’n con- 

' canto* á’l ñ ’ de*inh*os . robre ia 
misión de! arte revolucionarte;

PROLETARIAS”
Trata a llí de nuestra Inci­

piente cultura m irxlsta y de su 
interpretación en nuestra lite­
ratura, con definiciones claras 
y que revelan en Castelnuovo 
a un escultor estudioso — qui­
zás el único de los de aquí —  
que se acerca'a M arx para com­
prenderlo y propagarlo.

No obstante, m  equivoca «n 
una cuestión de formo. P”®" 
confunde “ literatura proletaria” 
con "literatura revolucionaria’’. 
I.a  lite-atura proletaria s-’ lo es 
posible hov en un país como la 
Unión Soviética, que ya derribó 
sti hurmiesfa y  comienza a edi­

f ic a r  el socialismo : mies snirre 
luego de la ’ Ttevobicton —  cuan­
do el proletariado adou, n re 
exirtenria propia _  y  nn du­
rante la  onreridn cenftelhta, 
donde la  literatura «61o Puede 
ser, a lo más, revdluclonaria.

De tres partea con«ta **♦* l i ­
bro. T as d^a primar*» — "Vi/fat 

y  '[41 Marcha 
Hambre* escenas crudas
y  realas da la  vi«*a’ m ’^er^ble 
que snbrei’evan^^los r»nrfmte-'s 
por el régimen cipltai|«ta. Re­
latos anmiRtfoíos y sálvales tes 
da Casfoteyovo. no harén mda 
que reflejar la existencia an- 
gustlosa y  ga1v «!n de lea rla«®« 
explota/taa. RPo«i ofenderán Ta 
sensibilidad de loa Bat<«*e-h*azy  - 
de lo« «-Tíuristas v  académicos, 
que utilizan- la  ’ lteratiira nara 
sus ^masturborírpes intelectua­
les”: ñero no de ’os m»e ven en 
el arte nn motivo eo-tal de fe­
cunda solidaridad humana.
■Ix» personaj.es del libreada 

Castelnuovo son notables fóto- 
tm fía a  mScotecteM da 1*

■tual 'peeHdad, grotesca y pro­
fundamente ¿olorosa.

La última parte de su libro» 
titulada *'La 77 Confeemda de 
la  Paz M undial* es una obra 
maestra de sátira al sistema ca­
pitalista. donde pene en eviden­
cia la’ farsá de Jos tratados yJZ___, 
de tes conferencia» pacifistas^ 
mostrando a l lector la canalles­
ca comedia -que roprosentnn la 
religión y los buitres de la -bur­
guesía, para 'continuar emboti­
cando / I  pueh’o v anlastar los 
movimientos revolucionarios. I -  
gualmente, cuando menciona a 
la TI Tnternac’ohal, reveta G«*s- 
teteuovo un anido «entibo .de la 
realidad social, poniendo en 
descubierto el doble panel <pte 
ésta ranre*enta nn el escenario 
do las luches de clase.. .

Creemos míe *1 libro •'Vida» 
. prntotari/ta*. merece ser leído y  
difundido en todos los secto-es 
proletarios, donde por su e 't ’lo 
tecíl y cantable, v-nor la rebet- 
dfa concreta . mte él exteriori-af 
será nn au k llH r oflcjtt de com­
prensión clasista revoluciona­
ria. x  ’ .

Y  nara flnálixnr, sah’demoe 
en la  últim a nrndnrc’ón de 
Castelnuovo. la ín ir { ’»cten de un 
esnerndo ciclo de literatura de- 
finidnmente revolucionarte, mu? 
ya se hacía desear en nuestro 
ambiénte. ;  ‘ 7

'‘A R r r ’p n  v p n x t r s F ,
NOTA DE REDACCION -v  

Coniriáeramos ouó >1 compañero /  
que subscribe «ete cementarlo in ­
curre en una suM leca de cxnreJ 
alón cusndn tra ta  de establecer 

j to  '-Jf’nlte entre “literatura p-ole- 
A r l a ^ y  "literatu ••  rcvotucto-a-- 
rta*. 'Y  en un er+o- de eproeíárJAa 
tfatica eoonéto afirma que lá “lí-
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teratura proletar1«v  sólo es pnsl. 
ble en un país coui< 1*^Unión So- 
vlétlca". ’ • ,

En efeqtp, ef terminó “proleta. 
rio" Involucra siempre al término, 
"revolucionarlo", mientra que el 
término “revoluclai»ario” no etcm- 

« Jlnvólucra al término ("prole- 
rio?. Involucra; Je pasó, una t i ­
ldón de clase que no.-la71nvolu- 

término .'revolucionarlo", 
la expafesión "revoludo. 

,M  preatá ,\ menudo, a ana 
a1 quq no se presta la ex. 
roldarlo'’ 'Así. tenemos, 

buriatas se califica- 
»” y'los vl- 
tamblén. La 
lo” ha sido 
«ación qüo

presión ’ 
que los 
han de* "rey 
ñateroa de !

, palabra “r  
objeto de tanta .adu 
hoy por boy' exige un emen.
to para definir su naturaleza. 
Musaollnl ha>la todavía de "revo­
lución" y Hitler la Invqica a cada 
paso. 81 la clase ;>abajadora, asi­
mismo, es lá clase revolucionaria 
por excelenda, ¡a palabrh -"prole, 
tario" no puede roner otra signi­
ficación que la significación'que 
tiene la clase que k  gestó. En lo 

. que .respeéta >a qus ''■olo” en Ru- 
n  sla es posible la "I

' tari a", conviene roí 
de .produciros un

hace en le Argentina. Solo que 
alia el soctalsmos- halla ep una 
etapa y aquí en otra, cosa q u e »  • *. 
autóf del libro criticado • consulta 
cuando dice que la literatura'pro­
letaria en Rusia*® encuentra en 
él periodo «de Ja construcción de! 
socialismo y aquí en el período 
de la destrucción del capitalismo. 
SI e| soclarijmo tiene - por snjéto ' , 
al proletariado y por' objeto la re­
volución sociaL el término "socia­
lista”, desde luego, abarcarla 1Q« 
dos lados de fa cuestión:. la' pala­
bra ‘'proletario'*.y já palabra "re. 
xoluclonnrlo”. Mas,, como para Ne­
gar al socialismo es m“rje8‘er an­
tes pasar por la dictadura prole, 
tarta, la- literatura correspon-’  
diente ¿ este, periodo no -puéd»1 
nunca, denominare*- •'socialista’' 
sino "proletaria". *  . .

. ’ • ’ J
Justamente, la - literatura *que 

literario que se estudia en la .in ­
troducción • era.- -Innegáb’emente 
"revolucionaria", .Porque era' la 
mfts avanzada qué ‘ teníamos y 
porque se oponía deciaidsméñte'a ' 
la literatura reaci-'onarla. Pero, 
no era 'proletaria, porque no com- 

’ partía la ideología' del proleta­
riado.

transformación es necesario que 
existan ya las condiciones previas 
que pernotar au real'zaclóp. En 
las postrimerías de yn sistema 
conviven ordinaria »ente las for­
mas viej-is -con .las ‘formas nuevas 
'del cambio. El paite es la resul- 

’ tante de úueve nwea de embar a. ' 
zo. No se puede desligar el naci­
miento de un nlñ * con el proceso 
de au gestación. La dialéctica, jus­
tamente, nos enseña esto. La. re­
volución no comienza ni termina 
el día quo estalla. ‘'literatura 
proletaria” no puede tampoco Ini­
ciarse Instantes después de que ol 
proletariado haya ••sumido el po- 
derl La '‘literatura proletaria", (6- 
glcamcntej>mplezd ,a desarrollar­
se a! mismo tiempo que se desa­
rrolla el* proletariado. Asegurar 
que antes de asumir el poder de­
be llamarse •'revolucionaria" y 
después de asum’** el jxpdcr.-v re- ’ ______ . . __ ________
clén, ‘‘proletaria” es como afir. . habla bocho hasta aquí ése sector 
mar que el "comunismo'’ antes do • -  — *_
su roallzsclón debo denominara» ■ 
'•agrarlsmo'* o ."ir.tilmj-erlaJlsmo" 
y recién después de su victoria, 
‘‘comunismo’’. O* afirmar 'que no 
es posible el comunismo hasta

\que el proletariado.. no es0 en * ni 
poder. Tan <omun!«mo es c| que 

. aenaco en-Rusia como al que sa

/

• g ■■ ■ j  ■

.  mrvROBERTOJJANRIQUE

GREGORIO MARAÑON, ensayista 
,-Marx^y Éngels dieroD las-bases y conformaron / /  

las normas generales, de su estructura..-Y aun- 
que nació y. se consolidó en él. estudio cientifi- .

• co de la historia, de la'subordinación, causal de 
los hechos y del desenvolvimiento, de la  socie­
dad humana.qoino. iin impulso* surgido de la lu* 

/cha*de las ciatos, su empleo’ es válido y por lo 
demás inevitahle^en la^progresión científica. La 

UVU1OUVS Mü __ ___  ciencia que abandona sus premisas, se niega á

ciando J a  .transformación dé la  sociedad humana sí misma y se incorpora a  la superestructura: ah- 

v  . n  miA mhdidA la  comorensión científica de los-' tidialéctica de upa metafísica, •

r . e'1 método dialéctico' es la  expresión científica 
de un suceder real. Los ideólogos de la burgue­
sía, en cambio', Jos idealistas, marchan en retro* 
ceso, y en lúfrar de subordinar la- ideología, como 
superestructura a la\aubestructura que la con­
diciona y sobre las cuales pesan activamente, 
pretenden? contener . la, evolución oponiéndoles 
necesarjárnénté lasyeónsignas ideales fortalecidas 

.‘ep, la  historia de la  Jjicha de su clase por el pre- . 
"dominio.

Desviando de tal «nodo la  conciencia de loe
-x I

Anto j a  descomposición social contemporánea 
en que una"ciase en bancarrota realiza Afuer- 
zós enormes para mantenerse en ,e| poder/dos 
corrientes ideológicas- irreconciliables se han 
desarrollado agudamente, aunque en distintas, 
sentidos. Son olio® el. materialismo dialéctico y 
la  ideología idealista. La primera rharcha con los 
hechas y  se incorpora' al suceder real de Jos' fe- 

\* nómenos dé la.naturaleza y. de la historia’, anun-

• y  en qué medida Ja comprensión científica de los 
problemas á ella inherentes puede precipitar la 
evolución hacia las “formas superiores,que-,inau- 

• ju rarán  e í  primer capítulo de la historia huma* 
na; Antoja este molimiento la fuerza poderosa 
de la revolución en^marchs-hacía la construcción 
de una sociedad ’sln '-clases, y e] método que lo 
sustenta se extiende a laJiistoria.de la  cultura y 

_  de -iá f ciencias. Es el método de' las ciencias 'por 
excelencia. Antea de Marx y En ge la, se seguían 
•us pasos y la ciencia positiva prosperó erigió 
medida en que sus métodos eran dialéctiooa. -

hombres de la  verdadera motivación de las co­
rs a s ,  atribuyendo a la divinidad y a sus subroga­

dos lá .causalidad de loa hechos sociales (Dios, 
> buena o mala estrella, crisis naturales del capí- 

tal, etc.), mantienen esforzadamente contra la fuer 
za transformadora de la revolución, la precaria 
fortaleza de sus privilegios.

Los ensayos de Gregorio Maraflóq, conjunta­
mente con loe innumerables ensayos aparecidos 

l , en el mundo desde los comienzos del siglo no son 
t ; el producto de una moda o de un incremento 

fortuito del diletantismo. Loa fechos y aconte- 
• ‘ cimientos que acompañan la  crisis final del ca­

pitalismo, que estamos presenciando, hechos y* 
acontecimientos que fortalecían la  doctrina de 
Marx y Engels y evidenciaban la Juntera de su 
método, superaban qn cambio el continente de la 
filosofía idealista. Y  nació el ensayo como un nue­
vo reci\rso confusionista. El ensayo se aparta.do 
la ciencia o no mantiene con ella sino vínculos 
muy déhiles. y se separa de la filosofía como sis­
tema para encarar ún problema dado, desde 
cualquier punto de vista, cuanto más arbitrario 

‘ mejor. De tal maneja, cada hecho era suscepti­
ble de ser exnHcado por no Importa cuales he. 
rhós o4  constelaciones" de hechos restantes. Un 
biólogo podía escribir ün ensayo sobre la glán­
dula tiroides en el origen de la revolución, un 
meteoróloro otro ensayo sobra Ja influencia del 
clima en los golpes de estado y  un médico, como 
Maraflón. bien podía desarrollar el tema de la 
disolución de la fam ilia como un episodio -inhe­
rente. a |á marcha autónoma de Ja libido sexual.

Técnica del ensayo
El ensayo tiene tres características fundamen­

tales: Jo. su técnica da elaboración que consiste 
en apoyarse en un punto de vista y  d irig ir rayos 
vectores a los problemas que interesa vincular, 
haciendo Ja trayectoria de cada uno de ellos tan 
recta temo se pueda, to. e< verbalista porqv® ca­
péenla sobre los valores superfluos de laa cosas 
y las palabras, a las cuales asigna un valor ab­
soluto. 3o. aunque es en realidad un producto 
de la inquietud de los ideólogos de la burguesía 

— frente a problemas que ño penetran sus filoso­
fías, objetivamente concurren al confusionismo, 

A  es decir al mantenimiento de su cultura como 
'instrumento de opresión de un clase sobre otra.

Estas razones, expuestas suecíntamente, expli* 
can la boga del ensayo científico en Ion últimos 
afina.. F.n ellos el en-arca ..literario nrocura sedil- 

v  cir aún más. 'disimulando en la  belleza del pstllo 

la trivialidad de su valor científico.
Los diferentes, estudios de Marafión sobre la  

evolución de'la^famflia se hallan dispersos en su 
' vasta producción desde Jós-Estados fnteramcua- 

les basta sus últimas* conferencias recogidas en
• “Raíz y decoro de Éspafla". Pero una ojeadq ge­

neral nos pennite entrever que en todos ellos Je 
impulsa una premtea s e n tim e n ta le s  preciso 
demostrar que la familia tal comp él la  ha con­
cebido es lo mejor, no hay destino comparable a l 
suyo, al amor-de la única muter, a la educación 
perfecta de los hijos. En los hijo» y en la  obra, 
el hombre sobrevive "fuera de Jos Mmltes hfólóqt-

• eos,- efi una aspiración a Ja inmortalidad", in ­
mortalidad- que no equivale —dice— a lá cela- 
bridad, sino sólo a perduración dsspuéa da la

I5»
muerte (pág. 249. de Ensayos tntersexuales).

Pero la  fam ilia ideal es Imposible hallarla en 
el medio en que vive Marafión. La gran burgue­
sía y aún la pequefia burguesía que no tiene el 
pretexto de carecer de loe medios necesarios pa­
ra subsistir sin tropiezos, contempla el quebran­
to de la antigua disciplina familiar.

Los hombres mantienen a menudo relaciones 
ilegales, los hijos y las hijas se entregan desen­
frenadamente al frenesí de la  danza y el placer •
y los^naPdamlentós de la ley de Dios no consti* 
tuyen/(hace tiempo, una garantía eficiente de la 
fidelidad conyugal. Marañón, consciente de que 
aquella ley moral se desmoronaba, señaló el pe­
ligro explicándolo como una crisis episódica en el 
largo devenir del Instinto sexual, desde las eta*- 
pas indeferenciadas de la libido del hombre prim ú x  
tivo y  del niño, hasta la  postrera y  sublimada 
expresión del amor a un sólo ser.

El secreto de au ensayo consiste en considerar 
el problema de la  fam ilia y  del amor desde el 
punto de, viaja unilateral de la evolución aislada 
del instinto, desconociendo la compleja estructu­
ra económica y  política sobre la  cual se opera la 
evolución de las diversas organizaciones familia­
res desde la punulúa hasta la forma actuat.

Argumentación triite y especiota
Este error fundamental es el eje de motivos 

simples en tomo, del cual se mueve la argumen­
tación a veces especiosa de Marañón. Nada' lo 
detiene en su desesperada tentativa de justifi­
car biológicamente Ta descomposición familiar 
que se pronuncia en la entraña misma de la 
clase dominante, y llega al absurdo de ."demos- •
trar" que el inhibido genital lo es solo en virtud 
de sus superhomlfría, de ia exquisita selección de 
un objeto-amor inaccesible, que está en el fondo 
de si mismo identificado con la imagen maternal 
o aprisionado en el goce artístico del amor de 
Narciso, -y que Don Juan, estilización legendaria 
del amor culpable, es un engendro feminoide.

Pero todas las leyendas de Don Juan giran en 
torno de las mujeres que cedieron a| influjo R e ­
sistible de su genio. Y 's i no nos esforzamos en 
creer demasiado en Jos detalles de la ficción poé­
tica, podemos pensar que, entre Ja mujeres de 
Don Juan, como lo hace el ensayista, es poco me- 
aquellas a las que Marañón asigna las virtudes 
cardinales de la  mujer selecta del amor mono- 
gámlco.

Partiendo de la leyénda y de la literatura de 
Dorj Juan, como lo hace el ensayista, es poco me­
nos que imposible aproximarse a la realidad so­
cial que Justificó Ja expresión literaria del hérde 
Y  a buen seguro que aún el más hábil endoeri? 
nólogo no habria superado en este menester a 
los psicoanalistas, que transfieren a Leporello 1.1 
quinta esencia del determinismo afectivo de Don 
Juan. . . . t

¿Es, admisible acaso derivar dez lá  leyenda lá 
motivación de un'fenómeno social tan importan­
te como la formación y desintegración de las 
distintas formas familiares existentes desde 'lá  
sociedad prim itiva hasta nuestros días?- La psi­
cología de “Don Juan" como la psicología del 
“hombre" es una expresión vacía si no se entieo’* . "• 
de q) personaje^ en medio de las circunstancias 
que * le condujeron a la  simtolización literaria 
universal. Tampoco to entienda en el mismo aía

Mí -
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él aporte de la  psicología de las mujeres a quíe-económica‘de la sociedad y de Id situaclón:y  do* 
nés sedujo, y los'motivos que favorecieron en 
•lias  la ruptura de la» vpllas éticas y religiosas 
que mantuvieron aislado pbr corto tiempo éT cirr

- -.culo familiar, monogámico.
Del mismo mbdo nadie podría realizar con .

\  buen éxito-•el ensayo psicológico del moderno
V  cornudo sobre las figuras (del teatro y la litera-

\u r a  francesa modernas, sin adm itir las causas 
generales sociales que condujeron a este peraona- 

invencional al grado de un asunto palpitan- 
ib sátira lib ra ría  de la-época/ 
\ |n s t in to / del hombre,- de la mujer y  del

pendencia reciproca de. Jas Clases. Así, admitían- . 
do que la familia es la célula elemental, la crisis 
contemporánea.ha venido a demostrar, aún a los 
menos' avisados, que ella sola no puede encami­
nar el ejercicio sexual de una enorme mayoría, 
cuyas condiciones de. vida tfb permiten el man­
tenimiento de un hogar. Dado que Marañón 6os- 
tione al régimen existente y  admitiendo, como lo 
hacen ya incluso ios teórico» de la economía 
burguesa, que el régimen capitalista no podrá 
ya más incorporar a los paradól al mecanismo 
de la producción, que destino aexual espera a l<fe 
oprimidos? Acaso el onanismo, ligada a una ima­
gen monogámica? De los ensayos <Tc. Marañón no* 
se déShfende pna respuesta a eéte grave ̂ prob’c. . 
ma.^Es que sus ensayos no sbn para ellos. Ec 
uno de los capítulos más pobres de su obra, con­
viene en la necesidad de une el estadp se encar­
gue.de la educación del niño proletario empobre, 
cido, pues esta educación .‘‘social" será siembre 

-máfl pxpvechosa que la torcida süjtéstióh de pa­
dres, resentidos. Como se vé, el concepto de fami­
lia  de Marañón no reza para los oprimidos, elf-

' tre. quienes sid embargo el moriofeámíco es ver. 
.....

¡Cuanta incómpresión de los problemas '.hitma*- ' 
nos se advierte en los ensayos de estos sabios ,

V  cornudo sobre las figuras (del teatro y la litera- 
V ura  francesa modernas, sin adm itir las causas

Je 
te

LosM nstin to / del hombre,- de la mujer y  del 
niño, enxcuantd a la i formas sociales .que confor­
man y  ensJas que á la vez se desarrollan, no 
pueden. serybqtudiadps en' si mismos. Ellos na- • 
cen y se ciprcHmpen' condiciones variableav en 
función de la capbsgQpia!; en que dicho dri&tnte 

’ se investiga. JTaropoc^ea^posible hablar do “ la 
fam ilia" humana, através del .ideal que de olla 
se form a'un huen burgués, seguro de su pitan­
za, que es dueño y señor de su m nior por la m is '- 

. ma moral que áfirnia la inviolabilidad de la pro­
piedad privada y la suprema justicia' ’de' las de­
sigualdades ecmómicasr y  que,- aunque subrép- _

•tlciamente, /e  dedica al amor, venal de muchas '.dadoraménte. posible. . .
■ mujeres que considera nacidas “ para eso”  y se - ¡Cuanta incómpresión de los problemas hintm*- 

anndera singasen de la-m uier de otro buen-xhur
. gués; prot(íarfiando periódicamente \en la misa el - que con§trnye‘n una filosofía para apuntalar los 

r  santo anhelo de su rehabilitación..

Engels y .Marañón
El hetalrismo primero y la prostitución des­

pués, sop- la nombras permanentes de la. mnnoga- 
tn fi^ dice Engalsj Y  el creciente grado de miseria 
que acomñaña Bi desarrollo del capitalismo, has­
ta sus últimas etapas, 'alimenta. coflaiderahlemen- 
te la oferta del amor venal y  el burgués manó, 
gamo. especula sobre este nuevo e inesperado 
privilegio de su clart». deten tora. de\Ta rinu«z«. lV 
cultura y. la moral, tres instrumentó»- eficaces de 
-su'bárhara. opresión. . /  * }

S^gún el médico espafloj, la selección do la 
mujer es realizada por é«fe varón medio merced • 
a trn s u ti! mecanismo psicológico, tan sutil v es­
pecífico, que nunca sa sacia n i fa t’gn, en-4a pro- 

' Ion garla búsqueda de la mujer ideal. En esta 
etapa . intermediarla prospera la monogamia de _r —  _...............    _ . . . .
gruño, pasada Ja' cpaT o inseniSblemenf'» sé lie: privada sobre la prnnledad comunista prim iti*

■ gara a la conquista de la.monogamia absoluta, va” , dice Engels. -(.Origen de Ja íam«’ía,-d6 !a 
jegún Marañón, manteniéndose intangibles las . propiedad, privada y del Estado edit. Dédalo, pá-

■ eondicínnea^conómlras que. han conducido a es- , gina 60). Y; má« adelánte este £utor agrega ex- 
ta  original metamorfosis.'J’ern nrf«umimns míe presamente: “ aftí que Ia,monn'»amía.nó entré en 
el proceso de h iina  dé laV ihstítu rlón  ’ fam ilia r la  historia como itna reconciliación del hombre 
contemporánea ba de llegar inevitablemente.'al y la muier y muqKo menos como Ja forma;«upe-

. dintelado la  crisis-revolucionaria que romperé los rlo r de la unión de ambos., A l contrario, se mués.-, 
moldes- de. esta- moral, de la-barbarie y dei p ri- trq corfto la-opresión total de un sexo por el otro. . 
▼Ilegio. < ) 1 _ -̂ t<«

El desarrolló y organización de la fam ilia  no. que hasta entonces
¡endo de la estructura

• /
f

Mrfíidns int^réRos de la clase que los alimenta! 
Más, en verdad.-la burguesía. como clase, no do- 
drá conocer una etapa snnerior_a la exilíente, 
non t*“*ne los defectos y virtu’áes que Jé atribuyo 
Marañón. r , : * ’

Y  por eneje, d e ja s  actuales formas corruptas 
de .la descnmncüdcióñ' de la fam ilia.' rio podrán 

- surgir las formas ideales que el ensayista pro’ 
pugna. ’ .

ta s  formas auneriores. del amor las creará la -  
revolución triunfante. TJa'dcsanarlción de las cía. 
ses libertará a la mufer deT virgo m arital y en . -  
una colectividad dondd exista, la .posibilidad <io 
trabajó para todos y el acceso universal a la cul­
tura, jserán las? condiciones necesarias para - 
esas nuevas expresiones del amor. “ La monga- 
mía es. ,1a' .primera forma de la fán jifi^  que t io 1 
está basada en causas naturales, sino én causas 
cfonórr^cas' esto es en el triunfo de la propiedad 

vá” , dice Fngels. .(.Origen de la familia,* de la

I

y la muier y-mu<jKo menos como-Ja forma;«úpe- 
rio r de la uníóp de ambos.'. A l contrario, se mués.-.

ccrno man’ festaclóp de¿ úna lucha entro ambos
—  e ra t'otalin'cu»« d«mrnnncldg."

' (Continuará).

gina 60). Y; más adelánte este autor agrega ex- ’

r
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CORRESPONSALES DE GRUPOS 
AMIGOS DE “ ACTU ALID AD ”

Buenos Aires, Jupio 23 de 1934.

’C. D irector de “ Actua lidad":
Nos es grato dirig irnos a Ud* para comunicarle 

nuestra adhesión a los propósitos que persigue 
^esapublicación.

Comenzamos formando un grypo mínimo, pe­
ro-como nuestro entusiasmo es ilim itado, pronta 
seremos más.

Perteneciendo desde ya a un grupo “ Amigos 
de Actualidad" trataremos de d ifu n d ir lo más po­
sible. nuestra revista, poniendo todos nuestros 
empeños en ello.

Grupo Amigos de Actualidad “Plaza 
del Congreso”

E l corresponsal <l¿*éste Grupo de Amigos, nos 
' comunica que e«y1a Escuela Superior de Comer­

cio existe ambiente para la realización del frente 
único contra el fascismo, la guerra y la reacción. 
“ En cada división de todas las- escuelas, hay mu­
chos “ antipeste”  ( antifascistas, antiburgueses, 
anticlericales). 5- estos deben agrupar a su alre­
dedor a todos íos estudiantes que deseen luchar . 
por sus reivindicaciones.”

Esperamos de ellos, la mayoi* actividad para 
d ifu n d ir  “ Actualidad” , incitar a los quios<¡ueros 

> V vendedores a exhib ir y ofrecer la revista. Todos 
íos estudiantes deben conocer a Actualidad. En 
cuanto concierne a su iniciativa, conviené que- la 
consulte- con sus compañeros de estudio y con 
los organismos que luchan fcontra el fascismo.

' i

Un grupo de “Amigos de Actualidad” 
_  de Boca y Barracas

nos hak d irig ido  una extébsa nota, muy-interesan- 
te por las observaciones que contiene respecto a 
.la d ifusión de la revista y por las iniciativas que

■ propone para conseguirla, con “el concurso activo 
. de todos los compañeros y amigos de Actualidad.

, Transcribimos de ésta colaboración la parte 
más concreta’ y recomendamos una detenidS l.cc--' 
tura, cQn,.la_esperanza de 'que los lectores y  ami­
gos, recojan Ta iniciativa y la transformen en 
realidad, antes Jdé la aparición del próxim o nú-

• mero. • v .
“ Para ayudar a los próximos números de Ac­

tualidad hay que publicar un llamado urgente p i­
diendo que se formen grupos de compañeros y 
amigos en todos los barrios y zonas; d e  cada gru- 

:po de barrio  hay que elegir ■umjdelcgá'do y todos 
estos delegados tienen que reunirse en una fecha 
fijada  por* los grupos de barrio, para presentarse

• a la revista y  recib ir amplias informaciones sobre 
eh trabajo/*’

“ Estos grupos, según nuestra opinión, deben 
preocuparse: 10. de hacer propaganda, pegar car­
teles en todos los barrios y sitios más importan- 

: tes, antes de salir cada número. Para ésto cada 
grupo de barrio tiene que tener sus útiles prepa­
rados^ tacho, engrudo, pinceles, y estar listo pa­
ra recib ir los carteles. 20. La revista no se mués* 

’ tra y no está en la mayoría de los puestos de 
• venta-, de los cuales hay miles en la capital y las 

■ provincias Si los obreros no la' ven en su camino 
o cerca de Sus lugares de trabajo, no van a hacer 

1 un viaje al centro especialmente para comprarla.
Por ‘ésto hay- que visitar todo% los puestos* de 
venta de revistas Cn cada barrio, hablar con les 
vendedores v explicarles que Actualidad defien­
de los inter£$gs de la mayoría' de la población, 
que'es la clasc'trabajadora. y si ̂ nuestra la revis­
ta'. venderá en soguilla varios ejemplares. Hay que 
procurar convencerlos y entusiasmarlos. Además; 
todos los compañeros y amigos deben visitar va­
rias veces a los puestos que todavía no tienen la 
revista y pedirla, insistir, hasta obtener un buen 
resultado, emplikmdo «buena'' jx>litica. 30. Los gru­
pos de barrio tienen que tener una cantidaíl de 
revistas a su dis¡M).s.ición y en caso do que les 

■ haga falta a los vendedores, colocarlas. Para 
■hacer todo esto, los compañeros y amigos no van 
a perder días de tiempo: Unicamente déspucs de 
la jornada, hay <¡jue fijarse un jmeo cómo marcha 
la cosa, y en esta forma, según nuestro ju ic io , se 
va a lograr qye la revista jome grartdes posiciones . 
y llegue cualquier rincón de la república. La 

, revista “ganará más simpatía entre ‘los compañe­
ros v entre el pueblo cuando amplíe más sus ar­
tículos. 40. La revista debe publicar pn perma­
nente que diga: Compañero: cuando termines de 
leer la  revista, véndela, o regálala a tu amigo, o 
conocidth y él también al suyo’ y así. sucesiva- • 
mente. La revista una vez leída nó Kav que t i­
rarla al rincón de da casa, tiene que circular. 
50. Nosotros no sabemos-con - exactitud, pero 
nos parece qué la revista no'cubre sus gastos.
Pero con el apoyo He cada uno de nosotros te- • 
nemos fé en que va a progresa^ y no solamente, 
a cvb rir  sus gastos, sido a sacar ganancias -para 
ayudar a otras necesidades.

Esperamos que los compañeros colalxiradores . 
de .la revista tomen bien en cuenta el significado 
pañero^ colalmradores en la revista."

Mandamos nuestro saludo a todos los.com - 
-» pañeyos colaboradores de la revista. - •

E l comité directivo de Actualidad hace suyos 
los concentos de la carta’ de los obreros amigos 
de Roca y Barracas y pide a todos stis lectores 
se inspiren en ellos pára poner manos a la obra .V4 
y realizaruiRa gran reunión de corresponsales an- 
tes*del próxitpb número.

<J.
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